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    Apenas llegan a París, tres turistas norteamericanos dan rienda suelta a sus deseos más aberrantes. Buddy, su esposa Rebecca y la madrastra de ésta, Patricia, no imaginaban que serían capaces de envilecerse hasta semejante extremo. Tres lolitas viciosas dan a Buddy extenuantes lecciones de lengua francesa, en tanto que Rebecca y Patricia, unidas por una relación inconfesable, se asocian a las prácticas morbosas de un círculo clandestino de aristócratas sadomasoquistas.
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  MUCHOS arrondissements del propio París son tan aburridos y faltos de interés como los de las grandes ciudades de Norteamérica. Pero nadie en Nueva York quiere creerlo. Se les ha dicho a los ciudadanos que París es la fuente del pecado más lujurioso. ¡Allí está todo! El refinado arte europeo de follar por el ojete y por el coño; el delicado procedimiento preparatorio de la lamida, el cunilingus. ¡Todo el mundo sabe que esas cosas se crearon en París!


  En efecto, París es la supuesta cuna de fotos obscenas, burdeles poblados de fastuosos espejos, suculentas jeunes filles francesas semidesnudas que se pasean por los amplios y arbolados bulevares y los callejones misteriosamente serpenteantes y las pequeñas calles tortuosas, deseando con ardor hallar un amante apasionado… de cualquier sexo.


  Pero hoy en día el viejo, lujurioso y sexy París ya no puede jactarse de todo eso. Los centros de sexo en los países escandinavos, en Alemania y otros países europeos han destruido literalmente el mito de París, antes tan extendido.


  De modo que la sensualidad más sugerente que queda en la Ciudad de las Luces se encuentra en las pequeñas tiendas donde se vende delicada ropa interior femenina, o en los anuncios de las revistas y en las películas pornográficas que se producen en cualquier parte menos en la pecaminosa París. ¡Qué pena!


  A esa conclusión llegó Buddy Hammond después de dos días explorando la ciudad. Las bamboleantes y desnudas tetas del espectáculo en el famoso Crazy Horse no lograron excitarlo demasiado, aunque vio que su joven y despampanante esposa, Rebecca, se mordía el sensual labio inferior una o dos veces y apretaba los muslos mientras miraba la elevada pista de baile.


  Otra cosa que le impedía a Buddy disfrutar de la manera que siempre había soñado era la presencia de la madrastra de su mujer, la elegante y juvenil señora J.P. Stark. Su nombre de pila era Patricia, y era la madrastra de Rebecca, aunque se parecía más a Rebecca que muchos de sus otros parientes.


  Aparentemente la segunda mujer del señor Stark compartía una notable afinidad con su hija adoptiva, Rebecca, que incluía un intenso odio hacia el autoritario señor Stark. Las dos mujeres huyeron de su brutal dominio y desde entonces eran inseparables.


  La razón por la que los acompañaba en la luna de miel era que pagaba la cuenta. Pero, cumpliendo la palabra empeñada, no se inmiscuía en los planes de los jóvenes amantes, y dedicaba casi todo el tiempo a visitar sola lugares de interés. Pero su presencia distraía a Buddy, que más de una vez se arrepentía de su compromiso con Patricia.


  Los tres se alojaban juntos en una suite de un hotel de Rué Bonaparte en St.Germain des Prés, aunque, por supuesto, en habitaciones distintas. Patricia pagaba todo; las sabrosas cenas en pintorescos restaurantes a la luz de las velas, los viajes al encantador campo francés, las películas y la entrada a los museos que visitaban.


  Con todo, no era tan malo, pensó Buddy mirando a su deliciosa y joven mujer acostada totalmente desnuda en la amplia cama francesa al lado de su propio cuerpo desnudo. La madrastra de Rebecca era agradable, aunque algunas veces tenía arranques de mal humor, y otras era profundamente divertida y a menudo provocadoramente sexy, fuese o no consciente de eso.


  Allá en Maryland, Patricia había comprado y pagado una sólida casa en la Costa Este, en donde él y la descarada Rebecca vivirían al regresar de Francia. Pero por alguna profunda razón, Buddy no sentía demasiado entusiasmo por volver a la vida monótona que, sabía, le esperaba allí. Su trabajo como profesor de francés en un instituto de enseñanza secundaria era cada vez menos emocionante. Los recuerdos de algunas experiencias que había tenido con alumnos recalcitrantes lo deprimían.


  Pensamientos como éste, y una cierta aprensión por el futuro, lo acompañaban durante una solitaria caminata por el Bois de Boulogne, un enorme bosque en las afueras de París bordeado por el Sena y por un territorio de ricos de la orilla derecha. Patricia y Rebecca habían ido de compras. Ésta era en realidad la primera vez que salía solo. Caminaba sin rumbo fijo, soñando despierto.


  En un momento se detuvo y compró una pinta de brandy. Se la metió en el bolsillo trasero y siguió caminando. Encontró un sendero que atravesaba una especie de parque dentro del bosque y avanzó por él hasta llegar a un pequeño lago rodeado de árboles viejos y altos. Escogió un rincón aislado, verde, cómodo, cerca de la orilla del lago, y se sentó y se quitó los zapatos y se puso cómodo.


  Mientras sorbía el brandy de la botella, sus pensamientos volvieron otra vez a sus viejos recuerdos de un vicioso París lleno de ninfas ligeras de ropas, pechos hinchados y desnudos, vestidos con cortes que mostraban provocativas porciones de muslos blancos y dejaban vislumbrar fugazmente oscuros vellos púbicos y nalgas llenas de curvas.


  Recordaba con facilidad escenas de los libros pornográficos que había leído, donde se contaban frenéticas orgías sexuales en las que unas jóvenes se estremecían de erotismo mientras enormes pollas entraban y salían con furia de sus jugosos coños y un sedoso y cremoso líquido blanco les iba cubriendo la parte interior de los muslos abiertos, y gotas de ese líquido cremoso les bajaban hasta los rosados y mimosos ojetes. Recordaba los dedos de los pies retorciéndose de placer, los suculentos pechos y los erectos pezones sobre los que brillaba la saliva que iba dejando la lengua, moviéndose como jalea mientras esas sensuales y salaces criaturas arqueaban la espalda y apretaban los hambrientos coños contra las ardientes y chisporroteantes pollas.


  En su cerebro se multiplicaban las escenas. Algunas eran tan vivas que casi podía oler el delicioso perfume del coño donde varios hombres habían soltado como animales su ardiente y espeso semen, que se había mezclado con los jugos aromáticos que salían profusamente de espasmódicos coños, y chicas bonitas que chillaban y reían exprimiéndose y pellizcándose los pezones mientras las pesadas y peludas pelotas de sus folladores les golpeaban rítmicamente los traseros desnudos.


  Al incorporarse no le sorprendió descubrir que tenía una erección del tamaño de las enormes pollas que se describían en aquellos relatos lascivos y obscenos de parisinos haciendo apasionadamente el amor. Tomando la precaución de mirar primero alrededor, se bajó rápidamente la cremallera de la bragueta. Se estudió el pene tieso. Quizá era tan atractivo como decía Rebecca. Lo cogió y lo sopesó en la mano. Era pesado. El ojo de la punta estaba bien abierto, y por él asomaba apenas una gota de líquido plateado.


  Tomó otro sorbo de la botella y se recostó en la hierba suave. Se frotó y se acarició la palpitante verga. Ahora lo inundaban otros recuerdos. Recuerdos de estar contándole historia tras historia a Rebecca; de lo ardientes que eran los franceses; del atrevimiento con que se vestían las chicas, mostrando los pechos, los pezones rosados, exagerando las curvilíneas nalgas, con pantalones tan ajustados que se les notaban los labios de los peludos coños y no hacía falta imaginación alguna para darse cuenta de lo deliciosos que tenían que ser esos coños desnudos.


  Ese tipo de conversación excitaba a Rebecca. Se empalaba en su potente verga, montándola, saltando arriba y abajo, arañándole el pecho, haciéndole cosquillas en las tetillas mientras le follaba la polla, exigiendo que le contase más… más… más acerca de los ardientes y lujuriosos franceses.


  Y Buddy creaba otras historias. O de repente recordaba otra escena que había leído. Una escena en la que dos chicas desnudas violaban a un chico; una escena donde tres hombres follaban al mismo tiempo a una muchacha atada, cada polla entrando por su propio orificio: ojete, coño y boca.


  Con un estremecimiento, Rebecca llegaba al orgasmo. Esa violencia de una explosión tras otra la hacía temblar y gemir al mismo tiempo. Cubierta de sudor, con los turgentes pechos brillando, los rizados pelitos de las axilas empapados, brincaba y se retorcía y gritaba con toda la fuerza de sus jóvenes y sanos pulmones.


  Durante esas animadas sesiones, mucho antes de que decidieran casarse, Rebecca deliraba de éxtasis, pasmada por las posibilidades sexuales que, según Buddy, había sólo en París.


  Algunos días no hablaba de otra cosa. Cada vez que se quedaban solos un instante, Rebecca se arrodillaba delante de él, le abría la bragueta, metía la mano y sacaba la hermosa polla.


  Su lengua y sus labios la adoraban. Metía esa carne fláccida en su boca caliente y mojada y la chupaba y la acariciaba con la ágil lengua. Con la mano le levantaba los pesados testículos. Doblándose más, abría la boca y tragaba las colgantes pelotas, mientras hacía girar la lengua, mordiendo las bolas que había dentro de la bolsa.


  Un día Buddy le susurró en voz baja que a las chicas francesas les encantaba hacerles cosquillas a los chicos en el ojete con la punta de la lengua, después de mojarla en miel. Rebecca, actuando como si estuviera falta de sexo, que no era el caso, se le echó encima a Buddy en cuanto volvió a casa después de la clase de francés.


  Sonriendo alegremente, con un brillo en los hermosos ojos azules, chillaba de placer mientras él daba media vuelta y ella, con dedos temblorosos, le bajaba los pantalones y la ropa interior y le pedía que se inclinase apoyando las manos en las rodillas y separando bien los pies.


  Buddy oyó cómo ella hacía girar la tapa del frasco de miel. La respiración de Rebecca se volvió más pesada. Buddy sentía aquellos largos dedos en sus nalgas desnudas, separándolas. Entonces el sutil toque de la lengua, el roce de los labios, el leve dolor mientras aquellas uñas le arañaban las nalgas expuestas.


  A veces ella le cubría de miel las colgantes pelotas y después se las lamía.


  —Las chicas francesas hacen esto todo el tiempo, ¿verdad, querido? —exclamaba Rebecca—. Ay, me encanta. ¡Me encanta el sabor! Ay, querido, es tan pegajosa y agradable. ¡Es tan agradable!


  A Buddy le saltaba la polla en la mano mientras esos lujuriosos pensamientos le saturaban el cerebro. Ahora se la frotaba con frenesí, y para estallar sólo le faltaba pensar una vez más en ella en el momento en que le bebía el chorreante semen.


  ¡Ay, Dios! ¡Qué placer… qué placer! El sol de París le quemaba la verga desnuda, la frenética mano, la palpitante, ardiente e hinchada cabeza del excitado pene. ¡Ay, qué deliciosa era la vida! ¡Qué sensación maravillosa tenía en la polla! Ay, Dios… Ay, Dios, siguió gimiendo para sus adentros, con los ojos cerrados, las pelotas ansiando descargarse, el ojete abriéndose y cerrándose mientras imaginaba a su mujer, sedienta de sexo, llenándoselo de miel y chupándoselo y lamiéndoselo amorosamente…


  A esas alturas Buddy Hammond ya no era consciente ni siquiera del canto de los pájaros que endulzaba el fragante bosque y la espesa y abundante hierba verde donde estaba acostado. Así que no se dio cuenta de que dos jóvenes y encantadoras francesas se habían ocultado, sin hacer el menor ruido, detrás de un enorme árbol. Con los brazos descubiertos se rodeaban una a otra la cintura. Por debajo de la blusa suelta y entreabierta se acariciaban mutuamente los pechos desnudos. Tenían los ojos chispeantes muy abiertos y fijos en aquella escena que tenía lugar a poco más de tres metros de distancia de donde se habían detenido al oír los gemidos de Buddy. Ambas jadeaban apasionadamente.


  Al pensar una vez más en su ardiente polla clavada hasta el fondo en el siempre sediento coño de Rebecca —un coño hermoso, virginal, suave y viscoso, rebosante de mieles, un coño febrilmente fogoso que con gula chupaba y bebía, exprimía y apretaba—, la polla de Buddy, con las venas a punto de estallar, ¡saltó y explotó!


  —Mira… —dijo Claudette en el oído a su temblorosa amiga Michele—. Te dije que aprenderíamos más aquí, en el Bois de Boulogne, que en esa estúpida clase de inglés…
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  LA relación de Rebecca con su madrastra siempre había sido muy estrecha. Pero desde el divorcio, que tuvo lugar dos años antes del propio casamiento de Rebecca con Buddy Hammond, Patricia Stark había ido intimando cada vez más con su joven y hermosa hijastra. Los desconocidos muchas veces creían que eran hermanas, sobre todo en el club del balneario de la Cosa Este, donde eran socias.


  Físicamente eran muy parecidas. Ambas llevaban el pelo largo hasta los hombros y ambas eran extraordinariamente atractivas. Pero el contraste más notable era el de los pechos. Los encantadores globos de Patricia eran más abultados, más redondos, más firmes. Los pechos de Rebecca, de pezones rosados y más juveniles, eran más exquisitamente formados y deliciosos. Las suaves curvas inferiores tentaban y seducían ondulando y meneándose mientras caminaba.


  Las dos tenían dedos largos y ahusados en las manos y dedos clásicos en los pies. Estaban orgullosas de sus pies pequeños y delicados, y usaban costosas sandalias abiertas con tacón de aguja para exhibir su belleza.


  Ambas tenían nalgas redondas, espléndidas, y muslos firmes, y en cuanto a sus deliciosas zonas púbicas, hasta un perito en coños habría tenido problemas para distinguir entre los espesos bosques de rizado vello y los delicados y tiernos labios.


  Estar desnudas juntas era algo tan común para esas dos excitantes mujeres como lo es el pan para la manteca. Cuando se quedaban solas comparaban a menudo sus exquisitos cuerpos y se los elogiaban mutuamente. Podían usar con facilidad la ropa de la otra, y lo hacían con frecuencia. Se duchaban y se bañaban juntas, y antes del casamiento de Rebecca dormían juntas. No tenían entre ellas ningún tipo de secreto. Rebecca le confiaba todo a su juvenil madrastra, sus experiencias sexuales, sus fantasías eróticas, sus sueños y esperanzas. Era muy poco lo que Patricia no sabía del novio de Rebecca, desde su capacidad para follar durante más de una hora seguida hasta su enorme necesidad de lamerle y chuparle todo el cuerpo desnudo y lo mucho que le gustaba besarle los dedos de los pies y hasta el enorme tamaño y peso de su excitable polla, incluyendo la cantidad de ardiente, espeso y sabroso semen que podía eyacular.


  Así, Patricia Stark vivía una plena pero indirecta vida sexual, tocándose y acariciándose el clítoris mientras Rebecca le recitaba los excitantes detalles de cada experiencia que había compartido con Buddy antes y después de su casamiento.


  Muchas noches, con Rebecca sentada a los pies de su madrastra y ambas desnudas como siempre, Patricia se excitaba oyendo las escenas que Rebecca describía con tanto erotismo, reviviendo los momentos de intensa pasión que su hijastra experimentaba en los ávidos brazos de Buddy, mientras Rebecca se acariciaba la raja sin dejar de hablar.


  Una noche en particular que ninguna de ellas olvidaría nunca (mucho antes de su casamiento), Rebecca había tenido un día agotador. Ella también enseñaba en un colegio (Historia anglofrancesa). Era época de exámenes y había estado leyendo y calificando escritos desde el amanecer hasta la puesta del sol. La noche anterior no había dormido, pues había hecho todo el tiempo el amor con Buddy, disfrutando de tantos orgasmos que había perdido la cuenta.


  —¿Por qué no te das una ducha, querida, y te relajas? Si no lo haces, mañana estarás agotada —le había dicho la madrastra.


  Rebecca obedeció, y con su cuerpo joven y sano brillando regresó a la sala. Su madrastra seguía sentada, desnuda, en su enorme sillón tapizado. Hacía un calor excesivo para junio.


  —¿Verdad que te sientes mejor? —preguntó Patricia.


  —Estoy tan fatigada que me siento tonta —respondió Rebecca con una mueca y luego con una ancha sonrisa—. Pero ya me sentiré mejor. —Hizo una pausa—. ¿Qué te parece si sacas tu perezoso cuerpo de ese sillón y preparas un trago para las dos? En todo el día no has hecho nada más que leer.


  —A tus órdenes, querida —dijo Patricia, riendo.


  Rebecca acercó un almohadón al sillón de su madrastra. Apoyó en él la cabeza y dejó que sus pensamientos flotasen hacia los maravillosos momentos que había pasado con su guapo amante la noche anterior. Al recordar cómo le chupaba el coño inundado de semen después de haberle descargado un fuerte chorro caliente por tercera vez, sintió un picor en el clítoris. Entonces el coño se le empezó a dilatar como si volviese a sentir la proximidad de la dinámica polla de Buddy.


  Encerró en las manos los deliciosos pechos. Frotó las palmas contra los pezones cada vez más duros. Se apretó los suculentos globos y luego los abrazó. Levantándolos y bajando el mentón, pasó la rosada lengua por cada pezón. El contacto le produjo en todo el cuerpo una sensación de choque eléctrico.


  —¿Dónde está mi trago?


  —¡Voy corriendo, querida!


  —Ay, Pat, no sabía que te estabas masturbando. ¡Pensaba que estabas preparando unos tragos!


  —Tú sabes lo que quiero decir, listilla —dijo Patricia, soltando una carcajada.


  Rebecca se movió para que Patricia pudiera sentarse. Cogió su bebida. Luego se recostó con la cabeza sobre el muslo desnudo de Patricia.


  —Ay, Beckie —dijo ésta—, gira un poco y apoya la cabeza en mi vientre. Verás que es un almohadón maravillosamente suave y cálido.


  Rebecca hizo lo que le pedían. Echó su largo pelo hacia arriba y su cuello se apoyó en el tupido triángulo peludo del coño de su madrastra.


  —Es agradable —dijo Rebecca con un suspiro.


  Patricia apoyó el vaso y empezó a acariciar la frente, las orejas y la cara de la joven.


  —Ah, qué relajante —dijo Rebecca, suspirando otra vez—. Ya me siento mejor.


  —¿Con qué estabas soñando, querida? —quiso saber Patricia.


  —Ah, con Buddy anoche. ¡Fue tan maravilloso! Pero me agotó. Es una verdadera máquina. Nunca tiene suficiente.


  —Hace días que no me cuentas una historia excitante —dijo Patricia, separando apenas los muslos, sintiendo el calor del cuello de Rebecca en su piel desnuda, sintiendo la presión de la base del cráneo de su hijastra contra el montículo del coño desnudo—. Cuéntame qué pasó —dijo con avidez.


  —Te pondrá muy cachonda —prometió Rebecca.


  —Sabes que tengo segundas intenciones —dijo Patricia con una carcajada—. Sabes que hace semanas que no pruebo lo que podríamos llamar buen sexo, desde que George viajó a Europa. No puedo esperar a que vuelva. La verdad es que estoy hambrienta.


  —Lo siento —dijo Rebecca.


  Lo decía en serio. Cuando Patricia tenía lo suyo era otra persona. ¡Estar muerta de ganas de follar no era ninguna broma! Rebecca lo sabía perfectamente.


  —Bueno… —prosiguió Rebecca, hablando despacio, saboreando los recuerdos, mojándose los labios con la lengua y recordando el sabor salado de las pesadas y sudorosas pelotas de Buddy mientras las lamía y chupaba y él le hacía lo mismo, febrilmente, en el coño—. Bueno, la primera fue la parte más fogosa. Lo encontré en la sala de profesores, donde estaba corrigiendo sus propios exámenes. Tenía a mano la botella de brandy que siempre lo acompaña. Es tan guapo… Me encantó su sonrisa cuando me miró.


  »Me detuve a su lado. Me incliné y lo besé. Entonces sentí que su mano se me deslizaba por debajo de la falda. Sus dedos me recorrieron el trasero y luego se me metieron entre las piernas. Volví a mojar las bragas. Dios mío, qué bien besa. Tiene lengua de serpiente. En seguida me pone cachonda. Guardó sus cosas. Dijo que estábamos solos; el resto de la gente de la facultad se había ido. Tomé un trago de brandy y, ¿sabes una cosa?, me parece que me estoy aficionando a esa bebida —dijo Rebecca.


  La madrastra notó que su joven compañera movía un poco la cabeza y la apoyaba en su muslo derecho y volvía a acurrucarse.


  Rebecca sentía que los dedos de su madrastra le recorrían el cuello y los hombros. Entonces el movimiento cesó. Cuando se dio cuenta de que Patricia separaba apenas los muslos y luego volvía a mover los dedos, que evidentemente tocaban el coño, tuvo un estremecimiento que le recorrió el cuerpo. Patricia se iba a masturbar el clítoris mientras escuchaba.


  Eso ya había ocurrido varias veces, pero hasta ese momento Rebecca nunca había estado tan íntimamente cerca de la desnuda entrepierna de su madrastra. Ahora oía y sentía los dedos que se movían deliciosamente sobre el espeso y rizado vello que protegía los labios del coño, suaves como pétalos. Ese conocimiento la excitaba mucho. Su mano se deslizó entre sus propios muslos y encerró en ella su coño, sintiendo cómo se elevaba el clítoris.


  —Adelante, querida, continúa. Me estás calentando. Me encanta escucharte, y me estoy mojando toda, esperando oír qué sucedió después.


  —A mí me pasa lo mismo —murmuró Rebecca.


  Con la cabeza en esa nueva postura olía el picante aroma del ardiente coño. Los sonidos líquidos que hacían los dedos de su madrastra enloquecían a Rebecca. Sin decir una palabra, giró volviendo hacia arriba las nalgas desnudas. Ahora podía mirar hacia arriba y ver la cara de su madrastra. Al bajar los ojos veía los dedos que se demoraban y luego acariciaban aquel coño encantador. Los húmedos labios de Rebecca estaban solo a centímetros de los dedos de Patricia.


  —Me pidió que me sentase en la mesa —prosiguió Rebecca, con voz pausada, respirando con cierta agitación—. Me dijo que levantase la falda y me sentase en las bragas. Lo hice. Él puso la silla delante de mí y me apoyó una mano en un muslo. Entonces inclinó la cabeza y empezó a besarme la rodilla, y luego fue subiendo, mojándome los pantys con su saliva. Yo le cogí la cabeza y le metí los dedos entre el largo pelo como me estás haciendo tú ahora.


  »A continuación me acarició el lado de afuera de los muslos y después bajó con los dedos hasta el tobillo. Pronto estuvo ya besándome por todo el cuerpo, pero no todavía entre las piernas. Me costaba esperar… ay, me estaba mojando de veras.


  »Me pidió que me acostase boca arriba en la mesa. Entonces me levantó los pies. Me quitó las sandalias de tacón alto y se puso a besarme y a lamerme los dedos a través del nailon. Me encanta eso. Ah, cómo me gusta que me chupe los dedos a través de las medias. ¡Sabes, se puede meter todos mis dedos en la boca al mismo tiempo!


  «Entonces, muy despacio, me fue besando hacia arriba, hasta llegar al coño. Me bajó los pantys hasta los tobillos y después las bragas, pero eso sólo hasta las rodillas. Y allí estaba yo, semidesnuda en la sala de profesores y Buddy oliéndome las bragas y lamiéndome la entrepierna. Abrí bien las piernas y en un instante él estuvo de rodillas en el suelo mientras yo le apoyaba las piernas desnudas en los hombros y él me recorría con la lengua el lado interior de los muslos y luego el vientre desnudo y las piernas. Me arrancó los pantys y empezó a chuparme los dedos de los pies.


  —¡Oooooh, querida! —gemía Patricia—. ¡Oooooh, querida!


  Rebecca no había apartado nunca los ojos de los danzantes dedos de Patricia, que desaparecían y reaparecían entre los pliegues de su coño, que ahora brillaba. El olor dulce y sexy del coño era embriagador. Rebecca besó con dulzura el lado interior de los muslos de su madrastra. Entonces sintió un extraño impulso. La próxima vez que los mojados dedos de Pat salieron del fondo del coño, Rebecca sacó la lengua y los lamió.


  —¡Ah, qué sabor maravilloso tienes! —exclamó J Rebecca.


  —¿Qué hizo él después? ¿Qué? ¿Qué? —exigió Patricia, excitada, empezando a levantar y a bajar las nalgas, empezando a hacer girar la pelvis mientras sus dedos volvían a hundirse en su mojado coño—. ¡Dímelo… ah, dímelo, querida!


  —¿Quieres que te muestre?


  —Ah, querida… no me preguntes eso. ¡No digas eso! ¡Ah, no!


  —Lo haré, si quieres.


  De repente la pasión de Rebecca no tenía límites. Le temblaba el cuerpo. Sentía que le iban a estallar los pechos. Metía y sacaba los dedos de su propio coño. No podía controlar la abrasadora pasión que la recorría de la cabeza a los pies.


  —¿Quieres que lo haga? ¿Quieres que te muestre?


  —Ay, Dios mío, querida… ay, Dios mío… no me preguntes. Muéstrame. ¡Sí! ¡Oh! ¡Sí! Sí, muéstrame… ay, ¡Dios… ooooooooh, Dios! ¡Dios!


  —Esto es lo que hizo con mi coño. Esto es lo que hizo.


  Rebecca volvió a cambiar de postura. Ahora estaba de frente a su madrastra, muy cerca, mirándole el velludo coño. Levantó las piernas desnudas de Patricia y las puso sobre sus propios hombros desnudos. Se acercó más, hasta que sus labios llegaron al borde del rizado vello del coño.


  —Esto es lo que hizo… esto… esto es lo que hizo —dijo en voz baja—. ¡Me chupó el coño! Ah, sí… síiiiii, me chupó el coño… así… así…
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  ¡SÍ, fue un progreso monumental, espontáneo! ¡Ninguna de las dos mujeres había alguna vez soñado que fuese posible!


  Mirándose con adoración, Rebecca se arrodilló apresuradamente delante de su jadeante madrastra. Los jadeos de Patricia eran de puro placer, y alentaban a Rebecca a lamerle y chuparle el coño, suplicándole que le mordiese el ardiente clítoris, pidiendo a gritos que sus dientes le pellizcasen el bajo vientre. Empujando la cabeza de Rebecca entre los blancos y sedosos muslos, Patricia chillaba y gemía palabras de afecto.


  Patricia estaba ahora hundida en el mullido sillón. Sus manos y sus dedos restregaban sus suculentos pechos mientras Rebecca le volvía a enterrar la cara en la caliente y húmeda entrepierna. Movía la lengua, enloqueciendo de pasión a su madrastra.


  Patricia empezó a hacer girar las caderas y a levantar el fogoso coño hacia la cara de Rebecca, pues era tanta la necesidad de aquella lengua y aquellos labios que no lo entendía. Ningún hombre le había chupado y lamido el coño con tanto placer sensual.


  —¡Oh… oooooooooooooh, mi querida! ¡Dios mío! ¡Santo cielo! ¡Es tan maravilloso… no pares… ah, síiiiiii, eso, el clítoris… el clítoris… muérdemelo… ah, mi querida, cuánto te amo! ¡Adoro tu boca en mi coño! Sí, así, OOOOOH, así —gemía y gritaba mientras Rebecca, apretando los turgentes y abultados pechos de Pat, los amasaba, pellizcando los duros pezones mientras probaba el fluido cremoso que bañaba los tiernos labios del hirviente coño.


  —¿Quieres que te haga llegar al orgasmo? ¿Quieres… que te chupe hasta que te corras… como me hace Buddy? ¡Dímelo! Dímelo. ¡Me calienta tanto oírtelo!


  Patricia se retorcía ahora frenéticamente en el sillón, con las piernas todavía en los hombros desnudos de Rebecca, su hermoso cuerpo arqueándose mientras murmuraba las palabras picantes y las instrucciones que Rebecca necesitaba oír.


  —Oh, síiiiiiiiii. ¡Sí! ¡Ay, Dios! ¡Sí… chúpame toda! cómeme el coño, querida. Ooooooooooh, cómelo. Mastícalo hasta que me corra. Sí… eso es… ¡SÍ! ¡Oh! ¡OH! ¡OOOOOOOOOOH!


  Mientras Rebecca seguía adorando el ardiente coño de su madrastra, por su cuerpo tembloroso pasaron un éxtasis tras otro. Tenía la cara resbaladiza a causa de tantos jugos. Se le habían tapado las ventanas de la nariz. Le encantaba el sabor del coño. Cuando empezó a arañar el cuerpo de Patricia, sobre todo los abultados y pesados pechos, escuchando los gemidos guturales que salían de los labios de su madrastra, sintió que en su propio cuerpo crecía un rugido de pasión.


  —Chúpame… ooooooooooh, querida… chúpame hasta que me corra, ay, sí, me voy a correr, ME VOY A CORRER…


  —… mi boca… córrete en mi boca. Hago como que estoy chupando a Buddy, su polla… su enorme y gorda polla en mi boca… ay, Pat, qué locura… qué maravilla… queeeeee buenoooooooo… sí, córrete… córrete… córrete… córrete… ay, Dios, cómo te chupo. Chupo el coño de mi madrastra. Está desnuda. Tiene las piernas en el aire. Le veo el pequeño ojete. Se lo estoy lamiendo. Le encanta. Ay, este ojete. Es tan ardiente y tan ¡ooooooooooh, me corro… me corro, también! Tambiéeeeeen. Ay, Dios. Ay, ¡MIERDA!


  Sí, esa fue la primera de muchas aventuras que Patricia habría de compartir en secreta intimidad con su deliciosa compañera. ¡La fogosa pasión que sentían una por la otra era escandalosa! En cuanto saltaba el resorte, nada era suficiente. Juntas se comportaban como jóvenes y desquiciadas amantes.


  Destruidas las barreras convencionales, cada una podía disfrutar de pensamientos lascivos sobre la otra. Juguetonamente, Patricia colocaba a la semidesnuda Rebecca sobre las rodillas y le azotaba el trasero desnudo. A Rebecca le encantaba esa sensación de picor, el chasquido de la mano de su madrastra en sus nalgas desnudas, y se arqueaba y gritaba pidiendo que la azotase con más fuerza…


  Algunas noches, de sólo pensar que dormiría con su hijastra, a Patricia se le mojaba el coño y su corazón se desbocaba y su ojete empezaba a picarle, anticipando la febril lengua de Rebecca que la exploraría toda y luego se detendría en la hambrienta boca de su coño.


  Rebecca a veces se dormía con la cara metida en la entrepierna de su madrastra. A veces se despertaba con una violenta y aguda excitación y encontraba la cara de Patricia entre sus propios muslos separados, aquella boca y aquellos labios gozando del joven y tierno coño del que ahora su madrastra estaba tan enamorada.


  A medida que el grado de intimidad entre ellas aumentaba y la fecha de la boda se acercaba, Patricia daba más de una muestra de celos. No lo podía evitar. Algunos días deseaba que Buddy no hubiese nacido.


  Otras veces, sobre todo cuando estaba totalmente satisfecha, calentita y cómoda en cama con Rebecca, se sentía mejor. La intensidad de su aventura amorosa con su hijastra, las penetrantes ideas que eso le daba sobre la franqueza sexual y la vida intensa y apasionada, iluminaban tremendamente su mundo. Cuando Buddy visitaba a Rebecca podía sentirse muy, muy sola. Sus emociones fluctuaban con facilidad en esa época, y odiaba admitirlo.


  Una noche se puso a pensar. Rebecca estaba en la habitación delantera, en la cama, con Buddy. Oía los extáticos gemidos de ella y los gruñidos de Buddy e imaginaba la polla de él entrando y saliendo del espléndido coño de su novia. Ay, cuánto daría por salir de la cama y espiarlos. Pero era imposible. Tenía que esperar. Tenía que obligarse a esperar.


  Llevó la jarra de sangría helada a su dormitorio. Se sentó en el borde de la cama y se puso a beber… esperando. Cuanto más se prolongaban los chillidos y los gritos, más se angustiaba. Siguió apretándose los pechos, pellizcándose el clítoris, metiendo dos, tres dedos en el palpitante coño. ¡Todo su cuerpo le pedía una descarga!


  Se sobresaltó al oír que se cerraba la puerta delantera.


  —Patricia —gritó Rebecca—, ¿estás todavía despierta, querida?


  —Sí.


  —Oh, lo siento. Creo que hicimos demasiado ruido, ¿verdad? —dijo con una risita—. Pero ven aquí un minuto. Quiero pedirte algo. Por favor.


  Patricia se esforzó por cambiar de humor, por liberarse de los celos y de la rabia. Se puso la bata. Cogió la jarra de sangría y atravesó la sala. En la penumbra vio a Rebecca tumbada en la alfombra. Llevaba puestas las bragas de nailon.


  —¿Te corriste? —preguntó Patricia.


  —¡Ay, Dios! Ay, Dios, claro que sí. ¿Si me corrí? ¿No me oíste?


  Patricia calló. Cómo envidiaba a su joven compañera.


  —¿Qué pasa?


  —Nada. Nada, de veras, querida. Supongo que estoy un poco cansada.


  —Patricia —dijo Rebecca con voz vacilante. No sabía si atreverse a decir lo que tenía en mente desde que Buddy le había estallado dentro del coño por primera vez. Él había tenido un total de tres violentos y apasionados orgasmos en las dos horas que había pasado follándola.


  —¿Sí, querida? ¿Sí?


  —… tengo el coño lleno de semen… lleno.


  Patricia sintió un estremecimiento.


  —Por eso no me he quitado todavía las bragas. Buddy me folló el coño por debajo. Le dije que quería guardar su semen, sin perder ni una gota, y por eso no me quité las bragas y él me folló… ah, fue tan delicioso, anduvimos revoleándonos por todo el suelo… y ahora tengo el coño chorreando de semen…


  —¿Él se corrió más de una vez?


  —Tres completas, y con tanto… tanto semen. ¡Montones!


  … ¿y todavía… todavía… lo tienes dentro… todo?


  —Sí… todo. Todo. ¿No te parece una idea maravillosa? A mí sí. Me encanta la idea de tener el coño lleno de su ardiente semen. Ah, tengo tanto… tanto.


  —¿No te está saliendo algo… un poco? —se sorprendió Patricia tartamudeando.


  No podía creer la fiebre que se había apoderado de ella. Los pechos se le habían hinchado y le dolían. Llevó la mano al clítoris mientras miraba en el suelo el cuerpo semidesnudo de Rebecca, con las bragas de nailon apretadas contra la entrepierna, el bulto del coño visible, del que escapaban algunos pelos húmedos y rizados, las piernas blancas y suaves, los deliciosos dedos de los pies, y los pechos… ¡ay, cómo la incitaban los pechos desnudos de Rebecca!


  —No… ni una gota. Está todo dentro. Lo noto.


  El coño de Patricia ardía. Le picaban los pezones.


  —Ooooh, ven al suelo conmigo. Por favor, no te enfades. Sé que estás enfadada. Ven al suelo y acuéstale a mi lado. Quiero sentir tus pechos. Quiero besarte. Quiero besarte entera. Será un final perfecto para esta noche. Vamos, por favor, acuéstate aquí y déjame jugar contigo. ¿No quieres que juegue un poco con tu coño? Quizá te gustaría que te lo besara, ¿verdad? Quizá te sentirías mejor… ¿verdad que sí?


  Rebecca sabía cómo afectaban esas palabras a su madrastra. Nunca dejaban de estimularla desde el momento en que admitieron una a la otra la inexpresable excitación que les provocaban las palabras obscenas.


  —Ay, Pat, todavía estoy caliente. Tengo fuego en el coño, y todo ese maravilloso semen está todavía ahí dentro. ¿No quieres tocarme el coño y sentir todo ese jugoso semen…? Ah, di que sí. ¿Lo harás?


  Patricia sintió que estaba temblando. Su corazón latía cada vez con más fuerza.


  —Sí… síiiiii —gimió—. Sí… ooooh, síiiiii. Pídemelo otra vez, querida, pídemelo, pídemelo una y otra vez. Ah, me estoy poniendo tan caliente… tan cachonda.


  —Oh, yo también. Me alegro de que estés caliente. Me alegro de poder calentarte. Pienso en tu coño. En tu bonito ojete. Me imagino tus pezones… ah, síiiiii, tus duros pezones entre mis dientes, mi cara entre tus tetas… luego los dedos de tus pies… síiiiii. Quiero besarte los dedos de los pies… oooooooh. Quiero. Quiero. Ven aquí, por favor. Quítate la bata. Te quiero toda desnuda. ¡No! Levántate y deja que te mire, que te mire el coño con todo ese vello espeso, síiiiiii, ahora date vuelta… oh, tu culo… qué hermoso, qué encantador. Síiiiiiii, eso, eso… ábrelo. Síiiiii, más… más todavía. Sí, ahora inclínate. Muy bien. Inclínate más… Quiero ver cómo te pasas el dedo por el ojete del culo. Ooooooooh, pásalo… sí… ¡sí!


  Rebecca tenía la mano dentro de las bragas de nailon. Dos dedos estaban metidos hasta el fondo del coño repleto de semen, y entraban y salían con ruidos líquidos mientras miraba el redondeado trasero de su madrastra, viendo cómo el dedo índice de Patricia iba y venía alrededor del ojete.


  —Ahora métete el dedo… métetelo hasta el fondo. Quiero ver cómo te lo metes en el ojete.


  —… no está lo bastante lubricado, querida…


  —¡Por favor!


  —¿Sí, querida? ¿SÍ?


  —Ya sabes lo que quiero… quiero que lo hagas, ¿verdad? ¿Verdad, querida?


  Ah, sí. Espero que sí… Espero que sí. Espero que sí.


  Rebecca abrió bien las piernas. Patricia se volvió hacia ella.


  —Beckie, dime lo que quiero hacer. Dímelo. ¡Ay, Dios mío, dímelo!


  —Arrodíllate.


  Patricia estaba mareada de emoción. Su coño se sofocaba. Sintió que una serie de convulsiones incontrolables se apoderaban de ella.


  —Dime, querida. Dime. Ay, dime qué quieres que haga… por favor. Te lo suplico. ¿Me lo dices?


  Rebecca se mordió el labio.


  —Lame la entrepierna de mis bragas empapadas. Bésame el coño a través de las bragas…


  —¡OH! Oooooooooooooh —gritó Patricia.


  Como un animal hambriento, enterró su sudorosa cara entre las piernas abiertas de su hijastra. Besó con voracidad las bragas mojadas, moviendo la lengua como un rayo, amasando con los dedos los pechos de Rebecca mientras la joven movía las caderas y se retorcía en el suelo y luego se arqueaba al sentir que la lengua le hurgaba en el coño por encima de las bragas.


  —Oh, ¿sientes el sabor de su semen… sientes el sabor de su semen? Hay tanto dentro de mi coño… ¿Sientes el sabor?


  —Oooooh, oh, sí. Lo siento. Lo siento. ¡Lo siento!


  —Bájame las bragas, bájamelas.


  —Ay, querida… ay, mi querida… —gimió Patricia, arrastrando las bragas empapadas hasta las rodillas de Rebecca—. Oh, ooooooooh —gritó cuando Rebecca le volvió a meter la cara entre los muslos temblorosos.


  —Ohhh… Dios mío. ¡Oh, follame!


  —Sí… ooooooh, sí.


  —Ahora déjame sentarme encima de tu cara. Encima de tu cara para que puedas beber todo el semen que tengo en el coño… Quiero que… quiero que… ¿No quieres beber todo ese semen…?


  —… ¡ooooooh, sí! ¡Síiiiiiii, sí! Quiero beber todo ese semen caliente que tienes en el coño… ¡ay, Dios mío!
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  PODRÍAMOS decir que la voluptuosa intimidad de las dos mujeres era una especie de conspiración, teniendo en cuenta que, ante Buddy Hammond, mantenían en secreto sus vuelos de éxtasis sensual. Rebecca y Patrian no se ponían de acuerdo sobre si debían contárselo.


  Rebecca trataba continuamente de tranquilizar a su madrastra asegurándole que Buddy era sin duda un hombre comprensivo y que, pensaba, consentiría y hasta alentaría sus suculentas relaciones sexuales. ¡Pero no! «Sé que no es así», era la respuesta habitual durante el último mes, en el que estuvo incluida la ceremonia de la boda.


  En ese período, con la boda cercana y la perspectiva de que Buddy poseería a su mujer con exclusión de Patricia, el apetito de la mujer por su hijastra creció con tanta ferocidad que Rebecca tenía que esforzarse para satisfacer tanto a Patricia como a su futuro esposo.


  A veces Buddy sospechaba que Rebecca tenía otras relaciones, y la acusaba en broma de que ella andaba con otros hombres porque los juguetones dedos de Patricia le frotaban el coño habitualmente ardiente hasta dejárselo dolorido y tenía que presentar una excusa tras otra, esperando convencerlo de que prefería chuparle la polla antes que follar.


  Durante una semana de intensa actividad con su madrastra, Rebecca tuvo que alegar una infección para disuadir a Buddy incluso de chuparla y mucho menos de enterrarle la polla en las profundidades de su siempre fragante vulva.


  —Necesito un respiro, cariño —se quejaba cuando la desnudez de Buddy se erguía encima de ella, con la verga dura como una piedra apuntándole entre los muslos abiertos con toda la intención de perforarle el brioso coño.


  Buddy se sintió molesto y decepcionado más de una vez. Pero se mantuvo tranquilo y sosegado, recurriendo a la masturbación cuando su pasión aumentaba. Pero una noche sus sospechas se confirmaron.


  Había estado montado a horcajadas sobre la cara de Rebecca, bombeándole con la polla dentro de la garganta mientras ella le acariciaba el ojete y le apretaba las pelotas. ¡De repente se le disparó la polla! Miró la hermosa cara de Rebecca, las mejillas abultadas y la boca abierta chupándole todo el semen. Pero también notó que no lo tragaba como hacía habitualmente. Se sintió ligeramente ofendido. ¿Fallaba algo en el sabor de su semen? Ella le había dicho muchas veces que ese cremoso jugo era delicioso, y que le encantaba sacar con la lengua hasta la última gota que le quedaba en los dientes.


  Esa noche quedó todavía más pasmado cuando ella quitó de repente la cabeza de entre sus rodillas. Lo miró haciendo una mueca simpática. Luego bajó de la cama y fue al baño atravesando la habitación de su madrastra en vez de usar el pasillo que había por el lado.


  Decidió que tenía que ser prudente. Después de todo no era un hecho tan raro. Últimamente lo atacaba una loca paranoia, y llegó a la conclusión de que quizá no era más que un miedo psicológico ante la inminente boda, como les ocurre a la mayoría de los hombres. Con el faldón de la camisa se quitó de la polla la saliva de Rebecca, se subió los pantalones y se sentó a esperar a que ella volviese del baño.


  Por encima de la suave música del estéreo oyó la voz de Patricia. Casi entendía lo que decía… algo así como date prisa… bésame… bésame ahora…


  Entonces sólo llegó silencio del dormitorio, que tenía la puerta ligeramente entornada. Buddy se levantó, y sin hacer ruido se acercó a la puerta. La luz de una lámpara recortaba los cuerpos de Rebecca y Patricia. Se estaban besando con pasión. Las sábanas estaban tiradas a los pies de la cama, y las manos de Rebecca acariciaban los hinchados pechos de Patricia, que es estaba totalmente desnuda; sus piernas largas y sedosas reflejaban la suave luz de la lámpara.


  Las dos mujeres gemían. Buddy miró con escandalizada sorpresa. Sintió que algo se le sobresaltaba en la entrepierna y luego un leve espasmo en la polla ablandada. Veía con facilidad cómo la lengua de Patricia entraba y salía de la abierta boca de Rebecca. Veía cómo chupaba con los labios la lengua de Rebecca.


  Entonces oyó con claridad las palabras de Patricia: —Ahora es mejor que te vayas, querida. Buddy puede sospechar. ¡Date prisa!


  Buddy volvió a sentarse en la cama. Ahora no sabía qué pensar. Estaba realmente escandalizado. Pero era evidente, más claro que el agua, que Rebecca, con la boca llena de su semen, había corrido a besar a su madrastra, y Patricia sin duda había sorbido y tragado su espeso semen desde la boca de Rebecca.


  —¡Increíble! —dijo con un suspiro, y su verga dio un salto y empezó a endurecerse, aunque había pasado tan poco tiempo desde el palpitante y convulsivo orgasmo que estaba realmente asombrado. Se bajó la cremallera de la bragueta y sacó la polla. La acarició hasta que se puso tan larga y gorda como en el momento de soltar el generoso chorro en la boca de Rebecca, y recordó los excitantes sonidos que hacían sus pelotas al chocar contra la barbilla de ella, y aún no se le había ido la potente y al propio tiempo un tanto dolorosa sensación de los dos dedos de ella metiéndose en su ardiente y sudoroso ojete.


  ¿Qué demonios podría significar aquello?, se preguntó.


  Pero cuando volvió Rebecca no le dijo nada. Ella se arrojó en sus brazos y su mano izquierda cogió de manera automática la ardiente polla, y empezó a frotarla adelante y atrás, deslizándose para cogerle las pelotas y besándolo todo el tiempo con pasión.


  —Se está haciendo tarde, querido —dijo al fin—. Mañana los dos tenemos un día pesado.


  Con la polla apretada contra el estómago dentro de los ajustados calzoncillos, salió del apartamento. Cogió el ascensor hasta la azotea, y buscó una chimenea alta. Se quitó los pantalones y los calzoncillos y se sentó con el culo desnudo en el suelo de piedra, apoyando la espalda contra la chimenea.


  Allí, cómodo, se masturbó pensando en lo que había visto por la rendija de la puerta del dormitorio de Patricia. ¡Todavía no lo podía creer, pero tenía que ser verdad! No podía probarlo. Quizá Rebecca ya había tragado su semen y sólo le estaba dando el beso de las buenas noches a su madrastra, pero ¿y la manera voraz en que Patricia chupaba la lengua de Rebecca? ¿Cómo se explicaba eso?


  Después de varios minutos su polla iba llegando de punto de ebullición; el enorme aparato estaba ahora baboso, cubierto de líquido preseminal, con la punta encendida e hinchada. Con una mano Buddy se apretó las pelotas y luego se metió un dedo en el ojete, como tanto le gustaba a Rebecca. ¡Entonces su polla estalló!


  Buddy descansó, respirando pesadamente durante irnos cinco minutos. Luego se acomodó la ropa y cogió el ascensor hasta la calle. Pensativo, volvió a pie a su casa.


  Y ahora, en París, mientras dejaba los bosques y volvía al hotel de St.Germain des Prés, un repentino recuerdo de aquella escena de dormitorio, hacía sólo dos semanas, le atravesó la mente.


  Tenía la sensación desconcertante, a veces aterradora, de que ya había estado allí, que había caminado por esa misma calle, que había entrado en varios de esos edificios muy conocidos. En algún misterioso rincón de su subconsciente había «vivido» esa misma escena. Pero como en otras ocasiones en las que sensaciones idénticas lo dejaban perplejo, le quitó importancia y siguió adelante. Había prometido a Rebecca y a Patricia encontrarse con ellas en cuanto volviesen de las compras. Pensaban ir juntos a una función de tarde, a ver el Ballet Ruso.


  Las habitaciones del Hotel Dauphin estaban separadas por una sala grande y bastante cómoda. Aquí estaba el televisor y allí, en el rincón, frente a las ventanas y a una espléndida vista de los tejados de París, se encontraba la zona del comedor. Se dijo que Patricia seguramente había pagado un precio exorbitante por el alquiler de esa lujosa suite.


  Al entrar con su llave, Buddy descubrió que había llegado antes que ellas. Telefoneó al conserje y pidió pan y queso y una botella de vino. Luego se desnudó, se dio una ducha caliente y se acostó en uno de los tres largos sofás que había en la sala central. Oiría si alguien salía del ascensor, y tendría tiempo de sobra para ponerse la bata.


  Sus pensamientos volvieron a ocuparse de Rebecca y su madrastra. Entonces decidió dejar eso para otro momento y dedicarse a hacer algunos planes sensatos sobre su futuro. Ahora estaba ya seguro de que no quería regresar a Maryland, a pesar de la casa que Patricia les había comprado como regalo de bodas.


  Quizá podría conseguir algún trabajo como profesor en París, o en algún otro lugar de Francia. Estaba haciendo una lista de nombres de personas influyentes que podrían ayudarlo cuando oyó que se abría la puerta del ascensor. Se puso la bata. Abrió la puerta. Era Celeste, la joven hija del conserje, que traía una bandeja con el pan, el queso y el vino.


  Mirándole el pícaro trasero mientras dejaba la bandeja en una mesa cerca de la ventana, sintió una súbita presión en las pelotas. Celeste nunca llevaba sujetador, y sus jóvenes pechos se movían deliciosamente debajo de la blusa. Estaba descalza, y eso lo estimuló aún más. La minifalda que llevaba, mostrando las piernas desnudas, bien proporcionadas, y marcándole el joven coño y la excitante hendidura de las curvilíneas nalgas, crujía provocadoramente. Era tan corta que si apenas se inclinaba sin duda se le subiría y mostraría, al menos eso esperaba Buddy, su culo desnudo. Pero no lo hizo. Le regaló una sonrisa zorruna y salió como había entrado, soltando una risita mientras cerraba despacio la puerta.


  «Eso sí que es realmente francés —murmuró Buddy para sus adentros—, francés y sexy». Ojos llameantes, una sonrisa sensual, piel rosada, virginal, pies delirados y esos exquisitos pechos desnudos moviéndose tan indecentemente debajo de la blusa azul pálido. Imaginaba los pezones de puntas como cerezas, las curvas de los pechos, el limpio triángulo de vello juvenil creciendo delicadamente y ocultando apenas los aterciopelados y tiernos labios del coño. La polla de Buddy volvió a palpitar.


  De repente deseó con ardor a Rebecca. Quería que las mujeres se diesen prisa. Se puso a disfrutar de las exquisiteces que había traído la hermosa Celeste y luego se acostó en el dormitorio que compartía con su mujer. Entró en un sueño profundo; la media botella de Beaujolais que acababa de beberse lo había drogado del todo.


  No oyó el ascensor, ni cuando abrieron y cerraron la puerta de la habitación, ni el alegre parloteo de Rebecca y Patricia al entrar. Dejando los paquetes que llevaba, Rebecca anunció que necesitaba ir rápidamente a orinar y corrió al lavabo que estaba lejos de la sala.


  Patricia se sentó y suspiró. Las compras la habían agotado. Se quitó las sandalias de tacón alto de un puntapié y luego, sentada, se bajó el panty. Se quitó la falda y se desabrochó la blusa hasta la cintura.


  Luego, desnuda de la cintura para abajo, se tendió en el sofá. Después de acomodarse el largo pelo se puso un almohadón blando debajo de la cabeza. A continuación, cogiendo otro almohadón para tapar la luz del sol que daba de lleno sobre el sofá, se lo puso sobre la cara. Empezó a relajarse, respirando profundamente.


  Oyó que se abría la puerta del baño.


  —Pat, me voy a dar una ducha. Me siento toda pegajosa.


  —Tómate tu tiempo, querida —dijo Patricia—; es evidente que Buddy no ha vuelto y que quizá tendremos que ir mañana a ver el ballet.


  —Buena idea —respondió Rebecca—. Además, estoy demasiado cansada para ir a sentarme…


  Sus últimas palabras se perdieron cuando cerró la puerta.


  Unos instantes más tarde Buddy Hammond despertó sobresaltado. Miró alrededor y por un momento no supo dónde estaba. Entonces recordó. Se incorporó en la cama, miró hacia abajo y vio que tenía una fuerte erección, lo que no era nada raro. Había estado soñando con Celeste y su suculento trasero. Sonrió y se acarició la polla dura.


  Entonces, de repente, se sintió deshidratado. El exceso de vino siempre le producía eso. Se levantó. Empezó a atravesar la sala hacia el lavabo del rincón y entonces descubrió, con el rabillo del ojo, la forma semidesnuda acostada en el sofá con las piernas abiertas y el coño al aire.


  «Al demonio con el agua», dijo casi en voz alta.


  Se arrodilló delante del sofá y escuchó la respiración. Debía de haber entrado mientras él estaba durmiendo la siesta. Quizá Patricia estaba también durmiendo la siesta en su propia habitación. ¡No! Se estaba bañando. Oía el ruido del agua.


  Con cuidado, separó los labios del sexo. Después cerró los ojos y respiró el estimulante perfume del hermoso y peludo coño. Con la punta de la lengua buscó y pronto encontró el clítoris. Lo cogió entre los labios y se puso a chuparlo. Con la mano empezó a acariciar la carne blanca y sedosa del vientre cálido y suave. Los muslos se separaron muy despacio, levantándose ligeramente. Buddy enterró la boca abierta en la ardiente y salada entrepierna.


  Sintió que los muslos se cerraban y le aprisionaban la cabeza. Entonces el cuerpo empezó a retorcerse y las caderas a ondular, muy despacio. Buddy lamió primero con suavidad y luego con más intención, mientras los muslos se abrían y se cerraban, apretándole y soltándole la cabeza.


  La mujer empezó a gemir.


  —¡Ay, querida… ay, Beckie… ooooh, qué bue noooo… qué buenoooo… síiiiii, chúpame… ay, chúpame, Beckie… chúpame!


  5


  EL sonido del nombre infantil de su esposa, saliendo de la boca de una mujer que evidentemente no era la suya, bombardeó el cerebro de Buddy con la fuerza de una descarga eléctrica. Tardó unos segundos en aceptar que aquel delicioso coño que estaba chupando con tanta energía era el de Patricia.


  Con la misma velocidad, su mente digirió el hecho de que el coño de Rebecca tenía el mismo sabor, y que el brillante fluido que le cubría la inquieta lengua, mojándole el labio superior y el mentón y empapándole la nariz, era totalmente indistinguible de la ambrosía líquida que devoraba cuando el chorreante coño de su mujer respondía girando como un remolino mientras sus labios y su lengua la atormentaban hasta llevarla a una aullante pasión que hacía que su cuerpo estallase en un torrencial orgasmo.


  —¡Oh… oh, mi querida! Mi cielo… síiiiiii. ¡Ay,! Dios! Me corro. ¡Qué maravillaaaaa! ¡Es terrible… es tan… es tan… oooooooooooooh, sí! Ay, Dios. ¡SÍ! Oh, j Beckie… más fuerte… más rápido, trágame. Ay, Dios —gritaba Patricia, arqueándose como un animal salvaje mientras él le chupaba los tiernos labios del coño, le mordisqueaba los suaves muslos y luego le pasaba la experta lengua por todo el anhelante clítoris, le abría las piernas y le metía la punta de la lengua en el ojete y le mordía las nalgas mientras escuchaba los apasionados chillidos, los voluptuosos gemidos y los gruñidos alternados con aspiraciones profundas.


  ¡No podía creerlo! ¡No podía realmente creerlo!


  Pero no se detuvo ni un momento. Patricia no soltaba el almohadón, cubriéndose la desbocada cabeza, apretándolo y amasándolo mientras se retorcía con violencia arqueando el cuerpo febril, ahogando los largos y sensuales gemidos con el almohadón, luego solándolos con todas sus fuerzas mientras Buddy le manojeaba las hermosas nalgas y le echaba bocanadas de aliento ardiente en el agitado coño.


  ¡Le estaba haciendo el amor con creces! Ahora era más que evidente que Patricia y Rebecca compartían más sexualidad que la que la que había presenciado a través de la rendija de la puerta en la casa de Maryland. ¿Cuánto tiempo haría que tenían esa relación? ¿Cuándo habría empezado todo? No podía creer que no hubiese advertido nunca, ni siquiera sospechado, algún tipo de relación sexual lesbiana entre ellas. Pero allí tenía la prueba. ¡Una prueba definitiva, innegable, concluyente!


  Y cuanto más chupaba y lamía ese gorgoteante coño, cuanto más acariciaba y estimulaba esas nalgas desnudas y ese fresco ojete, más preocupado y nervioso se ponía. ¿Cómo demonios podría hacer para salir de allí sin que Patricia se diese cuenta de que era él y no Rebecca quien la estaba impulsando al orgasmo, quien le estimulaba esa pasión devoradora que como un vendaval la recorría de la cabeza a los pies?


  ¡Algo dramático tenía que ocurrir! Mientras él descansaba un rato la mandíbula, Patricia se arqueó apretándole el empapado coño contra la boca abierta, sin dejar de lloriquear y de gemir, pero sin soltar ni un instante el almohadón que le cubría la cara; él, con exquisito cuidado, con la delicadeza táctil de quien apaga una vela de un solo soplo, se fue apartando. Con movimientos de gato, absolutamente silenciosos, logró alejarse de allí.


  Y cuando apenas había conseguido meterse en el dormitorio, oyó que se abría la puerta del baño y su mujer salía tarareando. Miró cómo Rebecca, aparentemente impulsada por una fuerza metafísica, desnuda y fresca después del baño, atravesaba la sala hacia donde se hallaba su madrastra y se sentaba en el sofá a los pies de ella. Ese rápido cambio de cuerpos, el de él por el de su mujer, se realizó como si su coordinación hubiese sido ensayada mil veces, hasta ponerla ahora en práctica con una precisión y una armonía que pasmaban la imaginación.


  Buddy se quedó boquiabierto al oír que Patricia jadeaba: —Ay, querida Beckie, te amo. Querida, cuánto te amo.


  Vio que su mujer se inclinaba y rozaba con los labios el húmedo pelo del coño de su madrastra.


  —¡Dios mío, estás toda mojada! —exclamó Rebecca—. ¡Estás chorreando!


  —Ay, sí. Sí, ya lo sé, querida. Es hermoso. ¡Es maravilloso!


  Hizo una pausa. Su voz era suave y dulce.


  —Beckie, querida, estaba a punto de correrme. ¿Quieres follarme un minuto más con los dedos, así…? Oooooooooooooh, síiiiiiiiiiiii. Síiiiiii. ¡¡OOOOOOOH!! ¡DIOS! ¡OH, DIOS! Oooooooh, me corro…, ¡ME CORRO! ¡¡ME C-O-R-R-O!! —gritó Patricia, aporreando el sofá con el culo desnudo, agitando las piernas, lanzando frenéticamente la cabeza a un lado y a otro mientras Rebecca, usando tres dedos, bombeaba el coño de su madrastra con intensa fricción, le masajeaba el ardiente clítoris con el pulgar y le pellizcaba los pezones dentro del sujetador con un demoníaco deseo de irritarle todas las zonas erógenas al mismo tiempo; el feroz, aullante grito que acompañó su orgasmo, resonó en todas las paredes de la suite del hotel.


  Ese vibrante sonido fue claramente oído abajo por Celeste, la hija del conserje. ¡Sin duda parecían los gritos de pánico de alguien que está siendo asesinado a sangre fría!


  Patricia jadeaba como una perra en celo. Le palpitaba el corazón. Sentía un rugido en los oídos. Estaba literalmente derrumbada en el sofá, mientras Rebecca seguía todavía perforándole el rezumante coño, ahora con caricias lentas, tranquilas, reconfortantes, mientras miraba sonriendo a su feliz compañera.


  —Oh, querida —dijo Patricia, con un suspiro—, lamento haber gritado tan fuerte. No lo pude evitar.


  —Está bien. Me tranquiliza que Buddy no esté aquí.


  —Nunca he gritado así. Nunca.


  —No creo que te hayan oído, pero si alguien lo hizo, no importará. Según Buddy, todas las mujeres francesas gritan con todas sus fuerzas al correrse.


  —¿Te contó eso?


  —Ah, sí.


  —Bueno, me costaría creer que alguna mujer gritase tanto como grité yo. Dios santo, todavía oigo el grito en mis oídos. ¡Dios mío! ¡Santo cielo!


  Rebecca se incorporó en el sofá. Cogió los pies descalzos de Patricia y se los puso sobre la las rodillas. Le acarició los dedos desnudos, sabiendo todo lo que eso la calmaba.


  —No sé por qué tarda tanto Buddy —dijo Rebecca después de una pausa—. Debe de haber encontrado algo muy interesante.


  —Bueno, te diré la verdad, querida. Me alegro de que por el momento no esté aquí. Dios mío. Todavía siento ese orgasmo. Nunca tuve uno así. ¡Nunca!


  Rebecca sonrió.


  —¿Sabes una cosa? Empiezo a tener hambre.


  —Yo también.


  —¿Por qué no pedimos que nos traigan algo? —sugirió Rebecca.


  —Encárgate tú, querida. ¿Qué te parece un poco; de pan y de queso y una botella de vino? Sería nuestro regalo después de las compras, ¿verdad?


  —Me parece excelente.


  Rebecca fue al teléfono.


  —Me voy a dar un baño caliente —dijo Patricia.


  Desapareció en el cuarto de baño.


  Mirándole la espalda desnuda, Buddy cerró la puerta del dormitorio. Bajó la sábana, se quitó la bata y se metió en la cama. Sus pensamientos zumbaban como un motor bien lubricado. Hasta donde podía razonar, Patricia no tenía la menor idea de que había sido él, su lengua y sus labios, el que la había llevado a aquel fantástico orgasmo. No había detectado ninguna señal que indicase lo contrario.


  Para Patricia, el apasionado amante había sido Rebecca. La reacción que la había llevado a aquel acto delicioso y espasmódico partía de la suposición automática de que la responsable había sido Rebecca.


  Buddy, acostado en el profundo silencio de la tarde, se quedó pensando en todo eso. En realidad, ¿qué importancia tenía que su mujer y su madrastra disfrutasen de una relación lésbica? No veía en qué podría afectarlo esa conducta. Lo cierto era que si ellas supieran que él estaba al corriente, quizá podría montar una verdadera orgía cada vez que se le ocurriese. Pero ¿cómo hacerles saber que él estaba enterado todo? ¡Ese era el problema!


  Durante un rato más se preguntó por qué ni Rebecca ni Patricia parecían mostrar la menor culpa por mis amores prohibidos. Y de pronto comprendió que seguramente aquello venía de hacía algún tiempo, a juzgar por la intimidad que mostraban. La verdad era que su mujer chupaba a Patricia con la misma energía con que él la había chupado; debía de ser una maravillosa chupacoños, en un nivel similar o incluso superior al de sus propias y célebres aptitudes.


  Bueno, lo único que podía hacer era no hacer nada. Sólo tendría que esperar a que una de ellas cometiese un error y entonces él «descubriría» su evidentemente apasionado deseo mutuo. Pero conociendo a las mujeres como las conocía, y familiarizado como estaba con los fogosos estados de ánimo y las sádicas tendencias de su suegrastra, Buddy se daba cuenta de que podía ser peligroso.


  Recordaba el extraordinario control que Patricia podía ejercer sobre su hijastra; la manera ingeniosa en que había dirigido su encuentro, cómo había supervisado su noviazgo, y finalmente cómo los había conducido hasta la boda, organizada con el talento de un verdadero estratega militar. ¡Y ahora hasta les gobernaba la luna de miel!


  Pero, como se había dicho más de una vez, la situación no era tan mala. La verdad era que no sufría. No tenía que preocuparse por el dinero. Sus ahorros estaban intactos. Sonrió para sus adentros al recordar que Patricia pagaba incluso las primas de sus seguros de salud y de vida. Bueno, ¿por qué no? Había heredado más de lo que podría gastar.


  Además, tenía que reconocer que incluso le gustaba. Sobre todo ahora. Chuparle el hambriento coño, sentir cómo le latía el cuerpo y cómo se le movía el trasero desnudo entre las manos, recordar la persistente fragancia de su suculento coño, el sabor de los jugos de su conejo y del sudor que se le acumulaba en los muslos y en el vientre, le habían dado un concentrado éxtasis, y su polla, todavía dura como una piedra y totalmente erecta, era un seguro recordatorio de la intensa pasión que había estimulado dentro de él. Nunca podría olvidar aquellos agitados jadeos y aquellos quejidos de animal mientras le lamía y manipulaba el ardiente clítoris; también le costaría olvidar la sensación en la lengua mientras lamía los resbaladizos y cremosos labios del coño. Al pensar en eso, se le ocurrió de repente que ambas tenían el mismo perfume embriagador en sus tentadores agujeros.


  Buddy estaba desperezando el cuerpo desnudo cuando oyó que alguien golpeaba en la puerta del dormitorio. Le extrañó que Rebecca llamase. No era su costumbre.


  —Adelante —dijo en inglés.


  Volvieron a sonar los golpes. ¿Quién podría ser?


  Buddy saltó de la cama. Al abrir se dio cuenta de que estaba totalmente desnudo. Se ruborizó y retrocedió metiéndose detrás de la puerta, no sin antes haber mostrado su humeante pene.


  —Oh, Monsieur… Lo siento. Lo siento mucho, Monsieur.


  Era la pequeña y excitante Celeste.


  —¿No está ahí mi mujer?


  —No hay nadie, Monsieur —susurró Celeste con ojos brillantes—. He traído lo que pidió alguien.


  —Bueno… bueno… —tartamudeó Buddy, sintiendo todavía el rubor en la cara—, ¿puedes… por favor, ponerlo en algún sitio?


  —Monsieur —dijo la muchacha, abriendo grandes los ojos y sonriendo; sus labios perfectos estaban húmedos y brillantes—. Monsieur, perdóneme, pero no hablo inglés. Lo lamento.


  Buddy repitió su petición en francés.


  —Oh la la! —exclamó ella—, habla un francés tan bonito, tan perfecto.


  —Gracias —dijo Buddy, empezando a cerrar la puerta. Su polla seguía erecta, pero se estaba ablandando.


  —Monsieur —dijo Celeste, del otro lado de la puerta.


  Buddy abrió una rendija.


  —Monsieur, ¿por casualidad enseña usted idiomas?


  Buddy sonrió. Le contó que ése era su trabajo en Norteamérica.


  —Podría pagarle para que me diese lecciones de inglés, Monsieur —dijo Celeste, educadamente, tratando de espiar la atractiva desnudez de Buddy detrás de la puerta—. ¿Tendría tiempo, Monsieur?


  Por primera vez, Buddy notó que la muchacha tenía los tres botones superiores de la blusa desabrochados. ¡Dios, qué pechos jóvenes y maravillosos! Pensó un instante. Un espasmo agudo le recorrió las pelotas y la polla. Abrió un poco más la puerta. Vio que los ojos de la muchacha miraban por debajo de su cintura. Celeste aspiró hondo, como hacen las chicas francesas.


  —Ah… sí… oui… oui… creo que podré encontrar algo de tiempo. ¿Cómo se llama, Mademoiselle?


  —Celeste.


  En rápido francés concertó una cita con ella para esa noche en un café cercano al hotel. Cuando ella le entregó la bandeja, Buddy no tuvo más remedio que aceptarla. En ese intercambio ella tuvo tiempo suficiente para apreciar con tranquilidad su atractiva desnudez.
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  BUDDY se estaba poniendo los calzoncillos cuando se abrió la puerta del dormitorio.


  —¡Ah, estás ahí, querido!


  —¿Dónde creías que estaba? Hace más de una hora que he llegado.


  —¿Has dormido un rato? —preguntó ella mirando lo cama.


  Buddy asintió. Rebecca le dijo que ella y su madrastra estaban en la habitación de esta última probándose la ropa que habían comprado.


  —Oh, querido —dijo, besándole el hombro, deslizando una mano para acariciarle la abultada entrepierna—, cuánto nos hemos divertido con las compras. Patricia me compró la ropa interior más sexy que he visto. ¡La entrepierna de las bragas es tan estrecha que mi coño se la traga!


  Rebecca sonrió. Parecía una gitana lasciva pero civilizada, con el largo pelo sin cepillar enredado hasta los hombros. Llevaba unos pantys tan delgados y transparentes que parecían una segunda piel. El espeso vello pardo del coño se le rizaba deliciosamente; el nailon liso y suave le acentuaba las curvas de los muslos y las nalgas esféricas. Sus atractivos pechos estaban desnudos.


  —Yo volví a tiempo, pero ya no es hora de ir a ballet —dijo Buddy subiéndose los pantalones y poniéndose luego la camisa.


  —Oh, ya lo sé, pero lo pasamos tan bien, querido. Tú comprendes eso, ¿verdad? Nunca habíamos ido de compras juntas en París. Dios mío, tendrías que ver las minis y los sujetadores y los pantys; y las blusas: sin sujetador puedes ver todo… todo —exclamó Rebecca, frotándose los pechos y sonriendo dichosa—. Ven —añadió—, ahora que estás correctamente vestido; Patricia y yo te mostraremos algunas de las cosas.


  Desde que la conocía, Rebecca siempre había insistido de manera exagerada en que él tenía que estar «correctamente» vestido en presencia de su madrastra. Una vez que accidentalmente se había olvidado de subirse el cierre de la bragueta, Rebecca se había molestado bastante, y después le dijo que Pat lo había notado enseguida pero que estaba demasiado avergonzada para decírselo.


  Otra vez estaba solo con Rebecca en el piso de su madrastra. Habían estado follando y él no llevaba puestos más que los calzoncillos.


  —Tienes que ponerte la camisa y los pantalones, querido, antes de que regrese Pat —le advirtió.


  Pero ella no tenía ningún problema para andar desnuda o apenas con unas pequeñas bragas o tal vez una blusa mientras estaban los tres juntos. No hace falta decir que Patricia estaba siempre totalmente vestida cuando él iba a visitarlas.


  Durante una media hora, mientras él estaba sentado en el sofá bebiendo su brandy favorito directamente de la botella (a Patricia le asqueaba: «¿Por qué demonios no puedes usar una copa como todos nosotros?»), las dos mujeres presentaron todo lo que habían comprado, excepto la ropa interior escandalosamente sexy. Las botas de cuero, los cinturones anchos y estrechos con hebillas de todo tipo, los bolsos de mano y de hombro, los guantes, la bisutería y varias pelucas de verdadero pelo humano les habían costado su buen dinero.


  Cuando iban al cuarto de baño a cambiarse los conjuntos y volvían a desfilar por delante de él, las largas ausencias le daban mucho tiempo para pensar. En realidad estaba bastante aburrido del desfile. No se animó hasta que ambas salieron llevando botas de cuero hasta a rodilla y suaves blusas blancas transparentes pegadas a los pechos desnudos.


  Al ver los oscuros pezones de Patricia tan lascivamente exhibidos se quedó con la boca abierta. No podía creer que se presentase ante él tan salazmente vestida. La minifalda azul oscuro que llevaba era idéntica a la que se había puesto Rebecca.


  —Pronto saldremos vestidas como gemelas —le susurró Patricia mientras pasaba a su lado, muy consciente de la caricia de los ojos de Buddy en sus zangoloteantes pechos.


  Las pelucas negro azuladas también eran idénticas. Ambas se habían aplicado el mismo maquillaje exótico en los ojos, y los guantes negros hasta el codo dejaban al descubierto las palmas y los nudillos. En cada largo dedo llevaban un anillo de piedras de color blanco y marfil.


  Pero lo que realmente le sorprendió era que las bien formadas piernas de las dos iban desnudas; y Buddy casi enloqueció cuando Patricia, al girar sobre las botas de tacones altos, dejó que su corta minifalda se abriera por un instante en la entrepierna, y alcanzó a j ver el vello pardo oscuro. Eso lo dejó estupefacto. ¡Patricia sin bragas! ¡Imposible!


  Rebecca sorprendió la mirada de su marido. Le guiñó el ojo.


  —Por supuesto, cuando salgamos juntos, querido, nos vamos a poner bragas.


  Patricia se rio:


  —¿Qué pasaría si tuviéramos un accidente y se nos rompieran las minifaldas o algo por el estilo? ¿No sería horrible?


  —Quizá no del todo —dijo Buddy.


  —No, claro que no, querido, si toda la gente que hubiera alrededor fuera como tú —dijo Rebecca con una sonrisa—. Pero ¿esto no te parece tremendamente sexy? ¿No parecemos muy francesas ahora?


  Lo parecían de verdad, razonó Buddy. Pero pensándolo bien, desde que había llegado a París no habías visto nada sexy. ¿Dónde demonios estaba toda la gente sexy sobre la que había leído durante tantos años?


  Las felicitó por su buen gusto a la hora de elegir. No podía creer lo idénticas que parecían: con aquellas largas pelucas costaba realmente saber cuál era cuál. Sólo la diferencia en el tamaño de sus hermosos pechos y en el color de sus vivaces pezones que asomaban en el centro de sus sedosos globos determinaban quién era quién.


  Rebecca se sentó al lado de Buddy. Él le rodeó los hombros con el brazo. Entendiendo la insinuación, Patricia se fue a su dormitorio.


  —Querido —susurró Rebecca—, me olvidé de contarte algo.


  —¿Qué?


  Buddy le había abierto la minifalda. Ahora sus dedos le peinaban el abundante vello púbico. Rebecca separó los lechosos muslos. El contraste entre el azul oscuro de la minifalda abierta y el negro lustroso de las holas de tacón alto y los brillantes broches plateados y el suave cuero blanco de los cordones de cuero blancos era asombroso. Había un segundo contraste entre el sensual vello pardo del coño y la sedosa piel blanca del vientre.


  —Bueno, querido, quizá recuerdes que Patricia tiene un amigo aquí en París. Un conde o barón o algo por el estilo.


  Buddy recordó. En Maryland se hablaba con bastante frecuencia de ese caballero. Era hijo de un noble de la Rusia blanca durante el reinado del último zar, que vivía en París, tenía criados y recibía en audiencia. Vivía en un cháteau en el duodécimo arrondissement, la mansión del sigloXV, que se erguía al final de una calle de sentido único, era una construcción aislada, solitaria y hasta siniestra a causa de las altas y gruesas paredes que la rodeaban. Una puerta de hierro imposiblemente pesada permitía acceder a un amplio patio donde en otra época ataban los caballos de raza montados por los reyes franceses y su séquito.


  —Mi querido —dijo Rebecca, muy alegre—, Patricia hace años que no lo ve. Esta tarde, cuando estábamos tomando el té, lo llamó por teléfono. No pudo hacerse entender con los estúpidos criados franceses, así que tuve que hablar yo en francés. Para resumir, nos ha invitado allí esta noche; pero hay un problema. Ese tipo cree que Patricia y yo estamos solas en París. Sé que suena terrible, pero, querido… ¿te importaría si fuéramos solas… quiero decir… sin ti… sólo esta vez?


  —¿Por qué habría de importarme?


  —¡Sé que te ofende! Lo noto en tu voz.


  —No me ofende.


  Rebecca se rio.


  —Bueno, me pareció que estabas un poco resentido.


  La apretó contra su cuerpo. Le sacó la blusa de la minifalda. Inclinó la cabeza y le besó los pezones. Se los chupó. Le lamió la piel suave, sedosa, haciéndola temblar de placer. Le acarició el conejo. Ahora le había separado bien las rodillas y le podía meter los dedos en el resbaladizo coño. ¡Ay, cómo adoraba ella, esos dedos!


  —Así que, querido —murmuró Rebecca—, tenemos que estar allí para tomar algo a las siete. Qué me haces… ah… ahhh… ooooooooh, síiiiii, oh, síiiiiiiiiii —empezó a gemir mientras él le hurgaba con los dedos; dentro del caliente y húmedo coño—. ¡Ay, querido! ¡Ay, Dios! —gritó, y luego se tapó la boca con la mano—. ¡Mi querido, ella está oyendo todo! Dejémoslo para otro momento. ¡Ay, me olvidé de ella! ¿Cómo pude haberme olvidado?


  Buddy retiró la mano.


  —Está bien, Rebecca —dijo—. Es que a veces no me puedo resistir a ese peludo coño tuyo.


  —Vayamos un rato a la cama. ¿Qué te parece, Buddy? —ronroneó.


  Buddy se echó hacia atrás. Lo irritaba un poco que no lo invitasen, pero entendía perfectamente la situación. Un viejo amigo de la familia y esas cosas.


  —No, ahora no —dijo él bruscamente.


  Rebecca hizo unos pucheros.


  —Oh, ¿por qué… por qué no? ¿Por qué, querido?


  Desde el dormitorio de al lado les llegó la voz de Patricia.


  —Beckie, ven por favor a ayudarme a guardar estas cosas.


  —La verdad es que esperaba que te llamase —dijo Buddy—. Por eso no quería empezar… en el dormitorio. Sabes que cuando estamos juntos no somos demasiado rápidos.


  Rebecca lo besó. La apretó la polla.


  —Sí, ya sé, querido. Pero esta noche… ¿sí?


  —Sí. Esta noche. Cuando regreses. ¿Crees que volverás tarde?


  —Oh, no demasiado, supongo. Pero no sé hasta qué hora prolonga sus veladas la realeza.


  —¡Anda a ayudar a tu madrastra! —La empujó. Le levantó la minifalda y le zurró el trasero desnudo. Ella se inclinó juguetonamente y susurró: —Hazlo de nuevo. Con fuerza, pero no tanto como para que Patricia lo oiga.


  —Ve a ayudarla —volvió a decir Buddy.


  Se abrazaron con fuerza. Rebecca desapareció en el dormitorio de su madrastra y cerró la puerta.


  Buddy se quedó sentado en el sofá, bebiendo de la botella que ya casi estaba vacía. Se acercó a la cerrada puerta del dormitorio. Estaba seguro de que oía gemidos. Escuchó, pero ahora sólo había silencio. ¡Entonces oyó un gran suspiro!


  Golpeó la puerta.


  La voz de Patricia sonó dura como el acero.


  —No entres, Buddy —ordenó en un tono que a él no le resultaba desconocido—. ¡No estamos vestidas!


  —Está bien —respondió él a través de la puerta—. Salgo a comprar cigarrillos.


  Mientras él se alejaba para coger la chaqueta, oyó que en la cerradura de la puerta giraba una llave con obvia determinación.


  Se encogió de hombros. Quizá lo estaban haciendo de nuevo. Mientras esperaba el ruidoso ascensor, volvió a preguntarse cuánto podría llegar a afectar su matrimonio esa relación obsesiva entre las dos mujeres. Al abrir el ascensor con cierta dificultad, decidió que cuanto antes supiesen que él estaba enterado del asunto, mejor sería para todos.


  Se rio para sus adentros. Por supuesto, el problema de la suegra era universal, pero no creía que muchos maridos en el mundo tuviesen una como la suya, que podría dañar e incluso destruir su matrimonio. Era evidente que tenía que hacer algo, y pronto. Estaba muy enamorado de Rebecca. Tenía que admitir que ahora, al imaginarlas desnudas y abrazadas dentro del dormitorio cerrado, sentía verdaderos celos.


  Al llegar al vestíbulo se sorprendió de ver a Celeste sentada sola dentro de la jaula de alambre donde habitualmente estaba su vieja y arrugada madre cuidando el hotel, especulando con ojos astutos sobre la moral de los huéspedes. Madame Bruel personificaba al conserje francés: ojos furtivos, nariz ganchuda que olía y oídos que oían con la misma agudeza que un perro, y una propensión criminal a agregar gastos suplementarios y olvidados impuestos del siglo dieciocho a las facturas de los confiados viajeros.


  Buddy habló en francés: —Voy a estar libre a las seis y media.


  Luego sonrió. La muchacha tenía la blusa abotonada hasta el bonito cuello. Estaba sentada con un suéter liviano sobre las rodillas desnudas. Llevaba sandalias. Apoyó los codos en el mostrador de mármol, y los lados de los suculentos pechos se le apretaron contra los brazos mientras sus ojos brillaban y sus labios se separaban ligeramente. Pasó por ellos la pequeña lengua, humedeciéndolos.


  —Lo veré a esa hora —dijo con una sonrisa, tocándose el botón superior de la blusa y abriéndolo con naturalidad—. En el café, oui?


  —Oui oui, au café.


  —En el fondo, en la última mesa. —La muchacha non rio—. Ningún conocido mío nos verá.


  Entonces los dos oyeron que se acercaba la madre. Celeste se abotonó rápidamente la blusa.


  Buddy Hammond salió a reponer su brandy. Esperaba que ella compartiese su gusto.
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  MIENTRAS esperaba a que las mujeres saliesen para la pequeña fiesta del conde —¿o era barón?—, Buddy se entretuvo consultando un libro secreto de direcciones que contenía los datos de salas de flagelación, burdeles que abastecían las saunas y baños homosexuales, exquisitamente viciosos, y luego un grupo de números telefónicos que supuestamente pertenecían a individuos de extrema depravación. Había reunido la mayor parte de esa información a lo largo de un año, y tenía la intención de comprobar cada dato durante el mes que pensaba pasar en París de luna de miel. ¡Esa noche, al estar solo, era un momento ideal para hacerlo!


  Lo que lo incitó fue un comentario casual de Rebecca: —Querido —había dicho, desde la puerta, totalmente desnuda, mientras se quitaba la nueva peluca y detrás se veía el trasero de su madrastra sentada completamente desnuda ante un espejo, maquillándose—, querido, si algo importante sucediera, o si de veras me necesitaras —le guiñó un ojo—, he escrito el número de teléfono…


  —Léemelo, por favor —dijo él, interrumpiéndola—. Lo anotaré aquí en mi libreta.


  Ella hizo lo que le pedían y Buddy escribió el nuevo número debajo de la letra«P» de príncipe, un chiste que a Buddy le gustó hacer en respuesta a la angustia que le producía no haber sido invitado.


  Después de mirarlo un momento, le resultó ligeramente conocido. Al revisar ociosamente las demás listas, descubrió un número idéntico en la letra«L», que te presentaba «libertino-sátiro». Un asterisco indicaba una remisión a la letra «N». Allí estaba otra vez el mismo número, dentro de una lista titulada: Ninfomanía.


  «Hummmmmm», murmuró para sus adentros, pero no dijo nada. Rebecca había regresado al dormitorio y cerrado la puerta, pero no antes de oír que Patricia susurraba: —No creo que sea necesario, Beckie. Esto no es cosa suya.


  Sí, a veces la opinión que Buddy tenía de ella fluctuaba entre el afecto y la repugnancia. Ésta era una de esas veces. Pero le restó importancia.


  Cuando finalmente se fueron, después de reclamar algún elogio por los modelos «gemelos» que le habían mostrado más temprano, se tragó una cuarta parte del brandy; el abrasador líquido le bajó ardiendo hasta las pelotas.


  Al salir del ascensor, la voz de la conserje resonó a sus espaldas.


  —Oh, Monsieur Hammond, si ve a mi hija paseando por la calle, dígale que vuelva aquí enseguida. Tengo que hacer una visita de emergencia y ella debe quedarse en la recepción.


  Bueno, pensó mientras caminaba hasta la esquina y giraba para ir al encuentro con Celeste, aunque ese cambio de planes estropease su primer encuentro, quedaba mucho tiempo para otros. Pero no se sintió defraudado. Al entrar en el café la vio sentada en el fondo en compañía de otras dos jóvenes de aproximadamente la misma edad. Como todas las francesas, lo detectó enseguida, pero la animada conversación de las tres muchachas no se detuvo en ningún momento.


  Celeste sonrió y le ofreció la mano. En francés lo presentó a sus amigas. Cuando la primera muchacha se volvió para saludarlo, los ojos se le agrandaron. Tragó saliva y le estrechó la mano cumpliendo con la breve y absurda ceremonia francesa del saludo. Buddy notó que miraba interrogadoramente a la otra muchacha, quien también se volvió para estrecharle la mano. La sombra de una sonrisa atravesó aquellos labios. La joven inclinó la cabeza. Buddy observó rápidamente todo eso.


  Celeste acababa de presentarlas como Claudette y Michele.


  Antes de que Buddy tuviese oportunidad de dar a Celeste el importante mensaje de su madre, ella se puso a hablar rápidamente en francés; sus dos mejores amigas también estudiaban inglés, pero en una escuela de verano, y no les gustaba nada el viejo profesor. Estaban tirando el dinero. La mayor parte del tiempo ni siquiera asistían a las clases, pero todavía podían anular su contrato de dos meses.


  Actuando siempre como portavoz, Celeste preguntó si él les podría enseñar a las tres. ¿Tendría tiempo suficiente? Eran buenas estudiantes y estaban desesperadas por adquirir un buen conocimiento práctico del inglés antes de que se reiniciasen las clases en el otoño. Después de graduarse, todas tendrían trabajo como azafatas en un transatlántico de lujo.


  Mientras las escuchaba, Buddy se dio perfectamente cuenta de las sonrisas disimuladas y de los cuchicheos que intercambiaban la morena Claudette y Michele, una adorable rubia de pechos bien formados, tan atractivos como los de Celeste. Era evidente que ellas sabían algo que él no conocía. Pero ¿qué podría ser?


  Cuando logró interrumpir a Celeste y decirle lo que le había pedido la madre, Claudette y Michele siguieron riéndose y mordiéndose los labios. Cuando Celeste quiso saber qué era lo que tanto las divertía, ellas se rieron con tantas ganas que les brotaron lágrimas de los hermosos ojos. Más tarde se lo explicarían.


  Al oír el mensaje, a Celeste se le ocurrió una idea.


  —¡Escuchad! Usted también, Monsieur Hammond. Este mensaje significa que mi madre tiene una cita con su amante, un hombre que suele venir a París de manera inesperada y sin anunciarse. Como siempre, pasará la noche con él. Sólo tendré que estar en la recepción hasta las siete y media, cuando vaya a reemplazarme el recepcionista nocturno. ¿Vendréis todos a buscarme al hotel a esa hora?


  Buddy asintió, pero como las dos jóvenes siguieron intercambiando miradas y risitas, empezó a sentirse incómodo. No tenía ninguna intención de quedarse con ellas hasta que pudiesen ir todos al hotel. Salió y caminó hasta el ancho bulevar, evaluando sus futuros planes, pensando si lo sensato sería quedarse en París y no regresar a Baltimore.


  Tampoco lograba entender por qué Celeste y sus amigas intercambiaban tantas risitas. Pero las chicas jóvenes, fuesen o no francesas, eran siempre iguales, y siempre andaban con risitas; risitas o llanto o melancolía. Pero para Buddy las muchachas francesas, hicieran lo que hiciesen, tenían más clase, eran más chic, más refinadas, se vestían más provocativamente, se cuidaban más las uñas de las manos y de los pies, pero sobré todo eran más dinámicamente vivas, estuviesen rebosando de alegría o ahogándose en desdichas de amor.


  Si quería, siguió pensando, ya tenía tres estudiantes. Estaba seguro de que debía de haber cientos más. Ya sabía lo fácil que era abrir una pequeña escuela de idiomas. Un amigo suyo de la Universidad de Maryland había hecho eso en París hacía algunos años, buscándose un socio comanditario de nacionalidad francesa, detalle que resolvía ante los lunáticos burócratas todos los problemas técnicos relacionados con el permiso de enseñanza.


  ¿Por qué no?, decidió. Rebecca tampoco estaba demasiado contenta con su trabajo. Más de una vez le había propuesto iniciar una vida en otra parte, lejos de Maryland.


  ¡El único problema verdadero era la casa que les había dado Patricia! Buddy no estaba seguro de poder resolver el problema, pero si Rebecca coincidía con él (y estaba seguro de que lo haría), su opinión sin duda convencería a Patricia de que volverían a Norteamérica y a la casa en algún momento futuro.


  De sólo pensar en quedarse en París ya se sintió alegre. Tomó un trago de la botella de brandy y siguió paseando, pero volvía a sentirse fastidiado por las travesuras de Claudette y Michele. ¡Si por casualidad hubiera podido oír la rápida conversación mientras las muchachas corrían hacia el hotel, se habría ruborizado hasta la raíz del pelo!


  —¡No hay absolutamente ninguna duda de que Monsieur Hammond es el mismo hombre que vimos masturbándose la enorme polla! —dijo Claudette—. ¡Nunca pude olvidar su cara, esa expresión como si estuviese entrando en el cielo mientras se corría como un toro!


  —… y yo nunca pude olvidar el tamaño de su polla, ni lo bonita que parecía mientras la frotaba y deslizaba la mano para tocarse las pelotas. Ay, Dios, qué pelotas. Oh la la!


  —¿Y estáis seguras de que no os vio? —preguntó Celeste.


  La historia que las chicas le contaron confirmaba el tamaño y la belleza de aquella polla. ¡La había vislumbrado dos veces!


  —Absolument! —gritó Michele.


  —Estoy segura de que si hubiera visto cómo nos apretábamos mutuamente los pechos y cómo Michele me pasaba los dedos por el coño mientras él se la meneaba, se habría corrido mucho antes.


  —Qué coincidencia, oui? —gritó Claudette.


  —A veces ocurre —dijo Celeste, pero aunque parecía reservada, no era ésa su situación. Su joven y tierno coño se quejaba. Le picaba todo el cuerpo. Sentía cómo los suculentos pechos se le hinchaban más y más debajo de la blusa bien abotonada, mientras caminaba con prisa hacia el hotel.


  —¿Qué crees que haría o diría si se enterase de que lo vimos jugueteando consigo mismo y eyaculando con tremenda fuerza? —quiso saber Michele.


  —La verdad es que no puedo responder a esa pregunta —dijo Celeste.


  Celeste era la líder de las tres, la más sensata y la que mayor experiencia tenía. Había contado con muchas más oportunidades para el jugueteo amoroso, incluso para follar y chupar, que Claudette y la briosa Michele. El hecho de trabajar en el hotel antes y después de ir a la escuela, haciendo las camas y limpiando las habitaciones, le proporcionaba cientos de oportunidades para mostrar su cuerpo saludable, sexy y siempre semidesnudo a los huéspedes solteros e incluso a los casados.


  Con el dinero que ganaba podía comprarse ropa realmente excitante, que guardaba en secreto, fuera del alcance de su madre. Cuando andaba trabajando en las habitaciones, se ponía la blusa transparente, un surtido de breves minifaldas con vuelo y hasta bragas sin enterpierna y sujetadores recortados en uno de los roperos de lencería del rincón, y para trabajar se cambiaba el monótono uniforme por cautivadores conjuntos.


  Estimulaba a los hombres, calentándolos tanto que a menudo se corrían de sólo mirarle los pechos medio expuestos. Cuando se inclinaba para ajustar las sábanas, sus hermosas nalgas desnudas los enloquecían de deseo sexual. A veces, cuando andaba limpiando a gatas, el espectáculo de sus muslos abiertos, su culo desnudo y las rizadas hebras del oscuro vello de su coño, visibles entre sus piernas, encendía el sexo del turista que la miraba, mientras Celeste se comportaba como si no tuviera la menor idea de que lo estaba excitando.


  Las oportunidades de Claudette y Michele de hacer el amor eran mínimas. Tan custodiadas estaban por sus estrictos padres que rara vez tenían algo de diversión. Sólo cobraban vida sexual cuando estaban solas y podían acariciarse mutuamente, de manera furtiva, los pechos y los coños. Salir con chicos estaba, por supuesto, prohibido, a pesar de su edad. Por lo tanto, ambas eran vírgenes totales: los únicos objetos que les penetraban las hambrientas vaginas eran los febriles y culebreantes dedos.


  Celeste entró en el Hotel Dauphin con las dos amigas. Informó a su madre que había recibido el mensaje de Monsieur Hammond. Entonces, mientras su madre se vestía en el apartamento al fondo del vestíbulo del hotel, Celeste le dijo que, si estaba de acuerdo, Monsieur Hammond le daría clases de inglés. De esa manera no tendría que matricularse en la clase a la que asistían sus amigas.


  Claudette y Michele seguían parloteando acerca de lo terrible que era la clase, de lo malo que era el profesor, y mientras se empolvaba las mejillas, madame la concierge dio su permiso a Celeste. Incluso sugirió que sus amigas estudiasen también con Monsieur Hammond; quizá les haría un descuento, agregó, perfumándose la profunda hendidura entre los monumentales pechos y saliendo luego deprisa para cumplir con su cita, mientras guiñaba clandestinamente el ojo a su joven hija, sin perder la esperanza de volver a una hora respetable para beneficio de la insaciable curiosidad de sus vecinos.


  La conversación de las chicas volvió a la escena del Bois de Boulogne.


  —Ay, estoy tan contenta de que no hiciéramos ningún ruido y que él no se enterase —chilló Michele.


  —Oui, oui —coincidió Claudette—, ¿no es divertido que nosotras conozcamos su secreto y que él no sospeche nada?


  —¡Es tremendamente excitante! —exclamó Celeste. Entonces hizo callar a las chicas sentadas en el sofá de la recepción del hotel. Se llevó el dedo índice a los labios—. ¡Silencio, ahí viene!


  Ya se había desabrochado tres botones de la blusa que de manera tan provocadora le resaltaba los carnosos, abultados pechos.


  —Ah, Monsieur Hammond —dijo sonriendo—. Bonjour!
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  EL segundo encuentro con las jóvenes francesas fue de tono diferente al de la desconcertante experiencia que Buddy había tenido en el café. Las tres estaban decididamente moderadas y hablaron con seriedad sobre el problema del idioma cuando Buddy les anunció que tenía unas tres semanas para trabajar con ellas pero sugirió que quizá podría quedarse más tiempo en París. Les contó que andaba fantaseando con la idea de fundar un instituto de enseñanza de inglés. Ellas se entusiasmaron mucho. Tenían varios amigos de los dos sexos ansiosos por aprender el inglés y en situación de poder pagar las lecciones.


  Hablaron de las horas que pasarían con él durante las semanas venideras, el pago y finalmente los métodos avanzados y sofisticados que pensaba emplear. Estaban encantadas con esos planes. Cuando las tres se enteraron de que en Estados Unidos era profesor de lengua se quedaron muy impresionadas.


  Cuando estaba a punto de producirse el relevo de Celeste, la centralita de teléfonos se iluminó. Celeste tocó un interruptor. Se volvió hacia Buddy.


  —Es su esposa, Monsieur Hammond —dijo, tapando el micrófono—. ¿Quiere hablar con ella desde aquí?


  Buddy cogió el teléfono.


  —Querido —ronroneó Rebecca—, el barón es un viejo y querido amigo de Patricia, no simplemente un conocido, como yo creía —comenzó, titubeante. Buddy tuvo la impresión de que había algo más—…, Y querido, ¡es tan encantador, tan europeo!


  —Muy bien. Entonces ¿te estás divirtiendo?


  —Ay, querido, no te imaginas lo que es este sitio. Es un castillo medieval. Hasta tiene un foso y torres de aspecto tétrico y mazmorras y cosas por el estilo.


  Buddy se quedó callado, escuchando la música que sonaba en el fondo, el agradable tintineo de copas y el festivo parloteo.


  —Bueno, ¿por qué llamaste, querida?


  —Mi amor, quizá esto sea injusto contigo, pero si no te importa mucho… mira, Buddy, el barón nos ha pedido que nos quedemos hasta la mañana, cuando iremos a montar y a comer al aire libre… ¿No te importa que me quede aquí? ¿O quieres que regrese?


  Buddy supo que Rebecca no tenía intención de volver.


  —No te preocupes —respondió—. Si quieres quedarte ahí, quédate. No me importa quedarme solo. De todos modos quiero ver una película. Iré a la última sesión, y después a la cama, ¿de acuerdo? Te veré mañana en algún momento.


  Rebecca se lo agradeció profusamente, y le prometió contarle cada detalle del romántico momento que estaba viviendo. Buddy le devolvió el teléfono a Celeste. Fue entonces cuando apareció el recepcionista nocturno.


  —Monsieur Hammond —dijo Celeste—, ahora, si quiere, podemos volver al café, donde estaremos más cómodos. Allí podremos seguir conversando.


  Celeste miró a Claudette y a Michele, que asintieron con una hermosa sonrisa.


  —Tengo otra idea —dijo Buddy, tomando la iniciativa—. Mi mujer y su madrastra no volverán hasta la mañana. ¿Por qué no vamos a mi habitación? Allí hay menos ruido. Hasta podríamos empezar a planificar las lecciones. ¿Os parece una buena idea? —preguntó.


  —Perfecta —dijo Celeste, indicándole a Buddy por señas que bajase la voz para que el recepcionista nocturno no lo oyese—. Pero —susurró— no podemos ir ¡untos. Suba usted primero, Monsieur Hammond. Claudette, Michele y yo tendremos que salir y entrar por el sótano, para que ese fisgón —señaló hacia el recepcionista— no se entere, ¿de acuerdo? —dijo, guiñando un ojo.


  Buddy no había estado ni siquiera cinco minutos solo en la habitación cuando oyó que llegaban las chicas por el pasillo. Las invitó a sentarse cómodamente en el sofá y él se sentó en otro frente a ellas. Celeste se había cambiado los pantalones por una minifalda amarilla. También llevaba una blusa blanca transparente, y aunque estaba abotonada hasta el cuello, no ocultaba el hecho de que, debajo, sus espléndidos pechos estaban desnudos. Buddy le veía con toda claridad los rosados pezones. Se quitó las sandalias y cruzó las provocativas piernas, que estaban desnudas, poniéndose cómoda en una esquina. Junto a ella estaba Claudette, y en la otra punta, Michele.


  Buddy había sacado una botella de vino y copas. Mientras servía a las tres chicas, notó que Celeste estaba sentada muy cerca de Claudette.


  La conversación avanzó con mucha naturalidad hasta que Michele, con un gesto mimoso, dijo que París no sólo debía tener una buena academia de inglés sino una academia del amor. Todas se rieron. Celeste interrumpió las risas para explicarle a Buddy que mucha gente tenía una idea errónea sobre las chicas de París y su exagerada promiscuidad. Las mujeres adultas tenían toda la libertad sexual que querían, pero las jóvenes estaban realmente necesitadas.


  —Además —prosiguió Celeste, cruzando y descruzando las piernas con movimientos lentos y tentadores, sin hacer el menor esfuerzo por acomodarse la breve minifalda—, no existe de verdad ningún sitio adonde podamos ir a… bueno, ya puede imaginarse, Monsieur Hammond, un sitio donde podamos estar solas sin que nadie nos denuncie. Acariciarse en el cine es imposible. Acariciarse en el coche está penado por la ley. Ir a un hotel también es imposible.


  —¡Es tremendo! —exclamó Claudette.


  Rodeaba con el brazo derecho los hombros de Celeste, mientras le acariciaba el largo pelo con los dedos. Buddy vio que sus muslos se tocaban. Si se acercaban un poco más, los abultados bordes de sus pechos se encontrarían. Se estaba excitando mientras escuchaba.


  —Usted sabe —prosiguió Claudette, acariciando ahora vigorosamente el hombro de Celeste—, Monsieur, y le hablo con franqueza, que esta desagradable situación está obligando a que las chicas se acerquen entre sí. ¿Puede usted creerlo?


  Buddy asintió.


  —Pero no me parece que sea nada malsano, ¿verdad? —dijo.


  La rubia Michele cambió de postura. Ahora estaba casi tan cerca de Claudette como Celeste. Debajo de la blusa, sus pechos debían de ser fabulosos, pensó Buddy, viendo cómo se movían al cambiar ella de lugar.


  —No. No, es divertido —dijo Celeste—, ¡pero es más divertido todavía hacer el amor con chicos!


  Las muchachas se rieron al unísono.


  —Bueno, ¿cómo os satisfacéis? —preguntó Buddy después de un corto silencio.


  Las chicas se miraron entre ellas y soltaron una risita.


  —De la manera en que todos lo hacen de vez en cuando, sólo que nosotras lo tenemos que hacer casi todo el tiempo para aliviar la tensión nerviosa y las frustraciones sexuales —respondió Celeste—. Nos masturbamos.


  Buddy admiró esa franqueza mientras sentía que la polla se le ponía dura. Vio una expresión de curiosidad en las caras de Claudette y Michele mientras esperaban alguna reacción suya. Entonces vino la pregunta: —Usted se masturba a veces, ¿verdad, Monsieur? —preguntó Celeste con total naturalidad.


  Buddy se sonrojó. Ahora Michele rodeaba con el brazo el hombro de Claudette, y las tres estaban más juntas.


  Buddy se dio cuenta de que sin duda lo estaban induciendo. Mientras Celeste hacía la indecente pregunta, se había echado un poco hacia atrás, y su breve minifalda había subido otro poco, descubriendo más aún las piernas desnudas. Los dedos de Claudette, con moverse otro centímetro, podrían tocar ya los carnosos pechos de Celeste, ahora más visiblemente desnudos que antes debajo de la blusa.


  —Sí —confesó Buddy, notando una extraña sensación en la ingle—. Estoy casado, pero la masturbación todavía me produce placer —agregó.


  —Espero que no le moleste mi pregunta —dijo Claudette—, pero ¿hace mucho el amor con su mujer? ¡Celeste nos dice que es muy, muy sexy!


  Buddy sonrió.


  —Sí —contestó—. Creo que sí. Creo que sí.


  ¡La rubia y bonita Michele se estremeció!


  —¿La señora Hammond también se masturba? —preguntó Celeste.


  La muchacha cruzó y descruzó las piernas, y Buddy cerró y volvió a abrir los ojos. Acababa de ver el coño descubierto de Celeste. Se dio cuenta de que lo excitaba deliberadamente cuando vio que apoyaba los dedos en la sedosa piel, tocando apenas el dobladillo de la breve minifalda.


  —¡La verdad es que le encanta!


  Buddy sonrió. Se le estaba agrandando la polla. Se le agrandó un poco más al ver que los dedos de Claudette se deslizaban con suavidad sobre el pecho derecho de Celeste y se detenían allí.


  —¡Oh, mon Dieu! ¡A nosotras también! —exclamó Michele.


  —Todas lo hacemos —dijo Celeste, sonriéndole con confianza.


  —Ése es uno de los motivos por los que tanto nos encanta que nos haya invitado aquí —murmuró Claudette, con voz suave y sexy—. Ahí está otro de nuestros problemas. Ni siquiera podemos encontrar un sitio donde… jugar con nosotras mismas. ¿No le parece terrible, Monsieur?


  —Yo no tenía motivos ocultos —se apresuró a garantizarles Buddy—. Pero hemos terminado de hablar de nuestros planes, ¿verdad?


  —Sí —dijo Celeste; de sus labios entreabiertos se escapó un débil gemido.


  Los dedos de Claudette le acariciaban ahora abiertamente el pecho.


  —¿Le importaría, Monsieur, si todas nosotras, es decir… —se rio—, si nosotras tres jugamos un poco con nosotras mismas, sólo un poco, antes de que Claudette y yo tengamos que irnos a casa? —preguntó la pequeña Michele con una sonrisa aniñada.


  —Oí que por teléfono —dijo Celeste— le contaba a su mujer que iría al cine. ¿Podríamos quedarnos aquí solas… o… —vaciló, mientras se le encendían aún más aquellos brillantes ojos pardos—, o si no… si usted quisiera quedarse, también nos gustaría.


  —Me encantaría que se quedase —exclamó Michele.


  —Hasta podría mirarnos si quisiera —dijo Claudette—. A los muchachos les gusta mirar cómo se tocan las chicas.


  —… y cómo se tocan unas a otras —agregó Michele.


  A esas alturas de la conversación la ardiente polla de Buddy estaba rígida, totalmente erecta y presionándole la barriga. Sentía un calor excesivo y sudaba. Terminó el vino. La botella estaba ahora vacía. No se atrevía a levantarse. Le pidió a Celeste si por favor podía traer otra de la habitación de Pat. Con una sonrisa de felicidad la muchacha saltó del sofá, apartando el brazo de Claudette, y atravesó la sala mientras los pechos se le movían voluptuosamente.


  —¿De veras podemos quedarnos un rato? —susurró Michele.


  —Si queréis, podéis quedaros toda la noche —respondió Buddy.


  Michele se levantó de un salto y fue a sentarse en el sofá al lado de Buddy. Le echó los dos brazos al cuello y lo besó.


  —Oh, es maravilloso… tan, tan maravilloso encontrar a un hombre que entiende a las jóvenes. Lo amo un poquito —dijo, abrazándolo, apretándole los pechos contra los brazos, besándole la mejilla una y otra vez.


  Cuando Celeste regresó con la botella y Buddy la abrió y llenó las copas, Claudette sugirió que bajasen las luces porque así era más «romántico». Ahora sólo quedaba encendida una lámpara de pie, que emitía un débil resplandor dorado. Claudette encontró una emisora en la radio portátil que sólo tocaba canciones de amor francesas sin interrupción. La música y la penumbra obraron un mágico encanto.


  —¿Nos ve? —preguntó Celeste en voz baja.


  —Nosotras lo vemos a usted —dijo Michele con una risita—. Usted se va a masturbar también, ¿verdad? —le preguntó a Buddy.


  Buddy sonrió.


  —¿Quieres que lo haga?


  —Oh, sí… síiiiiii, claro que nos encantaría —exclamó Michele—, pero me gustaría sentarme a su lado y mirarlas a ellas un rato. ¿Está de acuerdo, Monsieur le Professeur?


  —Claro que sí, diablillo —respondió Buddy.


  —¡Qué divertido va a ser! —declaró Michele, sentándose junto a Buddy, apoyándose en él mientras él la rodeaba con el brazo—. Tengo tantas ganas de ver cómo Celeste y Claudette se besan y luego se desvisten y se calientan una a la otra —dijo con un suspiro, bajando la mano de Buddy para apoyarla sobre su pecho. Buddy sintió la otra mano de la muchacha en el muslo—. ¿Puedo tocarle el pene… mientras las miramos? —Michele soltó un largo suspiro—. Me encantaría. Es algo que siempre he deseado hacer.


  Buddy se movió para que los dedos de Michele pudiesen bajarle la cremallera. Cuando los ávidos dedos encontraron la palpitante polla, la muchacha soltó un aullido.


  —¡Ay, Dios… ay, Dios mío! —exclamó—. ¡Está tan caliente y es tan grueso… tan caliente! Quiero besarlo —susurró en el oído de Buddy—, más tarde quiero besarlo —repitió—. Nunca he hecho nada parecido. ¡Nunca!


  Celeste le pidió que repitiese en voz alta lo que acababa de decir con apenas un susurro. Y Michele, ruborizándose en la penumbra, lo hizo.


  Buddy, al mirar a Claudette y a Celeste, vio que los dedos de la primera ya se habían metido debajo de la minifalda de Celeste. Celeste estaba abriendo la blusa de Claudette, dejándole al aire los pechos desnudos.


  —Todas le besaremos el pene, Monsieur Hammond, por ser tan comprensivo y encantador con nosotras.


  —Pero el primer beso será el mío —dijo Michele—. Ay, va a ser maravilloso besarlo y lamerlo —susurró mientras Buddy la atraía hacia él y le apoyaba los labios en la boca entreabierta; la rosada lengua de Michele le entró con suavidad en la boca mientras la muchacha empezaba a masajearle el hinchado y duro pene.
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  ¡AQUELLA repentina armonía, pensó Buddy, era realmente fantástica! Era evidente que toda la aventura sexual que empezaba había sido tramada por las muchachas. Pero lo que de veras intrigaba a Buddy era el espíritu de pura franqueza humana que motivaba a las muchachas y a él mismo a comportarse como niños inocentes, seguros de compartir una comprensión y una simpatía mutuas por las necesidades eróticas de los demás sin el menor atisbo de vergüenza.


  Mientras se relajaba sentado en el sofá, sus ojos saltaron de la mano de Michele que le acariciaba la hinchada polla a la diabólica Celeste, que le estaba sacando los pantalones a Claudette. Primero le acarició las largas piernas desnudas, inclinándose un poco mientras Claudette levantaba las manos para tocarle los encantadores pechos, que ahora empezaban a quedar lentamente al descubierto. Claudette le sacó por fin la blusa a Celeste. Luego fue la minifalda. ¡Celeste estaba totalmente desnuda!


  A Buddy le encantaba el cálido cuerpo de Michele acurrucado contra el suyo. La muchacha le seguía frotando los pechos contra el brazo. Entonces le metió una pierna entre las suyas y empezó a lamerle y besarle el cuello, el mentón y luego los labios, mientras gemía y se retorcía sensualmente.


  Claudette todavía llevaba puestas las bragas; por lo demás, también ella estaba desnuda. Ella y Celeste se tocaban y acariciaban los gloriosos pechos mientras se besaban con pasión. Buddy veía cómo se turnaban para chuparse la lengua.


  Tan dichosamente ocupadas estaban que casi no miraban hacia el sofá de enfrente para ver qué hacían allí Michele y le professeur.


  Siguieron así hasta que Michele le pidió a Celeste que le bajase las bragas a Claudette como había hecho hacía unas semanas mientras compartían un minuto prohibido en el baño de mujeres del café local.


  —¿Le gustaría verlo, Monsieur? —preguntó Celeste, que ahora acariciaba con una mano el lado interior de los sedosos muslos de Claudette. Con la otra se tocaba el peludo coño, frotándoselo vigorosamente. Le encantaba ver los veloces ojos de Buddy siguiendo los excitantes movimientos de los dedos.


  —Me gustaría mucho —respondió Buddy, retorciéndose mientras Michele le metía la mano dentro de los pantalones y le apretaba y acariciaba con suavidad las pelotas, mirándolo con ojos tiernos y cariñosos.


  —Es muy sexy —le susurró Michele en el oído, mordiéndole el lóbulo—. Me voy a masturbar mientras lo hace, pues me pone muy, muy cachonda, Monsieur.


  Claudette se había levantado. Michele les pidió que esperasen un segundo. Se levantó del sofá. Se desabrochó el cinturón, abrió los pantalones y se los sacó. También llevaba bragas, pero eran tan pequeñas que apenas le cubrían el joven y dulce coño, y las suculentas nalgas estaban casi totalmente descubiertas.


  —Ya estoy preparada —dijo Michele, sonriéndole a Buddy mientras volvía a sentarse.


  Se acomodó en el sofá junto a su cuerpo. Se metió una mano dentro de las bragas y otra se la puso sobre los pechos por encima de la blusa. Buddy había estado esperando con expectación ver aquellos espléndidos pechos. Pero ella no hacía ningún esfuerzo por terminar de quitarse la blusa.


  Buddy miró cómo aquellos ágiles dedos empezaban a acariciar el coño dentro de las bragas. El material de las bragas era tan transparente que le permitía ver cada movimiento mientras ella se buscaba el clítoris. Michele se había echado ahora hacia atrás y entornaba los ojos mirando la escena con avidez.


  Durante años ésa había sido una de las fantasías de Buddy Hammond. Nunca había esperado que se convirtiese en realidad. La polla le latía cuando empezó a frotarla con creciente velocidad, escuchando la respiración cada vez más pesada de Michele mientras ambos observaban cómo Celeste se arrodillaba mirando a Claudette, que se había puesto frente a ella con las manos en las caderas. A Claudette el largo cabello le caía sobre los hombros desnudos y le tapaba parcialmente los pechos.


  —Estas bragas son más ajustadas que las que tenía la última vez —dijo Claudette, haciendo girar lentamente las caderas y mirando cómo se le balanceaban los abultados pechos. Empezó a acariciarse las tetas desnudas mientras Celeste se ponía a besarle los muslos y finalmente le frotó los labios abiertos por encima de las bragas. Claudette soltó un suspiro, y luego aspiró hondo al sentir la boca de Celeste apretada contra el montículo del coño tan prominentemente exhibido a los excitados ojos que con lascivia miraban aquellos obscenos y lujuriosos movimientos de pelvis.


  —¡Oh, vamos, vamos, tout de suite! —gritó Miche Ir—. ¡Rápido!


  —Non! Non! —gritó Celeste, relamiéndose—. Me encanta el perfume de su coño. Me enloquece. Mon Dieu, huele como un jardín florido!


  Silenciosamente, Celeste depositó cientos de besos de amor en las bragas de Claudette, sobre todo en la entrepierna. Hizo que Claudette diese media vuelta. Celeste le besó las nalgas. Buddy veía cómo la lengua lamía el nailon transparente y Claudette agitaba el excitante trasero delante de la cara de Celeste, y Celeste besaba y lamía entre los deliciosos globos mientras Claudette se inclinaba y los pechos se le balanceaban sostenidos por las palmas de las manos.


  Entonces Celeste interrumpió sus caricias. Levantó la cabeza, descubrió los dientes y asió el cinturón de las bragas de Claudette. Las bajó de un tirón, dejando al descubierto la hermosa hendidura entre las bellas nalgas de Claudette. Luego las bajó más.


  Gateó hasta ponerse del otro lado y repitió la acción. Ahora las bragas de Claudette estaban a media asta, y se le veía perfectamente el espeso vello del coño.


  —Ahora viene la mejor parte —ronroneó Michele, levantando los pies descalzos y balanceándolos en el borde del sofá, separando las rodillas, mientras mantenía un muslo cerca de la piel desnuda de Buddy—. Esto es lo que más me gusta —suspiró—. Me muero porque algún día me lo haga a mí.


  Celeste se incorporó, dio media vuelta y se sentó en la suave alfombra dándole la espalda a Claudette. Echó la cabeza hacia atrás, y apoyándose en los brazos balanceó la parte superior del cuerpo. Su cabeza estaba ahora entre los muslos abiertos de Claudette, cuya piel sedosa le rozaba las ruborizadas mejillas.


  —¡Ay, ay, esto es maravilloso! —canturreó Michele, moviendo ahora los dedos con rapidez, acariciándose el coño con ambas manos, una metida debajo de las bragas escandalosamente breves y la otra acariciando por fuera mientras frotaba las nalgas semidesnudas sobre el sofá y gemía y suspiraba, humedeciéndose constantemente los labios con la ágil lengua.


  Buddy vio cómo Celeste frotaba la nariz por toda la entrepierna de las bragas de Claudette mientras la joven seguía retorciéndose y haciendo girar las caderas, unas veces apretándose los pechos, otras agarrándose las nalgas mientras esperaba con impaciencia a que los dientes de Celeste le mordiesen la entrepierna de las bragas.


  Y como la mandíbula de una máquina excavadora, los dientes de Celeste sujetaron los bordes de la entrepierna. Fue entonces cuando empezó a tirar, a arrastrar las bragas, sacudiendo la cabeza a un lado y a otro mientras los dientes aflojaban y luego lograban bajar la prenda, arrancándola de la peluda entrepierna y deslizándola por los muslos.


  ¡Claudette aplaudió! Celeste, sin soltar las excitantes bragas, las llevó hasta los pies descalzos. Claudette salió de ellas con destreza. Llevándolas en la boca como un perro, Celeste gateó hasta donde estaba Michele, y dejó las bragas a sus pies. Miró a Michele, la bonita rubia que seguía allí masturbándose en el sofá.


  —¿Quieres que te arranque las tuyas con los dientes, chérie? —preguntó Celeste.


  —¡Oh, mon Dieu… mon Dieu! Oui… OUI! OUI! —dijo Michele estremeciéndose—. Las tengo empapadas. ¡Mi coño está tan caliente! ¡Está ardiendo!


  Sin agregar una palabra, Celeste actuó de nuevo, y esta vez le costó más bajar las bragas, pues Michele estaba sentada. Pero le ayudó a Celeste poniéndole los pies descalzos en los hombros y apretando los muslos sin dejar de manipular el ardiente clítoris mientras Celeste conseguía finalmente hacerle trizas la entrepierna con los dientes. Michele se meneaba como un gusano y gemía cada vez que los dientes de Celeste le tocaban los labios del coño, lo que a juzgar por los agudos y penetrantes gritos y los largos chillidos ocurría muchas veces.


  Claudette se sentó junto a Buddy para mirar, y mientras lo hacía se metió los dedos dentro del peludo coño. Con la otra mano acariciaba el lado interior de los muslos de Buddy. Luego, con una sonrisa, le cogió los pesados testículos. Le besó los labios y luego los ojos mientras Buddy le lamía la barbilla y el cuello, hasta que ambos empezaron a tragar la ardiente lengua del otro.


  —¿No es esto lo que siempre quisiste, chérie? —dijo Celeste a la temblorosa Michele—. Y tienes un olor tan delicioso como el de Claudette —agregó, mientras se arrodillaba delante de ella, en apariencia indiferente a Buddy y Claudette, que ahora se acariciaban con descarada lujuria.


  Aunque ahora estaba mamando ávidamente los palpitantes pechos de Claudette, devorándole los pezones, mordiéndoselos y acariciándole al mismo tiempo el fogoso y húmedo coño, Buddy vio cómo Celeste le quitaba la blusa a Michele y luego le amasaba los pechos desnudos antes de bajar los rosados labios y empezar a lamer los erectos pezones con la punta de la danzante lengua.


  ¡Ahora las tres muchachas estaban completamente desnudas!


  Y qué exhibición de excitante carne femenina, de pechos turgentes y abultados, de muslos lechosos y de firmes y redondeadas nalgas; hasta los dedos de las manos y de los pies le parecían a Buddy más desnudos que nunca mientras miraba las manos de Claudette que lo acariciaban simultáneamente, una bombeándole la ya humeante polla y la otra apretándole las pelotas.


  El espectáculo de Celeste chupando los espléndidos y esféricos pechos de Michele, aquella carne tan deliciosa, el rostro tan atractivo y los muslos tan separados mientras seguía masturbándose, hicieron que el corazón de Buddy palpitase aún con más fuerza, e incluso que empezase a picarle el sudoroso ojete.


  —Ahora hagamos lo que habíamos planeado, ¿de acuerdo? —dijo Celeste, volviendo a arrodillarse y a acariciarse el hermoso coño.


  Ahora se deshacía en sonrisas mientras miraba a Buddy y a Claudette retorciéndose sobre el sofá. Michele estaba cerca de ellos, y ahora tenía la cabeza apoyada en el hombro de Buddy mientras metía y sacaba los dedos del empapado coño con velocidad creciente.


  —Primero yo, ¿verdad? —dijo Claudette, sin dejar de frotar con los pechos la palpitante verga de Buddy; ambos pezones brillaban, cubiertos por el fluido plateado que salía del ojo de la polla. Claudette empleó los últimos segundos en tratar de meter un pezón erecto en el agujero cada vez más grande de la punta de aquella verga maravillosa.


  —Por supuesto —dijo Celeste, que evidentemente seguía al mando—. Te lo prometimos, ¿no es cierto, Michele?


  Michele gemía. Sacudía el trasero desnudo contra el borde del sofá, con los pies todavía en los hombros de Celeste, mientras la otra muchacha le asía los tobillos.


  —Le gustará, Monsieur —gritó Celeste, levantándose—. Nunca lo hemos hecho, pero siempre hemos soñado que un día estaríamos seguras y solas como hoy y podríamos hacerlo.


  Arrastró la mesa de café hasta el centro, entre los dos sofás. Claudette se subió a ella. Separó bien los pies.


  —Ahora la vamos a enloquecer, usando sólo la lengua mientras ella se masturba. Las reglas de nuestro juego —prosiguió Celeste con mirada lujuriosa— son que Michele y yo tenemos que masturbarnos al mismo tiempo. El objetivo es que todas tengamos un orgasmo al mismo tiempo. ¿Entiende, Monsieur? —dijo con una sonrisa.


  —Por la noche no duermo pensando en esto —oyó Buddy que murmuraba Michele—. Ay, estoy tan caliente, tan a punto de correrme que me parece que aun antes de que le empecemos a lamer el excitante culo ya voy a explotar —gimió.


  —Quizá Monsieur quiera participar —sugirió la hermosa Claudette, frotándose y amasándose los pechos mientras los miraba, y fijándose luego en la polla de Buddy, que la dejó pulverizada.


  Buddy no necesitó que se lo pidieran dos veces. Se quitó la ropa y se arrodilló entre la desnuda Celeste y la todavía jadeante Michele, cuyos dedos seguían quemándose en su crepitante coño.


  Celeste le advirtió que, al igual que ellas, no podía usar las manos para tocar a Claudette; sólo podía, si quería, pasarle la lengua, los labios y los dientes por los pechos y las nalgas. Y tenían que masturbarse a la misma velocidad que Claudette.


  ¡En silencio, iniciaron la exquisita tortura!
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  LAS tres titilantes lenguas empezaron sus desbocados movimientos de excitación, provocando una mezcla de risitas y chillidos mientras las afiladas puntas danzaban eróticos minués en la suave y sedosa piel de Claudette.


  Arrodillada directamente delante de la bonita Claudette, Michele, la pequeña ninfa rubia, jugueteando con sus propios pezones, pasaba su ágil lengua por los pequeños dedos de los pies de Claudette, metiéndose entre ellos, mojando el empeine y luego deslizándose alrededor para lamerle los moldeados talones y los elegantes tobillos. Buddy vio que había cerrado los ojos. Imaginó que disfrutaba haciéndole a Claudette lo que ella esperaba que Claudette, a su vez, le hiciese a ella cuando llegase el momento de la tortura de Michele sobre la mesa.


  Celeste y Buddy, arrodillados a ambos lados de la temblorosa Claudette, le encendían pequeñas llamas sobre la parte exterior de los firmes muslos, sobre todo el ondulante vientre y luego bajaban y besaban y lamían la parte posterior de las rodillas, evitando cuidadosamente con las lenguas los dedos de Claudette que masturbaban el clítoris y acariciaban los resbaladizos labios del coño.


  Claudette se retorcía lentamente, soltando su pasión. Por todo su cuerpo desnudo se deslizaban sensaciones de frenético erotismo. Cuando Buddy gateó dando la vuelta por detrás de ella para besarle y lamerle las encantadoras y redondeadas nalgas, Celeste lo siguió. Cada uno rodeó la cintura del otro con un brazo mientras continuaban lamiendo el desnudo trasero de Claudette y al mismo tiempo masturbándose.


  No había nada en las reglas anunciadas que le prohibiese a Buddy tocar y acariciar las gloriosas nalgas de Celeste. Al sentir los dedos de él en la raja, separó las rodillas y retrocedió un poco, apretándose contra los acariciantes dedos, sonriéndole a Buddy, interrumpiendo la lamida de Claudette para besarlo en la boca.


  Después de haber metido la ágil lengua entre los palpitantes muslos de Claudette, Michele le besó la parte inferior del vientre. Los nudillos de Claudette rozaron la barbilla de Michele al aumentar la velocidad de los dedos masturbadores que tan deliciosamente le estimulaban el agujero del empapado coño.


  Mientras Michele lamía el profundo valle entre los abultados y turgentes pechos de Claudette, que tenía las piernas brillando de saliva de Michele en aquella luz dorada, Claudette usaba una mano para estimularse los pezones, respirando con jadeos cortos y espasmódicos al sentir dos lenguas que le andaban entre las nalgas. Claudette estaba doblada por la cintura. Tenía los pies bien separados.


  Buddy consiguió meterle la nariz en la raja del culo, y se apartó para dejar que Celeste usara su pequeña lengua para mojar la profunda grieta entre las deliciosas nalgas de Claudette. Los gemidos profundos y apasionados de Claudette, su respiración sibilante cuando Celeste hundía su puntiaguda lengua en el arrugado ojete; esos ruidos, además de los ruidos de los dedos de Claudette, Michele y Celeste entrando y saliendo de sus abrasadores coños, eran una dulce música para los oídos de Buddy.


  Buddy disfrutaba en grande mientras seguía lamiendo y chupando aquella carne vivaz. Su polla estaba ahora monstruosamente dura, y le sobresalía como un poste. Los ojos de Celeste, muy abiertos, no se apartaban de ese enorme garrote. Antes de volver al culo de Claudette, se pasó la lengua por los labios. Celeste estaba fascinada mientras miraba la mano masturbadora de Buddy. Estaba desesperada por gatear metiéndose entre sus muslos y chuparle las excitantes pelotas. Nunca lo había hecho, aunque muchas veces había soñado con que algún día tendría la oportunidad. Esperaba que ese día, esa noche especial, se le presentaría la oportunidad. Chupar las pelotas de un hombre era su fantasía más extraordinaria, y tenía verdadera avidez por sentir los testículos dentro de la ardiente boca.


  Mientras desde atrás Celeste seguía lamiendo y chupando las nalgas y la parte interior de los muslos a Claudette, usaba ambas manos para masturbarse el coño. Cuando lamió la columna vertebral de Claudette, y subió hasta acariciarle el cuello y los lóbulos de las orejas con la aleteante lengua, Claudette languidecía en un raro éxtasis de pasión, con el gorgoteante coño lleno de sensaciones increíblemente excitantes.


  Buddy y Michele empezaron a adorar los suculentos pechos, chupando y lamiendo los rosados pezones como bebés sedientos, y la pasión de Claudette se elevó súbitamente, mientras un calor tropical le quemaba el atormentado coño. Sus profundos gemidos aumentaron ahora, y empezó a gruñir con un extraño ritmo mientras Celeste le lamía la cara, pasándole la lengua por los ojos cerrados, mojándole la nariz, hurgándole dentro de las fosas nasales. Claudette sacudió la cabeza hasta que Celeste logró finalmente capturarle los labios con los suyos y meterle la lengua en la boca. ¡A las chicas les encantaba besarse entre ellas, y Buddy vio que eran unas verdaderas expertas!


  Mirando cómo Buddy le chupaba el pecho derecho, la escena que tenía encima de la cabeza le recordó a Michele un duelo de esgrimistas, dos lenguas rosadas que chocaban en una competencia de placer sensual. Celeste chupaba ahora la lengua tiesa de Claudette como si fuera un pene rígido, pasándole la lengua por el lado, pasándola luego por los dientes, por los labios.


  —Ooooooh, ya falta poco… ya falta poco… yaaaaaa… falta… poco —gritaba Claudette mientras Michele le frotaba el clítoris con los nudillos para poder empezar cuanto antes a lamerle y chuparle el peludo coño. Michele seguía acariciándose frenéticamente el clítoris, esperando que Claudette se corriese pronto porque, ella estaba conteniendo su propio orgasmo.


  Ante una señal no expresada, tanto Buddy como Celeste empezaron a lamer y a besar los pechos de Claudette, pasándole la lengua por los globos cónicos, mordiéndole incluso los tiesos pezones.


  —¡Ooooooh, aghhhhhhh, ya me corrooooooo, yaaaaaaa! Así, así. ¡Ay, Michele, chúpame… sí, chérie, chúpame el coño… oh, mon Dieu! ¡Mon Dieu, chúpame! Muérdeme los pechos, ¿sí? Síiiiiii, oooooooh, Si… sí… síiiiiiiiii… ¡AY, DIOS! AHORA, TODOS. SÍIIIIIIIII… TODOS… ¡¡YA YA YA YA!!


  Una oleada de espasmos violentos sacudió el tembloroso cuerpo de Claudette mientras lo recorría el potente orgasmo. La ardiente fricción que creaban las tres devotas lenguas y los devoradores labios aumentaban la intensidad del abrasador tormento que le escaldaba el burbujeante coño. Los dientes de Michele apretaban como un torno, los dientes de Buddy mordisqueaban y masticaban y mordían la carne, y la lengua de Celeste seguía por donde acababa de pasar Buddy, lubricando las hirvientes heridas superficiales que él infligía. El propio y extraordinario orgasmo de Buddy estalló en el preciso instante en el que Claudette chillaba y gritaba, cayendo sobre él, rodeándole con los brazos los hombros desnudos y finalmente enterrándole la cara en el cuello, mientras el cuerpo desnudo, cubierto de saliva, se le sacudía dominado por espasmos sucesivos.


  Celeste fue la última en sentir el ardiente fuego del orgasmo. Pero cuando brotó su sobresaltado chillido, perforando los oídos de los demás, y cayó de rodillas, haciendo girar las caderas mientras bombeaba frenéticamente metiendo y sacando los dedos, su propio orgasmo no fue menos satisfactorio que el de los resto del grupo.


  Sin decir una palabra, Claudette se levantó de la mesa y echó su cuerpo acribillado de lenguas en el sofá. La pequeña Michele levantó la cabeza con dulzura, se sentó y acunó en el regazo desnudo la febril cabeza de Claudette. Celeste se levantó por fin del suelo, apoyó la espalda contra el sofá y puso la cabeza sobre el muslo de Claudette; su larga melena cayó en cascada sobre el abrasador coño de su amiga.


  Hubo un largo momento de silencio total.


  —Ha sido mucho más intenso de lo que jamás soñé —exclamó al fin Claudette, soltando un interminable suspiro—. ¡Ha sido fantástico!


  —¡Te voy a chupar muchísimo, ahora que sé cuánto te gusta! —dijo Michele, acariciando la cara y los sudorosos pechos de Claudette.


  —Cuando quieras, chérie… cuando quieras. Ah, mon Dieu, fue tan maravilloso… tan encantador. ¡Pensé que me moría! ¡¡Pensé que realmente me moría!!


  Celeste levantó la cabeza y le sonrió a Buddy, que todavía tenía la descarga de semen en el hueco de la mano.


  —¿Me traerías un pañuelo de papel, Celeste? —preguntó, mostrándole el charco de jugo en la palma de la mano.


  Sonrió al ver el desconcierto de ella.


  —Yo nunca desperdiciaría el semen fresco poniéndolo en un pañuelo —dijo Celeste, riendo.


  Se levantó y se acercó a él moviendo las nalgas. Le cogió la mano. Lo miró a la cara, con ojos tiernos.


  —¿Lo vas aprobar… de veras? —preguntó Michele, con los límpidos ojos llenos de asombro—. ¿De veras?


  —A mí nunca se me había ocurrido hacerlo —murmuró Claudette, levantando la cabeza del cálido vientre de Michele—. ¿Qué gusto tiene?


  Buddy recordó de repente haber visto a Pat probando el espeso semen de la boca de Rebecca.


  —A algunas muchachas les gusta mucho —dijo Buddy.


  Celeste le estaba examinando la palma de la mano.


  —Hay tanto… ¿Todos los muchachos eyaculan tanta cantidad? —preguntó.


  Buddy dijo que no sabía.


  —Es la primera vez que lo vemos, ¿verdad? —dijo Celeste.


  Claudette y Michele asintieron.


  —Es espeso —dijo Celeste, mojando el dedo en el cremoso charco blanco. Se llevó el dedo a la nariz y lo olió—. Tiene un olor extraño.


  —Déjame oler a mí —dijo Michele.


  —Y también a mí. Yo también lo quiero oler —dijo Claudette, sonriendo.


  Las muchachas vieron ahora cómo Celeste levantaba el dedo y se lo llevaba a los labios. Se quedaron boquiabiertas al ver que el dedo desaparecía en su boca y que los labios se cerraban sobre la punta cubierta de semen.


  —¡Qué buen sabor tiene! —exclamó.


  Celeste era la primera en experimentar, sobre todo en lo que tenía que ver con el sexo. Ella había sido la primera en lamer y chupar los tentadores coños de Claudette y de Michele; la primera en aprender a acariciar ojetes, una excitante sensación que las tres disfrutaban enormemente, sobre todo con el largo dedo corazón bien lubricado con saliva.


  Apenas pasó un instante antes de que las tres chicas estuviesen sentadas en el suelo junto a la mano abierta de Buddy, turnándose para meter la lengua en el charco de semen. Las tres se relamían como si estuvieran limpiando el cremoso cuenco de un budín.


  —Tiene un gusto maravilloso —exclamaron todas, por separado.


  —Ojalá hubiera más —chilló Michele, mirando ávidamente la polla de Buddy, que parecía habérsele dormido sobre el peludo muslo—. ¡Oh! —exclamó la muchacha, con alegría—, hay… hay más. ¡Mirad! ¡Miradle la punta! Todavía hay algo dentro, ¿verdad? ¿No queda un poco, sólo un poco para mí?


  Celeste soltó una carcajada.


  —¿Acaso no acordamos que tú serías la primera en lamerle la polla?


  —Oh, ¿era en serio? ¿De veras era en serio?


  —Por supuesto, chérie —dijo Claudette, abrazando a Michele, apretándola contra el pecho y besándole el hombro—. Adelante, pruébale la polla. Veo que todavía le queda algo de combustible.


  —Veremos cómo chupas tu primera polla —dijo Celeste.


  Michele se dejó caer boca abajo junto a la entrepierna de Buddy, que estaba ahora sentado en la alfombra con las rodillas levantadas.


  —Quiero volver a ponerla dura y caliente —gritó Michele, asiendo la gruesa verga y luego apuntándole con los labios; finalmente la tragó y empezó a chuparla con avidez.


  —¡Quiero chuparle las pelotas! —gritó Celeste, y se acostó boca abajo, logrando meterle la cabeza entre los muslos y luego tirar del cuerpo de Buddy hasta ponerlo boca arriba. Con gran pericia se tragó las pelotas y empezó a hacerlas girar dentro de la boca caliente y húmeda mientras Michele empezaba a deslizar los labios hacia arriba y hacia abajo, sobre el grueso mango.


  —Y yo voy a hacer algo que siempre le quise hacer a un muchacho —anunció Claudette.


  Las chicas levantaron la mirada. Claudette estaba de pie al lado de Buddy. Le puso un pie descalzo a cada lado de la cabeza. Al mirar hacia arriba, Buddy vio el coño abierto, el vello espeso y abundante, los labios rosados que todavía brillaban cubiertos de jugos de la pasión.


  —¿Puedo, Monsieur? —preguntó desde allí arriba, sonriéndole, apretándose los pechos esféricos—. ¿Me permite que le frote el coño por la cara? Me muero por saber qué se siente. ¡Cuando me masturbo pienso mucho en eso!


  Buddy no dijo nada. Se limitó a sonreír. ¡Las sensaciones que le recorrían la polla mientras la larga lengua de Michele se la lustraba, y las que le circulaban por las pelotas mientras giraban dentro de la boca de Celeste, lo estaban volviendo loco!


  Miró cómo Claudette bajaba despacio el coño todavía convulso hasta que los mojados pelos le rozaron los ojos y la nariz y los labios.


  —¡Oooooooooooh! ¡Oooooooooooooooh, mon DIEU! —chilló ella al sentarse en la cara de Buddy y sentir enseguida la lengua que se le metía en el hirviente agujero…


  11


  SIN ningún motivo, la deliciosa fiesta se interrumpió; ninguno de ellos había mencionado el deseo de follar, cosa que no sorprendió en lo más mínimo a Buddy Hammond. Las muchachas parecían más que satisfechas. Cuando Buddy aún no estaba preparado el para el segundo orgasmo, mientras las tres muchachas se turnaban para chuparle la palpitante polla, se creó de repente una atmósfera de inquietud, basada en parte en la increíble espontaneidad de lo que estaba ocurriendo y también en la necesidad, por parte de Claudette y Michele, de ponerse la ropa y salir corriendo hacia su casa antes de que sus avasalladores padres las interrogasen y llegasen incluso a castigarlas.


  Mientras las muchachas se vestían, Celeste preparó café para todos, sin vestirse. Eso sólo podía significar una cosa, conjeturó Buddy muy contento. La chica tenía intenciones de quedarse a solas con él. A juzgar por las feroces pero tiernas caricias que le había aplicado en la polla y las pelotas, y del frenesí con que le había frotado el coño contra la cara después de que él hubiese llevado al orgasmo a la contoneante Claudette, y de cómo se había agachado sobre su culebreante lengua mientras le chupaba alocadamente la polla y él le chupaba y mordía los delicados labios del coño y le cubría el abierto ojete de sensuales besos, era evidente que Celeste tenía interés en que ocurriesen muchas cosas más.


  Pero ella se estaba comportando de manera muy diplomática, hablando con sus amigas mientras tomaban juntas el café. Buddy, sentado allí con ellas, terminó la botella de vino, casi sin prestar atención a su parloteo de niñas, pero repasando el delicioso momento que acababan de compartir. Quizá estaba finalmente a punto de encontrar el tipo de sexo abrasador del que había previsto disfrutar en París.


  Pero lo que más le impresionaba e intrigaba era la prosaica normalidad de todo aquello; las muchachas que daban por sentada su participación y que revelaban sin temor sus más íntimas fantasías y sus necesidades puramente físicas. Eso era muy difícil de encontrar en Maryland. Sobre todo Celeste; ¡su sinceridad, su franqueza y su depravación eran abrumadoras! Buddy veía con toda claridad que la muchacha tenía muchos más planes y deseos que los que mostraba. Se sentía totalmente cómodo en su presencia. El hecho de que él y la encantadora Celeste estuviesen todavía desnudos del todo mientras las otras dos chicas estaban vestidas, daba un cierto morbo a la situación. Celeste era tremendamente consciente de la acechante mirada de Buddy, que no dejaba de recorrerle los suculentos pechos y el pulcro triángulo de sedoso vello púbico, y de vez en cuando abría los muslos y exponía el coño desnudo a la vista de él; o se acariciaba los turgentes pechos y sonreía, mientras él seguía con los ojos el perezoso movimiento de aquellos dedos que iban recorriendo diferentes porciones de la chispeante desnudez de Celeste.


  Celeste se daba cuenta de que a él le gustaban sus axilas, pues una vez había ido a plantarle un beso en cada una después de notar que ella lo observaba, y sonriendo y meneando la lengua bajaba la mirada hasta posarla entre sus muslos abiertos para admirarle la polla y las pelotas.


  «Sí —pensó—, algo tiene planeado para cuando Claudette y Michele se hayan marchado».


  Buddy se relajó, sentado en el sofá frente a las chicas. Dejó vagar la mente y empezó a pensar en Rebecca y en Pat. Miró el reloj y calculó que a esa hora debían de estar cenando a la mesa del ilustre noble. Se asombró otra vez de la coincidencia de encontrar su número de teléfono en el cuaderno secreto de direcciones «sexuales», pues la persona que se las había dado le había garantizado que representaban una impecable fuente de variados placeres eróticos. Abarcaban todas las desviaciones sexuales, desde la flagelación y el bondage hasta la celebración de misas negras (en las que Buddy tenía un interés especial). Entre la gran diversidad de servicios sexuales disponibles con sólo llamar por teléfono a los números secretos se incluía voyeurismo, orgías grupales, mujeres dominadoras encantadas de esclavizar a cualquier varón y simple jodienda. En el otro extremo, varias listas indicaban a un individuo o un grupo dedicado a la comunión escatológica.


  Mientras se acariciaba distraídamente el pene, tomando de vez en cuando un trago de la botella de brandy porque el vino se había acabado, pensó más en Patricia y en Rebecca y en su connivencia sexual. Pensándolo bien, hacía falta bastante coraje para mantener esa relación a sus espaldas. Se preguntó si se plantearían la posibilidad de que él llegase con el tiempo a descubrir su relación lesbiana; y si tenían eso en cuenta, cómo planeaban justificarse.


  ¿Cómo reaccionarían si supieran que el viejo amigo de Patricia, el Barón (es decir, su número de teléfono: Buddy no sabía nada de la identidad de las personas, que sólo figuraban como números e iniciales), aparecía en su cuaderno? En ese mismo momento, pensó, su mujer y su suegra podían estar aprendiendo más sobre el encanto europeo de lo que jamás habían imaginado. ¿O sería el revés? Al pensar en eso, Buddy se sobresaltó. Si Rebecca y Patricia percibían que él no sospechaba nada de sus apasionados dúos amorosos, ¿acaso no se sentirían animadas a explorar otros reinos de exótica perversidad y depravación? ¿Por qué no?


  Buddy sonrió; las voces de las muchachas francesas funcionaban como una especie de música de fondo para sus pensamientos. Rebecca siempre le había señalado su inocencia única y su constante confianza en la gente; a veces llegaba a decirle que era un maldito crédulo. Rebecca detestaba ese rasgo suyo, porque tanta confianza en la gente, en las reglas establecidas y en los supuestos morales sobre lo correcto y lo incorrecto lo metían a veces en grandes problemas.


  Dentro de la administración de la escuela se sabía lo sencillo que era «tomar el pelo» a Raymond Hammond. Nunca cuestionaba los motivos ni analizaba los «sanos» consejos. «Puedes decirle al señor Hammond lo que se te ocurra, y él lo creerá», era la contraseña para no tener que asistir a clase. Las veces que la abuela de un alumno se moría, hasta que Buddy Hammond finalmente se daba cuenta, podían ser unas cuantas.


  Esa línea de pensamiento fue interrumpida cuando Celeste lo llamó para que se despidiese de Claudette y de Michele. Las tres chicas habían decidido juntas cuándo les resultaba cómodo empezar las clases de inglés. A Buddy le pareció que dos horas por día, de las 12.30 a las 14.30, era perfecto. Ellas comprarían el texto que él les indicase. La primera lección tendría lugar al día siguiente. Por el momento se reunirían en la sala de la televisión, en el sótano del hotel. Durante el verano, explicó Celeste, su madre tenía esa sala cerrada con llave. Celeste estaba segura de que su madre les permitiría usarla.


  —Es muy cómoda, muy privada —dijo Celeste, guiñando un ojo—. Si alguien baja por la escalera se le oye a un kilómetro de distancia —agregó, sin más detalles.


  Pero el tono de su voz sugería, por supuesto, que algún tipo de alarma alertaría a la «clase» si por casualidad no estaban estudiando inglés exclusivamente.


  Buddy despidió a ambas chicas con cariñosos besos. Celeste le sonrió y lo abrazó.


  —Las hizo muy felices, Monsieur —declaró—. Y a mí también. Tiene una lengua hermosa, y una polla adorable. ¡Me encantó chupársela!


  Buddy la retuvo contra su cuerpo desnudo, apretándole la polla hinchada contra el cálido y sedoso vientre. Celeste le frotó contra el pecho las turgentes tetas, sintiendo en los vivaces pezones el cosquilleo de aquel vello ensortijado.


  —¿Le importa, Monsieur, si me quedo un rato más? Mi madre no volverá a casa esta noche y —vaciló— tampoco su esposa, n’est-ce pas?


  Por respuesta, Buddy la abrazó con fuerza de nuevo y luego le deslizó los dedos por la espina dorsal. Le cogió las nalgas desnudas y empujó su pelvis hacia ella, retorciéndose sensualmente mientras Celeste le mordisqueaba el labio inferior y le pasaba la lengua alrededor de la boca, metiéndosela al fin y moviéndola como si lo estuviera follando, para decirle lo cachonda que la había puesto.


  —¿Me va a follar, Monsieur? —dijo Celeste con un jadeo—. Yo no soy virgen como Claudette y Michele. Oooooooh, qué ganas tengo de que me folie el coño —le susurró al oído.


  Frotaba las tetas contra el pecho de Buddy y hacía ondulantes movimientos de caderas. Sintió que las manos de él le abrían las nalgas y luego dos dedos se le deslizaban entre los resbaladizos labios del coño. Celeste murmuraba y gemía desde el fondo de la garganta. Cuando Buddy le sacó los dedos del ardiente coño y los llevó hasta el ojete, ella empezó a mover las caderas con el evidente deseo de que los dedos la penetrasen, pero Buddy se conformó con deslizarle las yemas alrededor del pequeño y apretado orificio en vez de empujar hacia adentro, sin duda lo que ella quería.


  —¡Aaaaaaaaah, mon chéri, mon chéri! —chillaba—, ¡me arde el coño! ¡Me ha calentado tanto! Acarícieme el clítoris. Síiiiiii, el clítoris… ooooooooooh, mon Dieu, síiiiiii… aghhhhhhhhhhhh, ahora más adentro, ahora… ¡ahora más adentro!


  De repente, Celeste se arrodilló delante de Buddy, aferrándose a sus muslos, clavándole las uñas en la carne mientras le rozaba con sus labios húmedos la polla cada vez más dura. Lamió hacia arriba y hacia abajo, recorriendo el grueso cilindro, deslizando la lengua hasta las pelotas y subiendo otra vez, aleteando y revoloteando hasta dejar la punta de la polla dura como una piedra.


  Después se la metió en la boca. La tragó entera, ahogándose un poco, y luego, al sacarla, se rio. La mordisqueó con suavidad y fue bajando la cabeza para morderle las pelotas. Le pellizcó el lado interior de los muslos. No dejaba de mover los dedos, a veces bombeando el pene cubierto de saliva y tragándolo a continuación, o metiéndose las pesadas pelotas en la boca y chupándolas mientras usaba las dos manos para masturbarle la palpitante polla.


  —¡Ooooooooh, Monsieur, tengo tantas ganas de que me folle! ¡Me muero por una buena follada! Hace tanto tiempo… tanto tiempo… y estoy tan caliente y cachonda por lo que ha pasado hace un rato… Ah, qué maravilloso fue cuando dejó que Claudette se le sentase en la cara y le lamió y chupó el coño. Ah, fue maravilloso… maravilloso, y me encantó jugar con sus pelotas mientras Michele le chupaba la polla. Y ah, cómo le gustó a Michele también. Nunca sabrá, Monsieur. Fue el paraíso. Nunca… nunca había gozado tanto… nunca. No, ¡¡nunca!!


  A estas alturas Buddy sudaba profusamente. Tenía la polla empapada de saliva, lo mismo que las pelotas, que ella apretaba cada vez con más fuerza mientras volvía a chuparle la verga metiéndosela toda en la boca.


  —Oh, quiero follar. Quiero follar… Necesito… ¡Necesito una polla! Oh, mon Dieu… ooooooooooh, Monsieur, ¡¿me follaría el coño?!


  Buddy le pidió que se pusiera boca abajo y se apoyase en las manos y las rodillas.


  —Nunca me lo han hecho de esta manera —gritó Celeste.


  Se balanceó y separó las rodillas. El espectáculo de aquellos abultados y turgentes pechos oscilando mientras ella movía el cuerpo, el pelo largo que caía tocando la alfombra y las encantadoras nalgas totalmente desnudas preparadas para todo lo que él quisiese ofrecer, excitó tanto a Buddy que sintió que se derretía. Con nada más que tocarse la polla con la punta de un dedo, explotaría.


  Se arrodilló detrás de Celeste y le lamió las nalgas y después le metió la lengua en el ojete, abriendo bien las nalgas con las manos.


  —Oh, ¿por ahí? ¿Por el culo, Monsieur?


  Parecía alarmada.


  —Pensé que te gustaría —dijo Buddy.


  —Oh, sí, quizá… pero no estoy preparada, Monsieur. —Celeste hacía girar las nalgas—. Quiero por el coño, por favor. Es mi coño el que está caliente… muy, muy caliente… ¡ooooooooooh, sí! ¡Quiero que me follen el coño, por favor!


  Ante tanta insistencia, Buddy tuvo que sonreír para sus adentros.


  Inclinando un poco más la cabeza, lamió los delicados pliegues del coño. Tenía un sabor delicioso. Buddy se levantó y la montó, clavándole la polla hasta el fondo del hambriento coño de una enérgica estocada. De los labios de Celeste escapó un profundo gemido, y luego un largo silbido.


  —¡OH! ¡¡MONSIEUR!! ¡Qué enorme es! Formidable! ¡Oh, mon, mon Dieu! ¡Es tan enorme… tan gruesa, ooooooooooh, pero… pero, mon chéri, es tan buena! ¡¡Síiiiiii, oh, Dios, fólleme el coño… el coño… sí… sí… sí… sí!!


  Buddy arremetía hasta el fondo, moviéndose con precisión cronométrica, entrando y saliendo despacio y luego azotándole el coño con golpes rápidos y sucesivos, lastimándose las pelotas al estrellarlas contra las temblorosas nalgas. Le sostenía los pechos con dedos de acero mientras ella recibía el violento castigo y gritaba y lloraba pidiendo misericordia y luego implorando con lágrimas en los ojos que la follase hasta hacerla sangrar.


  Cuando Buddy estalló finalmente dentro del coño, los rápidos movimientos de su pelvis fueron tan fuertes que a Celeste se le doblaron los brazos y cayó de bruces sobre la alfombra mientras la enorme polla la embestía con la fuerza de un martinete enloquecido…
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  CUANDO llegó el amanecer de la, mañana siguiente, Buddy Hammond dormía apaciblemente. Al despertar, ordenó sin prisa los felices hechos de su licenciosa aventura con Claudette, Michele y sobre todo la erótica Celeste.


  Después de soltarle su carga dentro del agitado y ardiente coño, ella había insistido en chuparle la polla hasta ponérsela rígida de nuevo. Todavía oía el delicioso ruido de la lengua recorriéndole los lados del pene. Después, cuando ella se puso a bombearle la polla mientras tragaba las pelotas y al mismo tiempo le metía un dedo en el ojete, él empezó a temblar violentamente. Sin apartarle ni un instante la sonriente mirada, Celeste siguió trabajando vertiginosamente en la palpitante polla hasta que el hirviente orgasmo golpeó a Buddy con el impacto de un rayo, y su cuerpo empezó a arquearse espasmódicamente en el suelo, bombeando la polla en la boca hambrienta de Celeste.


  Ella sorbió hasta la última gota del pegajoso fluido y luego, antes de irse, se sentó una vez más sobre el pecho de Buddy de manera que su blando agujero quedara sólo a centímetros de sus labios y él masturbara su fogoso clítoris hasta hacerla gritar de pasión y finalmente correrse sin dejar de apretarle con fuerza contra la boca el ardiente y peludo coño. A Celeste se le había ocurrido que a Buddy eso le gustaría mucho, ¡y qué razón tenía!


  Después de ducharse llamó a la recepción para pedir un desayuno ligero. Se sentía extrañamente bien, con una euforia que no respondía a nada en particular! Se puso la bata y fue a abrir la puerta. Allí, con una bandeja en la mano y una ancha sonrisa en la cara, estaba Celeste.


  —¡Bonjour, Monsieur Hammond! ¡Oh, la la, qué buen aspecto tiene esta mañana!


  Celeste pasó contoneándose a su lado, dejando un invisible rastro de excitante perfume. Buddy aspiró el embriagador aroma.


  —Tengo un mensaje de Madame Hammond para usted, Monsieur. Dormía tan plácidamente que no quise despertarlo.


  Celeste apoyó la bandeja. Se metió la mano en el bolsillo del delantal buscando la nota.


  Mientras se la entregaba, Buddy la cogió y la atrajo contra su cuerpo. La joven boca de Celeste era jugosa y dulce. Las lenguas discutieron un rato hasta que ganó la de ella y él empezó a chupársela ávidamente. Buddy le acarició la espalda y las nalgas por encima de la ropa. Sentía los generosos pechos de ella apretados con el suyo. Los besos de Celeste eran más dulces que el vino y su saliva era néctar de los dioses. Ahora se retorcía moviendo las caderas y frotando el montículo del coño contra la polla cada vez más dura. Empezó a jadear cuando Buddy le besó las mejillas, la frente, los ojos cerrados; él mientras tanto le apretaba las carnosas nalgas, y finalmente le metió la mano por debajo de la falda para tocarle la carne desnuda.


  —Aaaaaaah, Monsieur… oooooooooh, me gustan mucho sus manos… síiiii, oh, oui… oui… Oh la la, síiiiii —gritó Celeste al sentir un dedo en la raja desnuda de su redondo y encantador culo—. ¡Aaaaaah, síiiiiiiiii, el culo… el agujerito, ahora quiere su dedo… síiiii, oooooooooh! ¡¡OOOOOOHH.


  Buddy metió el dedo en el jugoso coño, mojándoselo con la resbaladiza crema. Después de entrar y salir un rato entre los tiernos labios, lo frotó sobre el pequeño ojete.


  —Oh, Monsieur… ¡oooooooh, me gusta! Me gusta. A mi ojete le gusta… oooooooooh, ¡le gusta tanto, Monsieur Hammond!


  Buddy se sorprendió de la facilidad con que su dedo índice entraba en el acogedor agujero. Estaba muy caliente y muy apretado mientras él metía y sacaba lentamente el dedo y el cuerpo de ella se retorcía contra el suyo y se besaban con pasión.


  —Me está iniciando en el ojete, Monsieur —dijo Celeste, con un suspiro, mirándolo y sonriéndole dulcemente.


  El calor de esos ojos y su profunda belleza despertaron una lujuria intensa en el fuerte cuerpo de Buddy. Su polla estaba ahora totalmente erecta, y la sentía levantada contra el vientre por debajo de la bata. Le encantaba la sensación del cuerpo de Celeste frotándose contra el suyo, moviendo las caderas y haciéndolas girar lujuriosamente, mordiéndole los lóbulos y la barbilla mientras seguía meneando el ojete con el dedo dentro, que ahora entraba y salía con mayor rapidez por él apretado agujero cada vez más ardiente a medida que los músculos iban respondiendo a las encantadoras pasiones que dominaban el cuerpo de Celeste.


  —Ay, me encanta… me encanta… adoro eso… su maravilloso dedo dentro de mi ojete… mon professeur —gritó Celeste—. Me siento tan bien con usted. Oh la la, esto es vida, ¿verdad, Monsieur?


  Mientras la seguía abrazando con pasión, Buddy no sabía bien si en realidad no le estaba preparando el ojete para atacárselo con el pene. Y se daba cuenta de que ella pensaba sin duda en esa posibilidad y esperaba que ocurriese. Cuando sus bocas se trababan, ella respiraba por la nariz, a veces con dificultad. Para entonces su coño estaba goteando y Buddy seguía mojando el dedo en la ardiente caverna una y otra vez antes de volver a meterlo en el agujero cada vez más ensanchado del ojete. ¡Ay, sí… sí, quería que la follaran por el ojete!


  Cogiéndolo por sorpresa, Celeste se apartó bruscamente.


  —¡Monsieur, la nota de Madame! ¡Puede ser importante, non?!


  Mientras retrocedía, descubrió la polla monstruosamente erecta que empujaba dentro de la bata de Buddy.


  —Oh, Monsieur. Oh la la!


  Celeste soltó una carcajada y después le entregó la nota no sin antes abrirle la bata y lentamente dejar al descubierto, con un suspiro, la herramienta erecta. Volvió a cerrar la bata sin tocar la fascinante polla.


  Él leyó la nota:


  «Buddy, sentimos retrasarnos, pero tú lo comprenderás. Estamos lejos, en el campo, y prometemos regresar para la cena. Cuídate. Te quiero».


  Buddy se sentó en el sofá.


  —¿Cuándo llegó esto, Celeste?


  La muchacha se sentó a su lado.


  —A eso de las ocho, mon professeur.


  —¿Tú escribiste esto?


  —Oui, Monsieur. ¿Está en un inglés correcto?


  —Sí, es correcto, Celeste, pero quiero saber si fue mi mujer quien habló contigo.


  —No estoy seguro, Monsieur.


  Buddy se quedó callado un momento.


  —Quienquiera que fuese, Monsieur —agregó Celeste, atreviéndose a abrirle la bata y a mirarle con deseo la hermosa polla rígida apoyada como un poste en el musculoso muslo—, quienquiera que fuese hablaba desde fuera de París. Me di cuenta por la voz de la operadora, Monsieur Hammond.


  Ensimismado, Buddy miró los bonitos dedos de Celeste que le acariciaban el enorme pene, recorriéndolo de un extremo al otro y luego cerrándose alrededor para bombeárselo con suavidad, arriba y abajo. Los labios de la muchacha estaban ligeramente separados. Se los humedeció con la rosada lengua. Se iba excitando cada vez más.


  Sin decir una palabra, levantó el trasero del sofá. Se subió la falda hasta la cintura. Luego abrió los muslos desnudos. Ahora se le veía perfectamente el hermoso coño peludo. Empezó a pasarse las manos por los muslos y pronto estaba acariciándose la deliciosa entrepierna, usando los dedos para peinarse el largo vello sedoso y luego haciéndolos desaparecer entre los labios del coño, suaves como pétalos, todavía tiernos a causa de la fricción de la polla de Buddy la noche anterior.


  Después se empapó los dedos dentro del coño, los sacó y sonriéndole a Buddy le aplicó los jugosos fluidos en la tiesa polla, que al contacto con aquellos dedos suaves, cubiertos de crema, se encendió y cobró vida. Celeste repitió eso varias veces, mojándole la polla con el cremoso líquido que generaba su ardiente coño.


  Luego, sin decir una palabra, se arrodilló entre las piernas desnudas de Buddy. Le besó los peludos muslos hasta la entrepierna, mojándole las pelotas, y entonces, de repente, se tragó la polla y empezó a mover la cabeza hacia adelante y hacia atrás, metiendo y sacando frenéticamente los dedos que se había introducido en el coño mientras chupaba la maravillosa polla, ávida por que le estallase dentro de la boca.


  Buddy se echó hacia atrás, y sus gemidos guturales alentaron a Celeste, que durante un rato le hocicó las pelotas y un instante después tenía la polla metida hasta la garganta. Mientras chupaba le apretaba las pelotas, dejando que la saliva bajase por la polla hasta los pelos de la entrepierna, y se estimulaba tratando de llegar a un ardiente orgasmo, moviendo frenéticamente los dedos y empezando a gemir junto con él. No tardó mucho en sentir el impacto de un dulce orgasmo latiéndole en el jugoso coño. Soltó un largo grito y luego se sentó sin soltar la empapada polla, bombeándola con furia, deseando verla eyacular y atrapar con la boca los calientes y espesos jugos.


  —Oooooooooh, oh, Monsieur… córrase ya… ¿Puede eyacular ya? Ay, por favor… por favor, Monsieur, mi boca está preparada… tan preparada —chilló, humedeciéndose los labios con avidez, moviendo la lengua sobre la palpitante cabeza de la polla, muriéndose por sentir cómo el grueso chorro de semen se le derramaba por los labios, la cara y le entraba en la boca.


  ¡Ahora estaba loca de deseo! Todo lo que se le había ocurrido en su vida cada vez que pensaba en chupar pollas le inundaba ahora el cerebro mientras bombeaba violentamente aquella verga, frotando a veces la fogosa cabeza contra sus ardientes mejillas, lamiéndola, metiéndosela hasta la garganta, mientras rodeaba con húmedos y viscosos dedos la gruesa circunferencia, desesperada por hacerla estallar.


  Pero a pesar de lo caliente que estaba, de la pasión con que Celeste lo chupaba, Buddy no lograba correrse. Cada vez que intentaba concentrarse en las alentadoras palabras de la muchacha, cada vez que ella se metía la maravillosa polla en la boca… lo interrumpía un recuerdo de su mujer o algún pensamiento sobre su suegra.


  Aunque había intentado alejarlos, esos pensamientos seguían allí, persiguiéndolo. No conseguía imaginar qué era lo que las retenía. Pensó seriamente en usar el número de teléfono, pero cada vez que estaba casi decidido algo le decía que no era eso lo más indicado. No comprendía esas desconcertantes sensaciones de indecisión.


  Y ahora, ante la hermosa Celeste, que tenía la blusa abierta y ya se había quitado la falda y le enterraba la cara entre las piernas, acariciándole el ojete y las pelotas y bombeándole la polla, descubrió que casi le resultaban indiferentes esas sensuales muestras de deseo, tanta era su preocupación por su mujer.


  —Celeste —dijo con ternura. La muchacha levantó la mirada, con la boca y la barbilla cubiertas con su propia saliva, el pelo sobre la hermosa frente, los ojos chispeantes—. Celeste, ¿puedo usar tu teléfono para llamar fuera de París?


  La muchacha se echó hacia atrás. Se puso las manos sobre los espléndidos pechos; tenía los pezones rosados y tentadores muy erectos.


  —Ah, oui, Monsieur Hammond, pero sólo desde abajo, en la centralita. ¿Está preocupado por Madame Hammond?


  —Un poco.


  —Oh, yo no me preocuparía —dijo Celeste con una risita, acercándose un poco más a él y abrazándole las rodillas desnudas, apoyando la cabeza en los muslos, adorándole con los ojos la ardiente polla.


  —La verdad es que no acostumbra a hacer esto —dijo Buddy—, a quedarse fuera tanto tiempo. Si por lo menos pudiera asegurarme de que fue ella quien llamó, pues el mensaje ni siquiera suena como si fuese suyo…


  —Siento de veras que esté tan preocupado, Monsieur —dijo Celeste, con voz suave—. Entonces, no creo que sea éste el momento para el amor, ¿verdad?


  La joven voz estaba teñida de tristeza.


  —Estoy un poco preocupado —admitió Buddy—, pero tú haces tan bien el amor, Celeste… Tu… tu boca es sublime.


  —… lo mismo que su divina polla, Monsieur. Me encanta besarla y probarla y chuparla porque lo hace a usted muy feliz. ¿Verdad, Monsieur?


  —Sí, claro que sí, querida.


  —Monsieur —ronroneó Celeste. Se puso de pie delante de él. Dio media vuelta. Habló por encima del hombro—. Monsieur, en vez de lo que estábamos haciendo, ¿jugaría con mi culo? Ya le dije que mi culo ha estado pensando en su polla… y en su lengua…


  Celeste se inclinó delante de él. Usando las dos manos, se abrió las nalgas del espléndido trasero, dejando a la vista el adorable agujero. Buddy miró cómo ella lo acariciaba con un dedo que luego se empezaba a introducir.


  —Así, mon professeur… así, oui?


  —¡Oh, Celeste! —exclamó Buddy.


  La muchacha se puso a cuatro patas.


  —Venga, Monsieur. La quiero… Quiero su polla aquí —gimió, moviendo las caderas—. ¿No quiere follarme el culo, Monsieur?


  Buddy se arrancó la bata y montó el suave y delicioso trasero, clavando la polla hasta el fondo de un audaz golpe, mientras a ella le explotaba un grito en los labios.


  En ese mismo instante, en otra habitación de los lujosos suburbios de París, un grito similar, pero cargado de punzante dolor, resonaba contra las gruesas paredes insonorizadas.
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  CUANDO Rebecca y Patricia llegaron finalmente en taxi a la dirección que el secretario del barón Insarov le había dado a Rebecca por teléfono, transmitiendo la cordial invitación del amo, las dos mujeres se sintieron muy impresionadas. El cháteau se parecía a un castillo renacentista con torreones en espiral. Cuando las hicieron entrar en el patio por una maciza puerta de hierro, no podían crédito a sus ojos.


  —Nunca había visto nada parecido —se asombró Rebecca.


  A cada lado del cháteau había jardines, árboles viejos y senderos que se perdían en la distancia. Costaba creer que existiese un sitio como ese en el sigloXX. Cogidas de la mano, las dos mujeres siguieron al criado de librea, un hombre enorme de poblado mostacho, ojos azules acerados y boca apretada.


  —Ni siquiera sé si reconoceré a Peter —dijo Patricia, sin resuello, mientras pasaban por delante de un viejo establo que contenía casillas para por lo menos cincuenta caballos y bajaban por el recinto cercado y empedrado que conducía a los anchos escalones de piedra que llevaban a la mansión.


  —Claro que sí —dijo Rebecca, riendo—. Sabes muy bien que ninguna mujer olvida al hombre que la ha follado —susurró, apretando la húmeda palma de su madrastra.


  —¡Ay, querida! —jadeó Patricia, recuperando el aliento—. Tienes razón, y estuvo maravilloso… maravilloso. Quizá olvide su cara, ¡pero nunca olvidaré aquella polla imposiblemente tiesa!


  El criado las condujo a un magnífico salón, deliciosamente amueblado. Había música, y muchos invitados alegremente vestidos, incluyendo algunos hombres guapos con uniformes que ninguna de las dos pudo reconocer. Abundaban las mujeres con ropa atrevida. Muchas llevaban vestidos caros, ¡y algunos de ellos mostraban tanto que resultaban escandalosos! Rebecca descubrió inmediatamente a una joven que llevaba un brillante vestido de gasa hasta los tobillos, ¡pero se veía que debajo iba totalmente desnuda!


  Dos camareros elegantemente vestidos atravesaban los pequeños grupos de gente parlanchina, llevando botellas de champán y pequeñas copas en resplandecientes bandejas de oro. Unas luces tenues alumbraban los rincones aislados. Rebecca sintió que las miradas le quemaban el delgado cuerpo mientras el criado las conducía a otra habitación contigua al gran salón. En el techo relucía una gigantesca araña. El calzado de las mujeres se hundía por lo menos tres centímetros en la gruesa alfombra que iban pisando.


  —Es de película —exclamó Patricia—. ¡No lo puedo creer!


  Rebecca tocó el brazo de su madrastra.


  —Ahí viene, Pat. Apuesto a que es tu barón.


  El barón Peter Insarov, un aristócrata alto, imponente, de sienes plateadas y amplia frente, y ojos oscuros, casi negros, se acercó a las dos mujeres. En sus carnosos labios se insinuaba apenas la sombra de una sonrisa. Caminaba como un militar, y sus lustrosas botas reflejaban la luz del sol que entraba a través de las ondulantes cortinas blancas de los ventanales hasta el techo que daban sobre el jardín.


  —Ah, mi Patricia —dijo con una sonrisa, inclinándose cortésmente—. Qué encantado estoy de tenerte… después de tanto tiempo, querida.


  Patricia miró cómo le besaba la mano. Luego presentó a Rebecca.


  —¡Es tu hermana gemela! —exclamó el barón—. Qué increíble parecido, querida —le dijo a Rebecca, besándole galante la mano; Rebecca noto que él le recorría rápidamente el cuerpo con la mirada, sin detenerse ni un instante en sus exquisitos pechos pero aparentemente con ganas de hacerlo—. Me encanta tenerte aquí, mi querida Rebecca —dijo con una sonrisa—. Has sido muy amable al acompañar a tu madrastra, mi vieja amiga.


  Las condujo a un ornado sofá en un rincón del enorme salón.


  —Mi pequeña fiesta se ha convertido de alguna, manera en una gran fiesta —dijo, con un tono de disculpa en la voz—. Me aburría un poco, queridas. Así que me he escapado —dijo sonriendo—. Temía que no llegarais nunca.


  —Tardamos una eternidad en llegar —se excusó Patricia.


  —Bueno, lo importante es que estáis aquí —dijo el barón—. Ahora, qué puedo serviros… ¿Tal vez una bebida? ¿Champán?


  Rebecca notaba ahora perfectamente la mirada del barón. De repente, sintió antipatía por esa penetrante insistencia. También veía que el barón estaba nervioso. Parecía estar sudando. Su mirada empezó por las botas y se fue deslizando por los desnudos muslos, tan indecentemente blancos y cremosos en contraste con las botas oscuras. Rebecca también se sintió extraña cuando esos ojos negros le miraron abiertamente los pezones perfectamente visibles a través de la blusa transparente. El barón no parecía prestar demasiada atención a Patricia mientras los tres hablaban e intercambiaban chismes sobre personas que él y su madrastra habían conocido en otros tiempos.


  En silencio y sin anunciarse —de manera bastante misteriosa, le pareció a Rebecca—, apareció un camarero con una bandeja en la que había una sola botella y tres brillantes copas.


  —Ah —suspiró el barón—. He guardado ésta para nosotros.


  Los tres guardaron silencio mientras el camarero abría expertamente el champán y lo servía.


  —Por nuestra felicidad —dijo el barón levantando la copa.


  Mientras Rebecca bebía de la copa, y el burbujeante champán le hacía cosquillas en la nariz, estimulándole las papilas gustativas, sintió como si estuviera sufriendo los efectos de un extraño hechizo. Después de dos o tres tragos la dominó una potente sensación de bienestar. Hasta se sentía alegre, y enseguida tuvo una rara sensación en el coño. A eso siguió un agradable hormigueo en los pechos, y una repentina ola de calor en todo el cuerpo.


  La penetrante mirada del barón, mientras hablaba con su madrastra, aumentaba esas sensaciones; aquellos ojos soñadores la hipnotizaban. A menudo el barón le echaba un vistazo, y dejaba que sus ojos le recorriesen la cara y el cuello desnudo y se detuviesen, quemándole la blusa transparente, a examinarle los sedosos y turgentes pechos, abrasándole los pezones. Después, muy despacio, esa mirada seguía bajando por los blancos muslos hasta llegar a las lustrosas botas de equitación de cuero negro.


  Rebecca casi no oía lo que decían, y más de una vez se estiro y se sacudió para sacarse las extrañas pero nada desagradables sensaciones que le recorrían deliciosamente el cuerpo. Algunas de esas sensaciones se le instalaban en los pechos y otras le saltaban de un lado a otro por los muslos desnudos y el dulce coño apenas tapado por las delgadas bragas que tanto le ceñían las bien formadas nalgas. Cuanto más champán bebía más fuertes eran esas sensaciones y más pereza notaba en todo el cuerpo. Los extraños éxtasis que sentía en el fogoso coño empezaban a producirle un curioso efecto general.


  Sabía que algo raro ocurría, pero no podía precisarlo. ¿Había alguna droga en el champán? En ese caso ¿su madrastra estaría experimentando lo mismo? El barón bebía de la misma botella. ¿Habría ingeniosamente metido algún exótico afrodisíaco en el champán? ¿Cómo lo habría hecho? Rebecca había visto cómo el criado abría la botella, que estaba taponada con un corcho como era habitual y no podía haber sido adulterada. Estaba convencida de eso cuando se acomodó en el sofá y dejó que sus ojos mirasen a través de la niebla que parecía estar cubriendo todas las cosas.


  Algo mágico ocurría. Su madrastra se había apartado un poco de ella en el sofá. Vio que las manos del barón la acariciaban y luego le recorrían los pechos apenas ocultos por la blusa transparente.


  Vio que Patricia ponía las manos encima de las del harón. Entonces, aunque tenía dificultades para oír sus voces extremadamente suaves, notó de repente que no oía nada. Recordó una experiencia que había tenido con ocasión de un aterrizaje rápido, que la había dejado sorda durante más de una hora. ¡Esto era igual!


  Cruzó las piernas desnudas y dejó que las sensaciones se apoderasen de ella. No tenía ganas de combatirlas, y menos de entenderlas.


  El barón estaba ahora besando a su madrastra con largos y apasionados besos de lengua, y su madrastra se los estaba devolviendo. Rebecca sintió de repente que ellos ni siquiera sabían que ella estaba allí, sentada a su lado en el sofá.


  Ahora el barón besaba el cuello de la madrastra, acariciándole los pechos con las manos. Rebecca vio que Patricia se desabotonaba la blusa, dejando al aire los exquisitos pechos. Los ojos del barón sonrieron mientras ella pasaba los dedos por los erectos pezones.


  ¿Qué le pasaba a Pat? Nunca la había visto comportarse de esa manera.


  El barón estaba ahora arrodillado. Patricia hablaba con él. Rebecca veía los labios pintados de su madrastra pero no oía ni una palabra de lo que decía.


  Patricia estaba sentada en el borde del sofá, con las rodillas abiertas a los lados de la cintura del barón mientras se acariciaba los pechos y besaba los ojos del harón, llevando finalmente las manos del noble a sus calientes globos.


  Fue aproximadamente entonces (recordaría luego) cuando empezó a sentir aquel entumecimiento, los primeros latidos en las sienes y después las primeras punzadas de una terrible comezón en el coño, muy adentro, detrás de los labios externos, en el breve espacio entre el coño y el ojete.


  Rebecca tenía la sensación de que estaba soñando. De pronto todo lo que había en la sala le pareció extraordinariamente hermoso; los colores de la gruesa alfombra eran muy brillantes y alegres, amarillo limón y carmesí y azul marino y blanco cristal. La brisa que entraba a través de las cortinas estaba perfumada con el aroma de los frutos y las flores del estío. Las sombras de los rincones parecían animarse y danzar cada vez que se concentraba en una de ellas.


  Giró apenas, dando la espalda al extremo del sofá. Dejó que sus ojos buscaran los del barón, que la miró con una sonrisa. Vio que las manos de aquel hombre se deslizaban metiéndose entre las piernas desnudas de su madrastra y luego volvían a salir. Vio que las manos de Patricia amasaban y acariciaban sus propios pechos mientras ella echaba la cabeza hacia atrás con la boca entreabierta y los ojos cerrados; el barón, todavía de rodillas, empezó a lamerle las botas, pasando la lengua por el lustroso cuero.


  Vio que su madrastra abría más las rodillas y el barón miraba el glorioso espectáculo de aquel coño peludo ahora tan maravillosamente a la vista. Rebecca también vio los labios, el oscuro bosque de espeso vello rizado, la delgada entrepierna de las bragas, la suave y lechosa piel blanca y la extensa blancura general cuando el barón le levantó la falda hasta la cintura.


  ¡Ay, se sentía tan perezosa, tan a la deriva, tan libre! No lograba hacer funcionar su cerebro. Todo lo que consiguió hacer fue llevar la copa a los labios. Entonces la vació. El barón gateó poniéndose delante de ella. Le besó la rodilla desnuda. Luego le quitó la copa. Se levantó y se la volvió a llenar, y los ojos de Rebecca se le clavaron en la entrepierna. La polla del noble parecía ser enorme, y dura como una piedra. La miró conteniendo el aliento.


  Él le sorprendió la mirada. Rebecca vio cómo el harón se frotaba la bragueta. Luego vio cómo la misma mano desabotonaba los pantalones. Cuando el hombre sacó la gigantesca polla, Rebecca quedó boquiabierta.


  Miró a la madrastra, pero Patricia seguía con los ojos cerrados. Por encima de las delgadas bragas se estaba masturbando. Rebecca vio cómo los dedos acariciaban el clítoris y luego bajaban un poco, mientras la otra mano masajeaba y acariciaba los pechos desnudos; recostada allí en el sofá, parecía no importarle nada la ausencia del barón.


  El barón estaba ahora delante de Rebecca. Le entregó la copa que acababa de llenar. Rebecca la aceptó. No podía apartar los ojos de aquella espléndida polla, totalmente blanca y con la cabeza de un rosa brillante. El noble cogió la herramienta con la mano derecha, como queriendo apuntarle a ella. Rebecca se inclinó hacia adelante, fascinada por tanta enormidad terminada en una cabeza tan redonda y con un ojo que la miraba. Acercó los labios y la besó.


  Sosteniendo la monstruosa arma, el barón le frotó la cabeza contra los labios húmedos. Se le frotó contra las mejillas y el cuello, y luego, arrodillándose a sus pies, le frotó la polla por las botas de cuero mientras ella miraba fascinada, empezando a temblar, sintiendo que se le inundaba el coño.


  Entonces sintió que perdía todo control. Se levantó y se arrancó la blusa y alejó la minifalda de un puntapié. Se sacó de un tirón las bragas. La niebla que la envolvía era ahora casi total. Se notó floja como una marioneta mientras dejaba que el barón le cogiese de repente la cabeza con las manos y le metiese por la fuerza la polla entre los labios abiertos, sintiendo la presión contra los dientes, que de algún modo quería mantener apretados, y abriendo al fin la boca tanto como pudo y atragantándose con la ardiente, tiesa y gruesa vara que él le clavaba hasta la garganta…
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  DE las dos obvias maneras de esclavizar a un ser humano —la prisión psicológica y la prisión física—, la primera es mucho más tortuosa y requiere astucia, un buen manejo del tiempo y un perfecto conocimiento de los métodos.


  Las capacidades del barón Insarov no tenían límite. Era una renombrada autoridad en el campo de los remedios naturistas usados para curar enfermedades y frenar o aliviar el dolor humano. También practicaba la hipnosis y se lo consideraba maestro incomparable en el arte de combinar esa ciencia con el uso de productos químicos exóticos, con lo que había obtenido variados pero poco publicitados éxitos.


  Era un ávido lector de publicaciones médicas en tantos idiomas como había exploradores científicos e investigadores clínicos. Devoto de la droga psicodélica mescalina, había preparado multitud de diferentes combinaciones de la fórmula C11H17NO3, conocida como el alucinógeno más simple y de más fácil asimilación, que el cuerpo absorbe como el agua.


  La autodosis normal del barón era de unos 350 miligramos, e inducía múltiples cambios de percepción, pero debido a los exóticos productos químicos que incluía esa particular fórmula que había descubierto, no se incrementaba la energía física; por el contrario, el hombre o la mujer que ingería su potente brebaje, a los pocos minutos estaba completamente desinhibido, relajado, hasta eufórico. El efecto podía durar unas dos o tres horas, pero cuando se lo combinaba con la hipnosis no había esperanzas de volver a la realidad hasta que pasaban de cinco a siete horas.


  Junto a él, las víctimas (si pensamos en Rebecca y Patricia como tales) se volvían totalmente obedientes al poder de la droga, incapaces de ejercer la más mínima voluntad, incapaces de dormir, dispuestas a someterse a cualquier exigencia siempre que se usase también la hipnosis.


  Otra brillante característica de la mezcla del barón era que su fórmula inhibía la memoria. Así que, una vez que desaparecían los efectos, el usuario no recordaba lo que había ocurrido ni el tiempo consumido en el «experimento».


  Sólo el barón conocía el antídoto de la droga. Era una fórmula que inyectaba en el torrente sanguíneo. Tenía que aplicarla por lo menos una hora después de que la droga hubiese empezado a surtir efecto.


  Teóricamente, un usuario podía estar bajo la influencia de la fórmula durante veinticuatro horas o más, según la dosis, y al volver a la realidad mirar el reloj y llevarse una sorpresa.


  Eso es lo que ocurriría con Rebecca y su bonita madrastra.


  Pero ahora, mientras Rebecca estaba sentada desnuda en el sofá, con el gordo pene del barón arremetiendo contra su boca abierta, la cabeza ligeramente echada hacia atrás y la mirada clavada en, los ojos del enorme ruso, tenía tan poca conciencia del tiempo como un bebé. Se agarraba a las caderas de él y le dejaba hacer todo el trabajo, aceptando la enorme polla y dejándola ir cuando él la retiraba de su chorreante boca.


  Cuanto más la miraba a los ojos el barón, moviendo los labios aunque ella no oía ningún sonido, más se relajaba Rebecca. A veces, cuando él le metía casi toda la poderosa arma garganta abajo, se estremecía violentamente. Otras veces, cuando él la retiraba por un instante, Rebecca se lanzaba hacia adelante para volver a capturar la resbaladiza polla.


  Echó una mirada por encima del hombro hacia su madrastra. Patricia estaba sentada a menos de un metro de distancia, pero en realidad era como si no estuviese en la misma habitación. Tenía una rodilla desnuda levantada, y balanceaba la bota sobre el borde del sofá. Despacio, como en cámara lenta, se acariciaba el coño, usando cuatro dedos, frotando con fuerza, luego con suavidad, la cabeza echada hacia atrás, el pelo negro azulado de la nueva peluca esparcido sobre el respaldo del sofá de cuero.


  No miraba ni hacia la derecha ni hacia la izquierda mientras seguía estimulándose el clítoris y los labios del coño. El hormigueo que sentía dentro del coño era delicioso, y sus ondas cerebrales, limitadas por el efecto de la droga que tan intensamente le dominaba el cuerpo, parecían ponerse en cortocircuito cuando intentaba entender lo que le estaba ocurriendo.


  En cuanto a Rebecca, la exótica combinación de la droga y los productos químicos estaba tan experta e ingeniosamente equilibrada en el champán que había bebido que sentía convulsiones en todo su cuerpo desnudo. Por momentos, mientras seguía chupando la polla cada vez más larga (o eso le parecía), tenía la extraña y espantosa sensación de que millares de insectos le caminaban por la carne, comiéndole los pechos, picándole en los erectos pezones. Entonces esas aterradoras sensaciones parecían desvanecerse o cambiar de posición, y sentía una maravillosa comezón en toda la enterpierna, en el lado interior de los muslos y en las nalgas, como si la estuvieran picando nubes y nubes de mosquitos.


  Durante los primeros momentos después de beber el champán, el barón mostró una gran confianza en sí mismo, lo que acrecentó la magnitud de las sensaciones que experimentaba. Sosteniendo la cabeza de la encantadora muchacha desnuda, se tomó su tiempo para follarle la boca. La tentaba sacando la polla y dejándosela en los labios. Después, de repente, la cogía con la mano y le azotaba las mejillas. Una vez le agarró el pelo y envolvió con él la polla y la frotó violentamente, pero sin apartar nunca la penetrante mirada del plácido rostro de Rebecca.


  Miró de manera despreocupada el reloj que llevaba en la potente muñeca. Una leve sonrisa le iluminó los ojos. «Sí. Sí —pensó—. ¡El experimento es un gran éxito!». Volviendo apenas la cabeza, miró a Patricia, y recordó cómo era hacía algunos años; recordó su sensualidad, la facilidad con que sucumbía al tipo de salvajismo sexual que habituaba sólo a personas verdaderamente masoquistas. Se preguntó si su encantadora hijastra, que ahora le chupaba con tanta avidez la palpitante polla, tendría el mismo tipo de sangre en las venas.


  Lo averiguaría. No tenía prisa. Ninguna prisa. Volvió a mirar a Rebecca, que ahora tenía los ojos ligeramente entornados. Eso era lo que él esperaba. Consultó de nuevo el reloj, y despacio le quitó el pene de la boca, disfrutando de los esfuerzos que hacía la muchacha para tragarlo de nuevo, buscando con la boca abierta y moviendo las mandíbulas como un bebé que intenta recuperar un pezón.


  El barón la empujó con suavidad hacia atrás. Rebecca se recostó en el sofá. Ahora estaba casi inerte, totalmente relajada y era casi incapaz de levantar la cabeza. Se relamía lánguidamente, con los ojos ya cerrados del todo; hasta lamerse los labios representaba para ella un esfuerzo máximo, tanto había debilitado la droga su control muscular.


  Entonces el noble se acercó a una mesa pequeña y abrió el cajón. Metió allí la mano con movimientos perezosos, de cámara lenta, y sacó un pequeño estuche de cuero. Lo abrió y sacó una aguja hipodérmica. La levantó hacia la luz que todavía brillaba del otro lado del cortinaje de las ventanas. Apretó el émbolo. Por la punta de la aguja brotó un pequeño chorro de líquido, el barón se arrodilló y se bajó los pantalones hasta las rodillas. Entonces, con gran pericia, se clavó la aguja en una vena. Luego se tendió boca arriba. Se miró el pene y no se sorprendió nada de ver que seguía rígido como una piedra. Pero eso no duraría mucho. Una vez que el antídoto empezase a circularle por el torrente sanguíneo, el pene recuperaría su tamaño normal.


  Miró mientras eso ocurría. Era el barómetro de la eficacia y la potencia del antídoto, una peligrosa combinación si no se usaba con precaución extrema.


  Después de un rato estiró su largo cuerpo y se sentó. Giró dándole la espalda a la ventana. Dejó que su mirada recorriese lentamente la escena del sofá.


  Patricia estaba ahora casi en la misma posición que su hijastra. Tenía los pies bien separados y los brazos le colgaban flojos a los lados. Su blusa estaba ahora abierta del todo, con los pechos totalmente a la vista de los ojos del barón. Su breve falda mostraba las blancas piernas desnudas hasta el coño. Era un espectáculo obsceno, y al ruso le parecía más que encantador. En realidad eso era más interesante que Rebecca. Sólo en ese momento apreció el barón Insarov la exhibición de total desnudez.


  Se acomodó la ropa y se pasó los dedos por el pelo. Se acercó al sofá y se arrodilló delante de Patricia. Le pasó los labios por las costosas botas de cuero. Olió el aroma de las botas. Después le lamió una de punta a punta. Patricia no tenía conciencia de lo que él estaba haciendo. El barón le lamió la otra bota y luego le besó el muslo desnudo. Eso la excitó. La mujer abrió los ojos como si despertara de un profundo sueño. Pero no movió la cabeza. Miraba directamente hacia adelante.


  A continuación el noble le abrió las piernas. Lo hizo con suavidad. Durante un rato le miró el coño, que aparecía apenas tapado por las sucintas bragas transparentes.


  ¡Qué bien recordaba ese bien formado coño y el placer que una vez le había dado! Cuántas veces lo había acariciado, llevando a Patricia a un frenético éxtasis; y cuántas veces le había mordido los labios para oír sus desesperados gritos; y cuántas veces le había oído suplicar que se los azotase con la lengua. ¡Había perdido la cuenta!


  Sentado ahora delante de ella, le movió el cuerpo, acercando a su cara aquellos muslos abiertos, y lentamente le empezó a bajar las bragas, juntándole las piernas el tiempo necesario para llevarle la empapada prenda hasta las rodillas.


  Ahora se sentó más cerca y volvió a recorrerle con la mirada el coño descubierto. Era como si estuviera contándole los sedosos y rizados pelos del hermoso montículo. De vez en cuando le miraba la cara, pero ella no daba señales de que fuese consciente de la presencia del noble. Tenía una respiración suave y tranquila. El único movimiento que se percibía en su cuerpo era un ocasional aleteo de sus párpados. El barón admiraba la buena combinación de colores de los cosméticos que ella llevaba puestos.


  Metió la mano en el bolsillo interior de la chaqueta. De una pequeña cartera sacó unas diminutas tijeras de manicura. A continuación desdobló un pañuelo blanco sobre la alfombra, directamente debajo de la vulva de Patricia. Volvió a separarle las rodillas. Ella seguía sin moverse y sin mirar hacia abajo. El barón cortó las bragas de nailon y quitó los pedazos, doblándolos cuidadosamente antes de guardarlos en el bolsillo del pecho de la chaqueta.


  Se puso de rodillas. Levantó con suavidad los pies de la mujer, enfundados en botas, y se los colocó uno en cada robusto hombro. Entonces separó todavía más los lechosos muslos hasta que la postura de Patricia fue indecente y obscena, con los labios rosa púrpura del húmedo y ardiente coño completamente a la vista. El barón los miró con avidez.


  De la misma cartera negra donde guardaba las tijeras, sacó un anillo de oro. Tenía aproximadamente el diámetro de una moneda norteamericana de medio dólar. Usando los dedos con el cuidado de un cirujano, separó los resbaladizos labios del coño de Patricia. Sin ninguna dificultad, calzó allí el anillo de oro, que encajó perfectamente en la boca abierta del coño. Examinó el círculo que formaba. Dos veces introdujo el dedo índice por el agujero del anillo. Lo volvió a medir y lo ajustó un poco más.


  Sin dejar de sostenerle los pies con los hombros, cogió de nuevo las tijeras. Durante los diez minutos siguientes le tijereteó casi toda la mata de vello púbico, cuidando de que cada pelo cayese en el pañuelo blanco extendido sobre la alfombra.


  Estaba bastante contento con los resultados de su trabajo, cortando cada pelo con precisión a ras de piel. Mientras trabajaba tuvo mucho cuidado de no mover el anillo de oro de la posición que ocupaba. También se cuidó mucho de no cortar los finos pelos que rodeaban el ojete, que de vez en cuando estudiaba con atención.


  Finalmente, satisfecho de que todos los pelos del coño de Patricia estuviesen cortados de raíz, los envolvió en el pañuelo y los guardó en el bolsillo de la chaqueta donde ya tenía las bragas. Guardó las tijeras.


  Tiró un poco más de Patricia, poniéndola en el borde del sofá. Le dejó los pies colgando, con los muslos todavía obscenamente abiertos y el anillo de oro insertado en la boca del coño totalmente visible y en la misma posición.


  Se bajó los pantalones hasta las rodillas. En esa postura empezó a masturbarse, frotándose el pene y acariciándose los pesados testículos. Su mirada seguía clavada en el coño ahora lampiño, en el anillo, en el lado interior de aquellos muslos firmes, blancos, excitantes.


  Usando una mano para masajearse los testículos y la otra para bombearse la polla, no tardó en poner duro el instrumento. Ahora respiraba pesadamente, y oía sus propios gemidos. Acercándose despacio a Patricia, apoyó la cabeza del pene en la entrada del anillo de oro.


  Con una feroz embestida, el pene penetró el anillo y se clavó profundamente en la vagina. Patricia chilló ante la violencia del impacto, pero estaba empalada y no podía moverse.


  De la mesita que había en la esquina del sofá cogió la copa medio llena de champán. La vació de un trago. En segundos, la mescalina le entró en el sistema. Mientras empezaba a follar a través del anillo el coño de Patricia, notando cómo se le endurecía y se le alargaba la polla hasta alcanzar las increíbles dimensiones del arma que Rebecca había lamido y chupado, sintió de repente que el anillo le apretaba el pene, y el embate de un dolor delicioso, casi exquisito.
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  LOS sucesos que tuvieron lugar a continuación siguieron un orden metódico, típico de cualquier ocasión que el barón Insarov consideraba conveniente y singularmente interesante para un grupo de invitados selectos. El distinguido barón no estaba de ninguna manera obligado a proporcionar diversión a los pocos elegidos a quedarse una vez que los miembros periféricos de sus reuniones de fin de semana terminaron sus bebidas y se fueron. Pero cada una de esas elegantes y sensuales personas, el círculo íntimo del barón, temblaba de emoción pensando en lo que su noble anfitrión tenía planeado.


  Algunos de ellos habían notado perfectamente la llegada de Rebecca y su excitante madrastra. Al principio sólo fueron unos vagos susurros. Después, un murmullo general, sobre todo entre los invitados más jóvenes. La joven que Rebecca había visto con un vestido de gasa verde pálido, juveniles pechos y un bien definido vello en el coño, tan excitantemente visible, estaba entre los invitados a quedarse. Cada minuto que pasaba se sentía más inquieta. Apretaba la mano de un joven que tenía al lado.


  —Espero que nos elija a los dos para empezar, David —suspiró—. Me cuesta esperar. Estoy tan excitada que me he mojado toda. —Hablaba con un aristocrático acento británico—. Deséalo tú también, David ronroneó.


  Otra pareja reclinada en un sofá muy largo que miraba hacia el jardín trasero y el elegante edificio que contenía los establos estaba igualmente ansiosa por que terminasen los preliminares.


  —Quisiera que aquellos que no han sido invitados a quedarse se vayan retirando.


  Ese comentario lo hizo una mujer agradablemente alta y delgada, de pechos grandes y cara bonita. Llevaba el pelo hasta los hombros. Vestía ropa cara de montar, lo mismo que su compañero. Entre sus cuerpos descansaban dos fustas.


  —Ten paciencia, mi amor —dijo el caballero—. Iremos a pasear a caballo, como ha prometido el barón.


  —Pero querido, ¿qué demonios pueden hacer, que les lleva tanto tiempo? No puedo imaginar qué están haciendo allí dentro.


  —Las dos son norteamericanas —dijo el hombre—. Quizá nuestro anfitrión está empleando más tiempo en atenderlas del que había previsto. Además —agregó—, piensa que hace años que el barón no ve a la mayor. Probablemente estén hablando de viejos recuerdos.


  —Creo que conozco al barón, y estoy segura de que no hablan de viejos recuerdos, querido. Quizá esté haciéndolo ya con el anillo. Ay, no puedo ver esa polla tan hinchada y dolorida metida en ese anillo. Dame otro trago, querido, por favor.


  Al atravesar la enorme sala, el acicalado caballero vestido con ropa de montar saludó con la cabeza a otro ruso expatriado. También estaba vestido para montar a caballo.


  Hablaron en francés.


  —¿Cuántos crees que seremos? —preguntó la mujer que acompañaba a este segundo ruso—. Espero que esta reunión sea más restringida que la última.


  El expatriado sonrió.


  —Te puedo asegurar que sólo asistirá una media docena de personas. Me lo dijo nuestro anfitrión mientras esperaba impaciente la llegada de las norteamericanas.


  De repente sonó un carillón. Todo el mundo levantó la mirada. Cesaron las conversaciones. Como si fueran empujados por algo sobrenatural, los invitados se preparaban para salir.


  —Ay, David. Ojalá… ojalá… ojalá…


  Entonces Boris, el criado que había conducido a Patricia y a su hijastra a presencia del barón, abrió silenciosamente una puerta doble que conducía a los jardines. Se veía el sendero empedrado cerca de la verja exterior. Sin decir una palabra y sin mirar hacia atrás, los invitados fueron abandonando la mansión.


  El criado se colocó en el cruce con otro sendero que llevaba a los elegantes establos. A medida que las personas, solas o en pareja, se iban acercando, decidía si les señalaba la puerta de salida o los establos. Quedaron unas diez personas, y esos pocos elegidos, de aspecto diverso, entraron en los establos. Los otros salieron a la calle y buscaron sus coches estacionados.


  Las enormes puertas de hierro fueron cerradas y aseguradas con cerrojo.


  Dentro de los establos había un ruedo para montar. Parecía el típico círculo para domar caballos de pura sangre demasiado briosos. Allí se enseñaba a los animales a obedecer en una pista equipada con aros a través de los cuales tenían que saltar. Esos aros colgaban del alto techo. También había vallas. El suelo de la pista era de arena blanca. Sobre él había una plataforma íntima con varios sofás. Delante de cada uno había pequeñas mesas de café. Sobre ellas estaba atareadamente colocando copas de champán un criado.


  Dentro de la mansión, en la sala principal donde se había celebrado la lujosa fiesta, seguía sonando la música de fondo. Varios criados, dos de ellos mujeres jóvenes, estaban ordenando la sala. La muchacha británica y su amigo, David, ardían de deseo.


  —Ay, David, tiene que ser pronto. Me va a explotar el coño.


  —Cynthia —dijo el muchacho—, estoy seguro de que nos lo pedirán. Boris me guiñó un ojo, así que estoy seguro de que seremos los primeros, o que estaremos entre los primeros. Relájate, Cynthia. Relájate.


  —Ay, David, estoy tan caliente. ¡Tengo fuego aquí abajo!


  En el rincón opuesto del enorme salón palaciego, los tres expatriados rusos cuchicheaban.


  —Estoy segura de que a estas alturas todo el mundo está tan hambriento como yo —dijo la mujer alta y delgada, riendo. La mirada de los dos hombres estaba clavada en aquellos dedos maravillosamente cuidados, que recorrían sus atractivos pechos haciendo dibujos eróticos—. Quisiera sacarlos ahora y jugar un poco con ellos —dijo con un suspiro.


  —Tienes que ser paciente —dijo su compañero—. Al barón le desagradaría, si saliera ahora y te viera.


  —Tiene razón —dijo el segundo hombre—. Yo también me estoy reprimiendo —agregó, mirándose el bulto que tenía en la entrepierna. Los ojos de la mujer siguieron su mirada.


  —¡Ay, Peter, qué dura la tienes! —murmuró ella.


  —Lo mismo que yo —murmuró Gregor, volviéndose hacia la mujer alta y esbelta y permitiendo que ella le mirase la entrepierna.


  —También vamos a disfrutar de los jovencitos —dijo la mujer. Sus ojos indicaron la pareja inglesa.


  —Yo le tengo ganas al trasero de ella —dijo Peter—. ¡Es glorioso! Pero tenemos que ser paciente!


  —Ésta es una carrera que ansío ganar —dijo la mujer suspirando.


  Sus dedos largos y delgados volvieron a acariciar los abultados pechos, que parecían más hinchados que antes. A través de la blusa se le veían los pezones tan erectos como las pollas de los hombres.


  Peter notó que la joven pareja también estaba tratando de contenerse. Los muslos de la joven estaban bien apretados. No se le veía el vello entre las piernas. También estaba sentada de tal manera que los brazos cruzados le ocultaban los encantadores pechos blancos. Al ruso le parecía obvio que la muchacha inglesa se estaba estimulando secretamente aquellos bonitos pezones que él había observado más de una vez durante la tarde. Dios, qué ganas de darles mordiscos, de apretarlos. Pero lo que más le interesaba era el culo firme y curvilíneo. Sabía que ella disfrutaba con tanta belleza. Más de una vez le había visto frotar con las manos las deliciosas nalgas. También le había visto tapar con la mano aquel glorioso y juvenil coño cuando su novio lo miraba a través del diáfano vestido que llevaba de manera tan seductora.


  —Tiene que ser pronto —dijo, levantando la voz—. Mi impaciencia se está volviendo intolerable.


  El siguiente acontecimiento, planeado a la perfección por el barón Insarov, no tardó ni un minuto en ocurrir, pero los participantes de la picante carrera que se iba a iniciar, tan excitados sexualmente, no sabían de su inminencia.


  Dentro de la biblioteca privada del barón, la luz del sol ya no entraba a través de las luminosas cortinas, y el zumbante silencio en los oídos de Rebecca Hammond disminuía. Todavía se sentía como si estuviese flotando en una nube. Cuando sus ojos parpadearon y se abrieron, se cerraron y se volvieron a abrir, se dio cuenta de repente de que estaba apoyada en las manos y las rodillas. Habían pasado más de dos horas. Poco a poco se estaba yendo el efecto de la droga. Pero ¿qué demonios hacía sobre la alfombra en esa postura? Sólo cuando descubrió que estaba desnuda se asustó. Un nuevo miedo la atenazó al tragar saliva y sentir la presión de la brida de cuero que el barón le había sujetado alrededor del cuello. Entonces se dio cuenta de que tenía puesto un arnés. Al mirarse entre los pechos para examinar las extrañas correas de cuero que le ceñían el cuerpo, se asombró.


  —Puedes sentarte si lo deseas, querida —dijo el barón.


  La voz profunda, gutural, le resultaba conocida.


  —Hazlo si lo deseas, querida. Siéntate. Recuéstate.


  Dos anchas correas de cuero le rodeaban los muslos. Otra correa le bajaba por la espina dorsal, desde la brida que tenía en el cuello hasta el broche metálico que —se daba cuenta ahora— le cubría el coño y el ojete. Contorsionó el cuerpo desnudo hasta que logró sentarse.


  Trató de hablar, pero las palabras que se le formaban en los labios no producían ningún sonido.


  —Di que sí con la cabeza si me oyes con claridad, querida.


  Rebecca asintió.


  —Mírame, querida. Mírame.


  A Rebecca le costaba mirar hacia el lado. Pero al hacerlo su mirada encontró la del barón, que se clavó en la suya.


  De repente Rebecca recordó haber entrado en aquel sitio con su madrastra. ¿Dónde estaba Patricia? ¿Dónde?


  Sus ojos hicieron la pregunta.


  El barón Insarov sonrió.


  —Te está esperando, querida.


  Los ojos de Rebecca hicieron otra pregunta.


  —Mira hacia el otro lado, querida.


  Otra vez le costó torcer el cuello. Consiguió mirar hacia ese lado, y lo que vio la horrorizó. ¡Se quedó sin aliento!


  Patricia Stark estaba de pie. A no ser por las botas, estaba completamente desnuda. A Rebecca se le abrieron bien grandes los ojos. ¡El coño de su madre no tenía pelo! En la bota tenía lo que parecía un freno metálico, como los que llevan los caballos. Sujetas al freno, a ambos lados, había dos largas correas de cuero. Colgaban hasta el suelo, y Rebecca vio que su madrastra mascaba la barra metálica. También vio que su madrastra estaba amordazada, con algún tipo de material metido en la boca.


  Rodeando la estrecha cintura de Patricia había un ancho cinturón de cuero. Atado a ése había otro mucho más estrecho, que le bajaba por el vientre, la pasaba entre las piernas, por encima del coño rasurado, y Ir subía por detrás, entre las nalgas blancas. Era evidente que estaba ajustado, pues desaparecía entre las carnosas nalgas de Patricia.


  En cada uno de los tobillos de su madre, Rebecca vio un pesada brazalete de oro que contrastaba severamente con las botas negras de cuero. Rodeándole cada muslo desnudo había otra serie de brazaletes similares ti los que las muchachas llevan en la muñeca. Rebecca sacudió la cabeza. ¡No podía creer lo que veía!


  —¿Tienes sed, querida? —preguntó el barón.


  Rebecca trató otra vez de hablar, pero sus cuerdas vocales no conseguían crear ningún sonido. Movió la cabeza.


  El barón era paciente. Esperó. Repitió la pregunta.


  Rebecca asintió, y el largo pelo negro azulado de la peluca le cayó sobre la cara.


  El barón cogió una copa. Fue delante de ella y se la acercó a los labios. Rebecca sorbió por el borde y tragó mientras el barón la empinaba.


  Retiró la copa y él mismo tomó un trago. La dejó sobre la mesa. Miró a la muchacha. ¡En segundos lo estaba ya mirando a los ojos! La muchacha no podía controlarse. Con desesperación trató de apartar la mirada, pero aquellos ojos la fascinaban.


  —Mira… mira aquí, querida —dijo el barón.


  Y mientras decía eso se abrió la bragueta y sacó la polla. Al verla, Rebecca empezó a jadear. Entró en un estado febril. Sintió que una furia ciega la dominaba, que en su coño se producían unas suaves explosiones mudas, que deseaba amasarse los hinchados pechos, y luego una llamarada de calor mientras empezaba a sudar copiosamente.


  —Ponte otra vez sobre las manos y las rodillas, querida —dijo el barón con voz suave.


  Rebecca obedeció. No podía resistir aquellos ojos, hasta que el noble, apuntando con un dedo, le llevó la mirada hasta su polla. La agitó. La acarició, la movió a un lado y a otro. Los ojos de Rebecca seguían cada movimiento. Se le aceleró la respiración. Volvió a sentir convulsiones en el estómago, en el cerebro y en el hormigueante coño. ¡Ay, Dios, cómo le picaba! Entonces, un espasmo repentino le laceró el cuerpo. Empezó a hacer girar las caderas. Quería devorar la polla. Una turbulencia que no entendía la dominaba por completo. Un ciclón de emociones la consumía; las ganas de que la follaran la atormentaban. Dedicó un último pensamiento a su marido y luego sintió un torrente de pasión al ver que el barón se arrodillaba ante ella y le ofrecía el palpitante pene.


  Iba a meterse la enorme polla en la boca cuando el barón, de repente, se puso de pie. Se acercó a Patricia.


  —¿Estás lista para dar un paseo, querida? —preguntó con suavidad.


  La mirada de Patricia encontró la suya. Trató de hablar, de responderle, pero no pudo.


  —Mis huéspedes esperan, Patricia.


  Al oír eso Patricia se puso a cuatro patas. Rápidamente, el barón le ató detrás del cuello las correas que le sostenían el freno. Después se colocó detrás de ella. Al empujarle las brillantes nalgas con la punta de la monstruosa polla, Patricia gateó hasta ponerse detrás de Rebecca.


  El barón cogió otra correa de cuero, la sujetó a la que había entre las piernas de Rebecca e hizo que Patricia acercara más la cara al trasero desnudo de su hijastra. Durante unos segundos contempló la postura de las dos mujeres. Luego se colocó delante de Rebecca. Cogió la fusta terminada en una tira de cuero. Descargó un azote en el trasero de Rebecca, y luego en el lado de afuera del pecho desnudo.


  —¿Oyes mi voz? —preguntó.


  Rebecca dijo que sí con la cabeza.


  —Seguidme. Mis huéspedes esperan.


  A cuatro patas, gatearon siguiéndolo.
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  EN París, Buddy Hammond estaba cada vez más nervioso. El bienestar de su mujer siempre había sido su principal preocupación. No quería reconocerlo, pero se preocupaba como una vieja. Incluso si Rebecca se quedaba más tiempo de la cuenta en el lavabo, se sentía obligado a fijarse si estaba bien. Si para un encuentro se retrasaba media hora, empezaba a caminar de un lado para otro. Una hora de retraso lo llevaba a buscar en la agenda la página con los teléfonos de emergencia y los hospitales de la zona.


  Sentado en su habitación de hotel, empezó a sentirse culpable por su comportamiento con Celeste y sus dos amigas. Una curiosa especie de remordimiento empezó a atacarlo poco a poco. Decidió confesarle todo a Rebecca cuando volviese. Mientras tomaba una copa de vino, fantaseó con que quizá hasta podría introducir a Rebecca en el grupo. Les quedaban unas tres semanas de luna de miel. Tiempo suficiente para un montón más de sexo y para arreglar la situación con su mujer y decidir qué hacer en el futuro. Un futuro preferiblemente sin Patricia. Pero quizá se podía arreglar alguna manera de incluirla (si Rebecca la necesitaba tan desesperadamente, cosa de la que él no estaba nada seguro).


  Invadido por varios sentimientos de culpa, tomó casi la decisión de olvidarse por completo de formar algún tipo de ménage à trois con su mujer y su madrastra. Eso casi seguramente llevaría al desastre. No quería perder a Rebecca. La amaba.


  Por un momento pensó en su situación en Maryland. Primero, de manera nostálgica, le parecía atractiva: viejos amigos, helados batidos norteamericanos, hamburguesas, el supermercado, los periódicos locales, hasta el olor del verano. Entonces cambiaba de perspectiva.


  ¡Quería vivir en París! ¡Romance! ¡Sexo! ¡Historia antigua! ¡Nuevos y excitantes ambientes a la vuelta de cada esquina!


  Mientras analizaba todo eso en la cabeza, oyó un suave golpecito en la puerta.


  —Adelante —dijo en francés.


  Era Celeste, con los ojos grandes de felicidad, sonriendo por momentos como una Mona Lisa y por momentos con cara de sabelotodo.


  —Ahora, Monsieur Hammond, es un buen momento para hacer su llamada telefónica, si lo desea, mon professeur.


  Se sentó en el sofá, al lado de él.


  —A las diez de la mañana es una excelente hora para llamar por teléfono, porque las operadoras ya han terminado de chismorrear y ya han tomado su café y ahora pueden ponerse a trabajar —dijo riendo.


  Buddy sonrió. Lo que la muchacha le decía era cierto. En Francia, la frase hecha norteamericana —el cliente siempre tiene razón y el cliente siempre es lo primero— se invierte de tal manera que puede llevar a uno a la bebida, o al asesinato frío y calculado. Los franceses son maestros de la intimidación, a menudo crueles y despiadados en su profunda soledad.


  —Es una buena idea —dijo Buddy.


  Era como si Celeste hubiera tomado la decisión por él. En realidad, tenía que reconocer que era eso lo que había ocurrido. La muchacha sabía que él estaba preocupado. Ni siquiera le había mirado el nuevo jersey blanco que le aprisionaba tan encantadoramente los abultados pechos, agregando un interesante color a sus voluptuosos ojos.


  —¿Me encuentra bonita hoy, Monsieur?


  —¡Oh, Celeste! Sí, chérie. ¡Estás de rechupete!


  La muchacha reaccionó como si hubiese hecho algo mal, y Buddy tuvo que explicarle lo que significaba la expresión.


  Celeste sonrió, divertida.


  —Tengo una pequeña sorpresa para usted y para mí, Monsieur. Quizá también para Claudette y Michele, más tarde, pero primero para nosotros.


  La muchacha le puso la mano en el muslo a Buddy. Se acurrucó contra él, excitándolo con su fragante perfume. Con los dedos le estaba arañando el muslo. Con los hermosos labios le rozó la oreja. Luego lo rodeó con los brazos y lo abrazó con fuerza.


  —Sabe una cosa, Monsieur, me parece que me estoy enamorando un poco de usted. ¿Le parece terrible, Monsieur Hammond?


  Sin decir una palabra, Buddy la abrazó con más fuerza. Empezó a acariciarle los encantadores pechos por encima del nuevo jersey blanco. Sentía que los pezones de Celeste se erguían respondiendo a su afecto.


  —No quiero irme —dijo con un suspiro—. Y Claudette y Michele están locas con usted. Hablé con ellas por teléfono esta mañana. No pueden esperar… no pueden esperar. Quieren que nos juntemos ya a estudiar inglés.


  —Quizá deberíamos hacer ahora esa llamada telefónica, Celeste.


  La feliz sonrisa de la muchacha se desvaneció.


  —Está preocupado, ¿verdad, Monsieur? Ama mucho a Madame Hammond, ¿verdad?


  —Sí, Celeste, es cierto.


  —Pero igual puede enseñarme cosas nuevas, ¿no cree? Aunque ame a su mujer —dijo poniendo cara de niña a la que de pronto le racionan los caramelos.


  Buddy la besó en la boca con pasión. Le metió una mano debajo del jersey y le acarició un pecho. Se lo masajeó con suavidad, tocándole el pezón.


  —Sí… sí, Celeste. No tienes que preocuparte —le aseguró.


  La muchacha bajó la cabeza, y cuando él se la levantó para besarla de nuevo vio lágrimas en aquellos bonitos ojos.


  —Oh, Monsieur Hammond —dijo Celeste, llorando—, me ha hecho tan feliz, tan, tan feliz… más que cualquier otro hombre que haya conocido en la tierra, en el mundo, tan feliz que siento ganas de llorar.


  Lloraba de veras, y eso asombró a Buddy.


  —Vamos. Vamos —dijo él, con un tono de firmeza en su voz masculina—, bajemos juntos. Te besaré en el ascensor, después haremos la llamada telefónica, ¿de acuerdo, Celeste?


  —Oh, chéri, oui oui. Lo que usted quiera, mon chéri, pues lo amo. ¡Lo amo!


  Buddy le besó las lágrimas. Los dos se levantaron y se abrazaron. Celeste apretó su cuerpo contra el de Buddy, recorriendo con las manos la espalda del hombre. Le hundió la cara en el cuello. Las manos de Buddy le cogieron las encantadoras nalgas, y ella empezó a retorcerse, frotándose los pechos contra él.


  —Nous allons —dijo Buddy, y atrajo hacia él la cara de Celeste y volvió a besarle los ojos, la nariz, la barbilla, los labios. Dios mío, qué tierna era.


  —Vamos —dijo ella con una sonrisa—. Oui, vamos al teléfono. Y quizá después podamos sonreír, oui?


  La llamada telefónica fue rápida. Buddy pidió que le pusieran con el príncipe o barón o quien fuese que pudiese llamar a, su mujer al teléfono. La voz del otro lado le pidió que esperase, por favor.


  Pasaron varios minutos y entonces habló otra voz: —Su mujer está dormida, señor. Ha pedido que no se la moleste. ¿Entiende?


  Rebecca no tenía costumbre de dormir hasta las diez de la mañana. Siempre había sido madrugadora.


  —¿Puedo entonces hablar con su madrastra? —insistió Buddy.


  —¿Su madrastra? —preguntó la voz de modo evasivo, dándole la impresión a Buddy de que había pedido que le pusieran con una pared.


  —Sí, la madrastra de Rebecca Hammond. Se llama Patricia.


  —Un momento.


  Celeste, que estaba al lado, le apretó el brazo.


  —¿Tiene alguna dificultad, Monsieur?


  —Sí, alguna.


  —¿Puedo ayudarle?


  —No creo.


  —Escucharé por aquí, Monsieur. ¿Está bien?


  —Sí.


  Pasaron varios minutos antes de que hablase una tercera voz: —¿Monsieur Hammond?


  —Oui, Monsieur, c’est moi.


  —Monsieur Hammond. Soy el barón Insarov; bonjour!


  —Buenos días, señor. ¿Puedo hablar con mi mujer o con su madrastra, Patricia?


  —Oh, no, Monsieur Hammond. Usted sabe, Monsieur, están muy cansadas de la pequeña fiesta y del paseo a caballo. Pero puedo hacer que lo llamen por teléfono en cuanto se levanten, Monsieur.


  —¿Están bien las dos?


  —Ah, oui. Oui, Monsieur. Están muy bien. Están contentas. Han disfrutado mucho. Le aseguro que no tiene de qué preocuparse, Monsieur —dijo el barón.


  —Se encargará de que mi mujer me llame por teléfono, oui?


  —Ah, oui. Sí, Monsieur. Con toda seguridad. Au revoir.


  —Au revoir.


  Celeste sonreía alegremente cuando colgó la extensión por la que había estado escuchando y desconectó la centralita.


  —Ya ve, Monsieur, que todo está bien, oui? No tiene nada de qué preocuparse.


  Abrazó a Buddy y lo apretó contra su cuerpo caliente.


  —Creo que es cierto —dijo Buddy, devolviendo el abrazo—. Creo que es cierto, pero tenía una especie de loca premonición de que Rebecca no estaba contenta.


  —Yo me olvidaría, Monsieur. Olvídelo. Nosotros, los franceses, nunca nos preocupamos de esas cosas. Créame, por favor.


  Buddy la besó.


  —Te creo —dijo.


  Se besaron con pasión, y Celeste se retorció apretándose contra la entrepierna de Buddy. Ella le acercó los labios a la oreja y le susurró: —Ahora iré a despertar a mi madre, que necesitaba dormir una pequeña siesta después de haber pasado fuera toda la noche. Ella se hará cargo de la recepción y deberé ir a preparar sólo dos habitaciones. Después puedo ir a la suya y quedarme sola con usted un rato si lo desea, Monsieur.


  La simpatía de Celeste lo seguía conmoviendo. Nunca había conocido a una mujer como ella. De repente sintió por ella un deseo ardiente.


  —Muy bien, Celeste —dijo—. Primero saldré a comprar un poco de brandy. Después te veré arriba, ¿de acuerdo?


  —Oh, Monsieur, sí. Sí… síii, síiiiiiiii.


  Cuando volvió de comprar la botella, encontró a la madre de Celeste en la recepción, medio dormida. Le saludó con una breve sonrisa. Al entrar en su habitación, Buddy vio una pequeña caja estriada sobre la mesa de café. Debajo había una nota escrita con lápiz.


  «NO DEBE ABRIR ESTO HASTA QUE YO LLEGUE, MONSIEUR. CONTIENE LA SORPRESA PARA USTED Y PARA MÍ. LO AMO CON TODA MI PASIÓN, CELESTE». Mientras esperaba a Celeste, Buddy dedicó algún tiempo a examinar los nombres y los números que tenía en la agenda negra. Todavía incómodo al pensar en Rebecca y Patricia, anotó algunos de los números telefónicos, todos los cuales estaban relacionados en cuanto a los placeres sexuales que ofrecían. Cuanto más estudiaba el número del barón y las demás listas vinculadas con el más puro libertinaje clandestino, más se fascinaba con las diferentes combinaciones de ofertas lascivas y escatológicas. Pronto descubrió que, con algunas excepciones, sólo el número del barón no iba seguido de un asterisco, lo cual significaba que el que llamase estaba preparado para pagar una generosa suma por su diversión sexual.


  No lograba entender el motivo subyacente, pero tomó nota mental de pedirle a Celeste que llamase a varios de los números en un esfuerzo por localizar la dirección de la mansión del barón.


  Era imposible que Rebecca estuviese durmiendo, aunque acabase de atravesar a nado el canal de la Mancha, y mucho menos después de montar a caballo.


  Se desnudó sin prisa y tomó otra ducha. Ya en la sala, desnudo, con la polla medio dura al pensar en Celeste, se sirvió brandy en una copa. Se acarició el pene y los testículos, más con la intención de dejar de pensar en su mujer que de entregarse a una fantasía sexual, aunque esa actividad le resultaba cada vez más placentera.


  No podía imaginar en qué consistiría la sorpresa de Celeste. Una vez levantó la caja y la sopesó en la mano, pero no se le ocurría qué podía contener.


  Su larga polla había desarrollado ahora todo su tamaño, mientras él disfrutaba masturbándose. Su fantasía se centraba sobre todo en Rebecca y en las ardientes y apasionadas relaciones sexuales que tenía con ella.


  ¡Dios mío! ¡Cómo la echaba de menos!


  Moviendo la mano a una velocidad moderada, a punto de llegar a un violento orgasmo, disminuyó el ritmo y la fricción que generaban sus dedos. Quería guardar ese semen para Celeste. Quería hacerla muy feliz. ¡Lo amaba! Ese hecho seguía despertándole algo en el pecho que no terminaba de comprender del todo.


  Se levantó y empezó a pasearse, precedido por aquella erección completa mientras seguía acariciándose la polla; la acción le hizo pensar en un hombre encabezando un desfile con el pabellón de una bandera saliéndole de la entrepierna. Esa imagen le puso una sonrisa en los labios.


  El teléfono sonó con estridencia, destrozando el silencio.


  Se precipitó sobre él.


  Era la voz de la madre de Celeste.


  —Hay una llamada para usted, Monsieur Hammond. Un segundo, s’il vous plait.
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  —¡HOLA, mi amor! —dijo Rebecca—. Qué preocupado habrás estado para llamar aquí. ¿Estás bien?


  —Estoy preocupado por ti… y por tu madrastra, Rebecca.


  —La verdad es que no hay nada de qué preocuparse, querido. Todo anda bien. De veras. Muy bien.


  —Siento que tu voz suena diferente, Rebecca.


  —Acabo de levantarme, querido. Sabes que siempre tengo esta voz de dormida cuando me levanto.


  Buddy no dijo nada sobre el hecho de que ella durmiese hasta tan tarde. Si todo andaba bien, ¿qué sentido tenía provocarla?


  —Bueno, es la primera vez que pasas fuera la noche. Eso es todo. Estoy ansioso… y te amo.


  —Yo también te amo, querido. ¡Más de lo que crees!


  —Bueno, entonces ¿cuándo regresas?


  —¿No recibiste el mensaje donde te decía que llegaríamos esta noche para la cena?


  —Sí, pero en el mensaje tú dijiste «comida», y nosotros nunca decimos eso para la noche, así que me quedé preocupado. Eso es todo, querida. Estoy nervioso y no sé por qué.


  —Relájate, Buddy. Estamos bien.


  Buddy finalmente se sentó en el sillón que había junto a la mesa del teléfono.


  —Está bien, entonces. Te veré aquí antes de la cena, ¿de acuerdo?


  —Sí, querido. Ahora debo irme. Me muero de hambre y quiero desayunar.


  El teléfono le hizo un chasquido en el oído, y no tuvo tiempo de despedirse. Eso le molestó, pero entendía el sistema telefónico francés. Era el sistema de comunicaciones más endiabladamente difícil que había en la faz de la tierra. Las interrupciones bruscas e inexplicables durante una llamada telefónica corriente eran totalmente normales. También podía estar hablando durante minutos con un amigo y de repente la voz era la voz de una mujer, sin ninguna explicación.


  En algunas ocasiones la voz original volvía, pero muchas veces no. Puso el auricular en la horquilla y se sirvió otro brandy.


  «Bueno —pensó—, supongo que todo está bien, y que la premonición era falsa. ¡Qué estupidez ser tan temperamentalmente ansioso! Bueno, soy un aprensivo y un estúpido».


  Se apretó el cinturón de la bata y se sentó en el sofá con el brandy, a esperar el delicioso cuerpo de Celeste y la sorpresa que le había prometido. Pero a pesar de las garantías que le había dado Rebecca, le pediría igual a Celeste que le ayudase a encontrar la dirección de la mansión del barón. La información siempre sería útil.


  Trató de encaminar sus pensamientos en otra dirección, pero la sospecha de que había algo podrido siguió acechándolo. Se obligó a cambiar de estado de ánimo tomándose el brandy de un trago y volviendo a llenar la copa. Se estremeció pensando en la llegada de Celeste.


  De repente sonó un suave golpe en la puerta, que se abrió simultáneamente.


  —Lo siento mucho, Monsieur Hammond —dijo Celeste, con ojos brillantes y una sonrisa de total felicidad—. Pero esos cerdos, discúlpeme la expresión, esos extranjeros dejaron en los cuartos un revoltijo tan hediondo que me llevó una eternidad limpiarlos. Ni siquiera apretaron el botón del inodoro. No saben para qué es el bidé… ¡pero no se lo voy a contar porque es muy repugnante!


  Voló a los brazos de Buddy, arrojándosele sobre las rodillas, abrazándolo con todas sus fuerzas. Su boca buscó la de él con la fuerza de una bomba de succión.


  —Lo amo más que hace una hora —jadeó, metiendo rápidamente la mano entre los pliegues de la bata para coger el pene semierecto.


  —¿No está entusiasmado con la sorpresa, Monsieur?


  Al estar preocupado, no se sentía muy entusiasmado, pero sí interesado.


  —Qué tremendo —prosiguió, en tono vivaz, acariciando con la mano el pene cada vez más erecto—. Pero sé que usted entenderá que a una muchacha no todos los días se le realizan los sueños. Pensé en usted, en nosotros, en todo lo que pasó anoche, Monsieur. Me excité tanto que quería gritar. El coño no me dejaba dormir. Me picaba de una manera horrible, y no podía masturbarme porque tenía miedo de que me oyese mi madre. Se queda toda la noche despierta escuchando por si algún huésped intenta irse sin pagar.


  Buddy dejó que ella le desabrochase la bata. Cuando terminó de quitársela, al ver su cuerpo musculoso, gritó Oh la la!! Sosteniéndole las pelotas con una mano y acariciándole la polla dura cada vez con más fuerza, le mordió y le besó los labios. Le metió la lengua en la oreja izquierda y se la exploró eróticamente. Contenta y feliz, le mordisqueó la nariz. Después empezó a lamerle las tetillas y finalmente apretó una y luego la otra entre los dientes blancos y afilados. Sentía los espasmos que recorrían el cuerpo de Buddy mientras sus manos y sus ávidos dedos seguían excitándolo.


  —Bueno, como no podía dormirme me levanté y sin hacer ruido fui a la recepción y llamé a Michele. Tuve suerte de que no me atendiese su madre, que es una hija de puta, discúlpeme. Le dije que tenía el coño muy mojado, que me dolían los pechos, y que me gustaría tener su polla dentro de mi coño y mi… oh, Monsieur, discúlpeme, por favor.


  Buddy apretó el cuerpo de Celeste contra el suyo. En un segundo le había quitado la blusa, arrancándosela casi en su urgencia por tocarle y acariciarle los suculentos pechos tan atractivamente desnudos y hambrientos de sus labios y sus dedos.


  —Oh, mon Dieu! Mon Dieu! Oh, Monsieur Hammond. ¡Es maravilloso! ¡Tan maravilloso! Me encanta ver cómo me chupa los pechos. Oh, oui, oui, síiiiiii. ¡Ay, Dios mío! ¡Oh, mon Dieu, chúpelos y muérdalos! ¡Exprímalos! ¡EXPRÍMALOS! ¡Ay, Dios! —gemía y gritaba—. Exprímalos… síiiiii, así. Exprímalos. No me hace daño. ¡Ay, síiiiii, exprímalos… expríiiiiiimame hasta hacerme estallar!


  Ahora Celeste tenía los muslos separados. Con una mano se acariciaba el peludo coño. Buddy vio cómo los dedos de ella se hundían allí y se movían y ella empezaba a retorcerse y a gemir, masturbándose furiosamente mientras él le chupaba y mordía los globos gloriosamente desnudos. El perfume de ella volvía a embriagarlo, mareándolo. El creciente calor del cuerpo de Celeste, de su ardiente coño, se mezclaba con el fragante aroma que, imaginaba, ella se había puesto al bañarse.


  —Ay, casi no puedo hablar —gritó la muchacha, con ojos muy brillantes.


  Deslizaba la lengua por los dientes. Sus ojos estaban clavados en el pene de Buddy, ya resbaladizo a causa del fluido preseminal que bañaba la mano de Celeste y le brillaba en los adorables dedos.


  —Dime qué pasó con Michele —susurró Buddy.


  —Ah, sí, Michele. Michele, Dios mío, espere a que le cuente —jadeó, mientras le subía le temperatura.


  Una ola de sudor cubrió la hermosa frente de Celeste mientras su pasión empezaba a galopar con el ritmo de la mano que frotaba el pene de Buddy.


  —Hablando con ella la excité. Me dijo que debajo de la pequeña bata sólo llevaba unas bragas. Acababa de darse una ducha. Su padre había salido. Su madre estaba durmiendo, y a diferencia de mi madre, la suya duerme como un tronco. Me dijo que se había bajado un poco las bragas y que se había metido los dedos en el coño. Oír eso me calentó. Me preguntó si me gustaría chuparle el coño y eso me volvió loca.


  »Le dije que sí. Le dije: “Sí, Michele, claro que me gustaría. Lo deseo con todas mis fuerzas. Quiero chuparte el coño. Quiero probar su sabor. Quiero tenerlo en la boca. Quiero meterle la lengua… Ay, tengo tantas ganas”. Sentía fiebre mientras hablaba con ella, y también me estaba masturbando, haciendo tanto ruido que pensé que mi madre podría oírme. ¡Ah, estaba tan mojada y tan caliente que sentía que el coño me quemaba!


  »Le conté que necesitaba una polla con desesperación, y ella me dijo por qué no venía aquí y le pedía a usted que me follara. Le expliqué que no podía arriesgarme. Era demasiado peligroso.


  »Michele puso el auricular cerca del coño y casi enloquecí oyendo los jugosos sonidos que producía con la mano.


  »Yo jadeaba como un perro en un ardiente día de verano. Tenía la lengua fuera. Mi boca estaba llena de saliva, Monsieur. Me moría por una polla. No paraba de decirle eso a Michele, y sabía que ella no podía oírme porque todavía tenía el teléfono entre las piernas, cerca del caliente coño. ¡Ay, cuánto deseaba ser el teléfono!


  »Monsieur, ahora, por favor, ¿puedo sentarme en su polla? Quiero sentarme en sus rodillas con la polla bien dentro de mi coñito, Monsieur. Diga que sí. Por favor, diga que puedo, Monsieur —gritó Celeste, con el rostro desfigurado, lamiéndose los dedos, metiéndolos y sacándolos de la boca, los ojos extraviados, el cuerpo tembloroso.


  Buddy la ayudó a sentarse a horcajadas sobre sus piernas. Con una ferocidad que él nunca había sospechado en ella, Celeste se metió la enorme polla en la candente vulva, soltando un largo suspiro, y luego un chillido y finalmente un profundo gemido mientras el enorme pene la penetraba hasta el fondo. Celeste empezó a cabalgar sobre la polla con movimientos largos y profundos mientras frotaba los pechos contra la cara de Buddy, retorciéndose y jadeando.


  —¡Oh, Monsieur… oooooooooooooooooh, mon Dieu! ¡Dios mío! ¡Qué grande es! ¡Qué gorda! ¡Qué dura! Me encanta… Me encanta tenerla dentro de la casita de mi coño. Mi coño se siente tan bien. Ay, mi coño. Le encanta la polla… le encanta… le encanta… la polla, Monsieur.


  Aferrándose con fuerza a la cabeza de Buddy, Celeste le follaba la polla como una loca. Él le mordía los pechos y cada mordisco iba acompañado de un gemido gutural y varios gritos roncos.


  —La sorpresa, Celeste… ¿Qué es la sorpresa?


  —Ah, ¿la sorpresa? Casi… casi… casi me había olvidado —gimió la muchacha con la boca abierta y los ojos cerrados. La intensidad del placer que sentía por todo el cuerpo aumentaba segundo a segundo—. Oh, Monsieur, sí… síiiiiiii —dijo entre bocanadas de aire, respirando por la nariz mientras la polla entraba y salía del frenético coño—. Michele me la trajo esta mañana. Está en la mesa. Es un estimulador sexual, un vibrador. Mi querida Michele tiene un amigo ingeniero que se lo fabricó.


  »Tiene la forma de una polla real, y hay que enchufarlo en una toma de corriente y entonces… ah, Monsieur, y entonces… y entonces… y entonces… ay, Dios mío, qué polla me ha metido. Es terrible. ¡Es formidable! ¡TERRIBLE! Monsieur, oh síiiiiiiiii, continúe follándome así. Apriéteme el culo. Sí. Ouiiiiiiiiii, oui, oui, oui, oui!!! Siga, por Dios… follándome así. ¿No es maravilloso follar? —barbotaba, mientras la saliva le caía por las comisuras de la hermosa boca y boqueaba tragando aire, sacudiendo el cuerpo, con el coño tan mojado y tan jugoso que Buddy sentía los fluidos bajándole por los muslos y las pelotas.


  —¿Lo has probado ya, Celeste? —jadeó Buddy, pronunciando cada palabra con esfuerzo, tan fantásticos eran los ardientes espasmos que le estremecían el cuerpo desnudo.


  —Oh, noooooo. No. ¡No! Pero quiero probarlo… ay, sí, quiero probarlo. Pero Monsieur —susurró apresuradamente—, quiero hacer algo bien pecaminoso. Algo bien sucio. Ay, perdóneme. Tengo una mente tan perversa. Esta mañana no puedo pensar en otra cosa.


  —¿Qué quieres, Celeste? Dímelo. Dímelo.


  —Oh, Monsieur, me da mucha vergüenza —volvió a decir Celeste, bombeándole la polla como un demonio, zangoloteando los maduros pechos al ritmo ora creciente, ora decreciente, de su danzante coño.


  —Lo comprenderé.


  —Oh, sí. Sí, Monsieur. Sé que lo comprenderá. Usted es el único hombre que entiende las cosas. ¡Lo amo, Monsieur!


  Celeste dejó de corcovear. Se quedó empalada en la polla de Buddy, con el cuerpo chorreante de sudor. El excitante olor del coño follado, el sudor caliente y el perfume de su propio cuerpo le llenaban la nariz.


  —Quiero ponerme a cuatro patas como la última vez, Monsieur, como cuando me metió su maravillosa polla en el ojete. Ay, cómo me encantó, Monsieur. ¡Me gustó tanto, tanto, Monsieur!


  —Entonces ¿qué quieres hacer, Celeste?


  —Oh, mon Dieu, Monsieur… quiero… quiero que enchufe el vibrador. Después… ah, cómo me encanta hablar de esto. No veo la hora de contárselo a Michele. Se morirá de envidia, Monsieur. Quiero… quiero que me ponga esa cosa en el coño, ahora que está tan mojado y tan jugoso, y que después se me arrodille detrás, como la última vez, y me bese el ojete y me lo moje todo y luego me meta en él esa hermosa polla y entonces yo apretaré el botón de la cosa y al encenderse, como tengo el coño tan mojado, me correré… oh, Monsieur, soy tan terrible, tan malvada. Soy tan mala… pero no me lo he podido sacar de la cabeza durante toda la mañana. No he podido pensar en otra cosa.


  Hicieron eso en el centro de la habitación. Celeste se apoyaba en la mesa de café, con el culo blanco lechoso al aire. Después de enchufar el aparato —un aguijón eléctrico muy bien fabricado, con un zumbador mecanismo vibratorio ingeniosamente encerrado en un tubo de la longitud y la circunferencia de un bien proporcionado falo de veinte centímetros—, Buddy la montó por detrás. No necesitó lamerle el bonito ojete. Ya estaba empapado.


  Cogió el pene con la mano. Apuntó y con un solo golpe bien dirigido se lo hundió en el agradecido ojete. Celeste gimió y empezó a balancear las caderas.


  —Oh, Monsieur… ah, Dios mío… ¡lo voy a encender!


  ¡Y lo encendió! Una furiosa vibración les atravesó los cuerpos como un trueno. Celeste empezó a saltar y a gritar. Como sólo las membranas vaginales separaban el consolador de la polla enterrada en el culo de la muchacha, la vibración eléctrica taladró la entrepierna de Buddy, y el grito de su instantáneo y mutuo orgasmo fue ensordecedor.


  Después se durmieron abrazados en el sofá. Buddy miró el cuerpo dormido de Celeste, y antes de despertar del todo notó que la polla se le estaba endureciendo rápidamente, alargándose y palpitando contra el suave vientre de Celeste. Lo asombraba la intensidad del deseo sexual que sentía al mirar aquel delicioso cuerpo desnudo. Combinados con la increíble imaginación de la muchacha, los abultados labios de aquel coño, los esbeltos muslos y los maduros e insolentes pechos la hacían totalmente irresistible.


  Buddy Hammond se dio cuenta de que no quería irse de París pasara lo que pasase. Lo hablaría con Rebecca cuando volviese, pero ya había tomado la decisión. En realidad, ya que estaba, quizá hasta confesaría lo de Celeste. ¿Por qué no sincerarse y contarle que sabía de su relación lesbiana con su madrastra? Buddy sabía que no tenía nada que perder. Como si le leyera el pensamiento, Celeste se despertó y estiró la mano para cogerle instintivamente la polla cada vez más gruesa.


  Con los ojos entornados y los labios ligeramente entreabiertos, Celeste empezó a chuparle el pecho a Buddy, y fue bajando hasta llegar al enrojecido bulto. La muchacha levantó apenas la cabeza y estiró el labio inferior.


  —Oh, Monsieur, ¿me va a echar pronto? Espero que me permita visitarlo alguna vez, cuando no esté su mujer…


  Buddy sonrió para sus adentros mientras Celeste envolvía con los labios la ardiente punta. «Sí, Celeste —se dijo—, volveremos a jugar…».
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  TRAS colgar el teléfono de marfil en la suntuosa biblioteca del barón, Rebecca atravesó la gruesa alfombra con los pies descalzos. Abrió la puerta que daba a un lujoso dormitorio. Los muebles databan del período renacentista y pensó que valían una fortuna. Le habría encantado que esa fuera su habitación permanente.


  Su madrastra estaba todavía acostada en una de las camas, con los ojos cerrados. Tenía los muslos desnudos bien separados, y el coño totalmente abierto. Las marcas entrecruzadas de los latigazos en su hermoso cuerpo blanco se veían todavía muy nítidas. En el empeine tenía cardenales negros y rosados. Muchos de esos cardenales eran más anchos, sobre todo los que le rodeaban los sitios donde se había concentrado la sádica tortura. Sus muñecas y tobillos todavía tenían feas quemaduras de un púrpura azulado, producidas por las ataduras. Alrededor del cuello tenía un brillante anillo escarlata.


  Rebecca recordaba muy bien el aspecto que tenía la espalda de su madrastra, desde los hombros hasta las bien redondeadas nalgas y los tobillos y las plantas de los pequeños pies. Casi no había un centímetro cuadrado de piel que no hubiese sido azotado con una de las muchas fustas. Rebecca sabía que todavía debía de tener ardiendo el coño y el ojete, no sólo por los azotes sino por el efecto de tantas pollas y dientes.


  Pero desde las primeras horas de la mañana, cuando finalmente se fueron los invitados, dejando sólo a la desnuda muchacha británica y a su joven amigo, David, en una habitación contigua, Rebecca sabía que Patricia estaba mejorando poco a poco. Su cuerpo magullado y torturado había sido untado varias veces con cremas y lociones curativas, fórmulas herbarias compuestas por el barón para situaciones como ésa. Rebecca sabía que ya no tenía fiebre. Antes de ir a llamar por teléfono a Buddy a París, había vuelto a tomarle la temperatura a su madrastra, y ya estaba a pocas décimas de la normalidad.


  Rebecca suspiró. Se sirvió otra taza de café con la brillante cafetera de plata. Acatando la sugerencia del barón, también tomó unos sorbos de un pequeño vaso donde había un líquido insípido. Después de cada sorbo se sentía mucho mejor; el cerebro empezaba a despertársele y a revivir, y su cuerpo antes dolorido se animaba cada vez más.


  Mirándose otra vez el cuerpo desnudo en el espejo, no vio ningún signo que delatase las raras formas clásicas de castigo y tormento que había experimentado en el ruedo y más tarde en esa misma habitación, donde habían atado a su desnuda madrastra a la cama, con las piernas y los brazos abiertos.


  Se cepilló su pelo natural. Se lo sujetó con horquillas y luego se colocó la peluca negro azulada. Sacudió la cabeza como tratando de alejar del ardiente cerebro los recuerdos de lo que había pasado después de haber escapado accidentalmente de la prisión psicológica de la hipnosis del barón; lo que había pasado cuando tuvo total conciencia del efecto que los pequeños sorbos de champán tenían sobre su mente y su cuerpo.


  Miró el reloj. Habían pasado más de once horas desde que las habían dejado solas a ella y a su madrastra con David y Cynthia. El recuerdo de la ternura de la bonita muchacha inglesa le puso una sonrisa en los labios. El recuerdo del pene de David alternando entre aquel ardiente coño y aquel castigado ojete le hizo estremecerse y contener el aliento.


  Mientras se masajeaba los pechos buscando alguna zona dolorida o alguna magulladura que tuviese que explicarle a su marido, Rebecca recordó cómo se había encontrado de repente desnuda en el centro de la arenosa pista de montar. Primero oyó voces que murmuraban, y luego los agudos gritos de dolor de una mujer.


  En ese momento sintió que cedía voluntariamente a la presión de un enorme pene que se le hundía en el ojete con enérgicos movimientos rítmicos. Le chorreaba el sudor mientras gateaba dolorosamente con manos y pies alrededor de la circunferencia de la pista. Durante un rato siguió viendo borroso, pero cuando la niebla empezó a disiparse se dio cuenta de lo que estaba pasando. No era nada difícil comprenderlo. Estaba recuperando rápidamente la lucidez.


  El que le tenía la polla metida en el culo la seguía caminando de rodillas. Las manos de ese hombre llevaban lo que aparentemente eran unas riendas. Rebecca tenía en la boca un freno metálico, pero su «jinete» no tiraba de él. Las riendas iban arrastrando por el suelo. El que la estaba follando la llevaba cogida por la cintura. Cuando dejaba de empujarla con la machacante polla, la obligaba a bajar la cara contra la arena, y apoyar también en la arena los pechos y los duros pezones; entonces aumentaba el ritmo de penetración.


  Los murmullos aumentaban y bajaban. Varias veces oyó aplausos entusiastas; varias veces silencio, a no ser por el ruido del pene que entraba y salía del mojado y resbaladizo ojete.


  Había otras veces en las que quedaba boca abajo y el hombre le caía encima, sin sacarle la polla del ojete. Después de descansar un rato, le pellizcaba la parte exterior de los muslos o le apretaba los pechos, la señal del jinete para que la montura siguiese gateando sobre la arena.


  En una de las ocasiones en las que estaba descansando, sintiendo cómo la arena le mordía la carne, miró alrededor. La escena le recordaba la pista de un circo. En el centro del ruedo estaba la alta y elegante mujer rusa. Llevaba una corta y ajustada falda de cuero que dejaba ver la curva de sus nalgas desnudas cuando giraba sobre las botas de tacón alto. Tenía los abultados pechos al aire. El largo pelo oscuro le caía hasta los hombros desnudos. Tenía una fusta con varias tiras de cuero en la enguantada mano izquierda. Su mano y su brazo derechos estaban desnudos. Tenía los labios muy apretados, y a Rebecca le pareció increíblemente cruel.


  Al volver la cabeza, Rebecca reconoció al barón Insarov. A no ser por un par de botas negras de montar, estaba totalmente desnudo. Iba sentado a horcajadas sobre la espalda de un gigante. Ese hombre era realmente inmenso. Su cuerpo desnudo estaba cubierto por tanto pelo que bien se lo podría haber confundido con un animal. Sobre la cara llevaba puesta una máscara que figuraba la cabeza de un caballo. Tenía brazos y piernas de levantador de pesas o de luchador. Su torso era redondo como un barril. Entre los gruesos y peludos muslos le colgaba una monstruosa polla semierecta. Rebecca nunca había visto un par de pelotas tan grandes. Nunca imaginó que las pelotas pudiesen ser tan enormes y parecer tan pesadas. Oscilaban entre las piernas del gigante que llevaba al amo encaramado encima, cerrando la retaguardia del grupo de «jinetes» y «caballos» que daban vueltas alrededor de la pista, follando lentamente o descansando.


  Lo que más fascinó a Rebecca fue ver a su madrastra. La divisó con facilidad, justo delante del barón y su montura. Iba a cuatro patas y, como los demás, llevaba almohadillas de cuero atadas a las rodillas para protegerlas de la dura arena. Estaba totalmente desnuda. Sus encantadores pechos oscilaban de manera provocativa mientras gateaba despacio, siguiendo a un hombre que caminaba de rodillas delante de ella. La mirada de Patricia estaba clavada en los testículos de ese hombre, que iba clavando la polla en el coño o el ojete del hombre o la mujer que llevaba delante. Rebecca no sabía si esa montura era hombre o mujer.


  Patricia movía la cabeza como hacen los caballos de carreras, y el largo pelo le volaba alrededor. Su rostro parecía sereno, pero tenía mirada vidriosa. No llevaba encima ningún jinete, pero gateaba. Mientras avanzaba, el barón hacía zumbar su larga fusta y Rebecca veía cómo la tira de cuero buscaba las nalgas desnudas de su madrastra y le mordía el lado exterior de los pechos. Más de una vez, Rebecca le vio levantar el culo en el aire para recibir deliberadamente el cortante látigo en el ojete, dando un respingo y chillando pero sin hacer ningún esfuerzo aparente para huir del malvado tormento del látigo.


  El cuerpo de Patricia ya estaba surcado por muchos, muchos cardenales de un rojo intenso. Algunos ya estaban cambiando de color, de rojo a rosa, a marrón y a púrpura mientras el barón la seguía azotando y flagelando. Mientras miraba, hasta que su jinete volvió a insistirle que gatease pellizcándole los pezones hasta que el dolor le llegó hasta los desnudos dedos de los pies, Rebecca vio que su madrastra no sólo parecía disfrutar de ese cruel tratamiento sino que lo auspiciaba. ¡Rebecca estaba asombrada!


  Al mirar en otra dirección, Rebecca vio a una muchacha que reconoció como la que estaba desnuda bajo un vestido de gasa verde pálido. Rebecca recordaba sus jóvenes y suculentos pechos, su hermoso coño peludo. En ese momento no sabía su nombré: Cynthia.


  Iba montada a horcajadas sobre la espalda desnuda de otro enorme hombre peludo que también llevaba sobre la cabeza una máscara de caballo. La muchacha iba desnuda y descalza, con una fusta de aspecto severo en una mano. Rebecca vio cómo azotaba las nalgas desnudas del hombre. Con la otra mano se acariciaba los pechos mientras se balanceaba sobre la fuerte espalda de la montura. Los dedos de sus pies descalzos apenas llegaban a la arena. Las nalgas de un blanco lechoso y la curvilínea raja que había entre ellas contrastaban nítidamente con el cuerpo peludo del hombre. Rebecca vio que la muchacha frotaba vigorosamente el coño desnudo contra la espina dorsal del hombre que gateaba lentamente detrás de otra pareja.


  Mientras daban vueltas a la pequeña pista y el ojete de Rebecca ardía, una extraña sensación le recorrió el trasudado cuerpo. Eso ocurrió cuando por casualidad levantó la cabeza y vio a un grupo de personas semi desnudas, hombres y mujeres en todas las fases de desnudez, acariciándose y besándose y abrazándose. Una pareja follaba de pie. Otro hombre estaba arrodillado, y detrás de él una joven le lamía y le acariciaba las nalgas y el ojete, tal como ella le hacía a Buddy. ¡Ver eso la excitó enormemente!


  El golpe del largo y serpentino látigo del barón le resonó más de una vez en el oído, y reconoció los gritos frenéticos y apasionados de su madrastra. Pero cada vez que Rebecca se sobresaltaba y llegaba al borde del pánico pensando en las torturas que estaba sufriendo su madrastra, levantaba la mirada y veía a Patricia con una leve sonrisa en la cara, relamiéndose lascivamente. Era evidente que su madrastra disfrutaba del tormento que le infligía el látigo cada vez que silbaba su cruel canción.


  De repente la mujer alta y esbelta detuvo la procesión. Levantando y descargando la fusta, fue de un desnudo jinete y caballo al siguiente, mordiéndoles la carne con la fusta. No mostró misericordia con los hombres, sobre todo con los «caballos» de Cynthia y el barón. Perdonó a las mujeres, menos a Patricia, a quien prodigó un golpe tras otro en el coño desnudo, en el culo y en los carnosos pechos.


  El joven que Rebecca había visto con la atractiva muchacha inglesa era muy guapo. Se había enterado de que se llamaba David. Sus jóvenes y musculosas nalgas brillaban a la luz de la pista. Tenía la juvenil polla totalmente erecta. Cabalgaba sobre la espalda de otro enorme gigante, tan peludo como los demás y provisto también de una máscara de caballo. Ahora llevaba botas de montar y se masturbaba el largo y delgado pene cuando todos se detuvieron ante una tajante orden de la mujer rusa.


  Rebecca estaba ahora acostada boca abajo en la arena. Cuando el hombre que tenía detrás le sacó la polla del acongojado ojete, soltó un largo suspiro de alivio, pero cuando pasó un instante sintió que deseaba que se la metiese de nuevo. No podía creer los intensos deseos sexuales que la inundaban, haciéndole desear un poco más de machacante polla. También envidiaba un poco a su madrastra. La mujer rusa, la directora de pista, no le había azotado los pechos, y Rebecca se preguntaba qué se sentiría. Pero las nalgas le escocían y le ardían, y la sensación no era nada desagradable.


  —¡Ahora haremos la carrera! —oyó Rebecca que anunciaba el barón—. Hay que dar tres vueltas a la pista. Hay un gran premio para el ganador, y otro para el perdedor.


  Diciendo eso bajó de su montura. La mujer rusa ocupó su lugar a horcajadas del gigante peludo. Se arrancó la falda de cuero. Ahora estaba desnuda.


  Rebecca recibió instrucciones para montar al hombre que le había estado follando el ojete. Las cumplió. Había cuatro jinetes con sus respectivos caballos: Rebecca y el suyo; la mujer rusa y el que había montado el barón; el muchacho inglés y el suyo; la muchacha inglesa y el suyo.


  —Habrá un caballo sin jinete —prosiguió el barón. Señaló a Patricia. El grupo que miraba desde el pequeño balcón se calló—. Al final de tres vueltas, los que queden en carrera galoparán hasta aquí, hasta la línea de llegada —dijo, señalando el centro de la pista donde estaba ahora, con el pene totalmente erecto.


  La carrera empezó despacio. Rebecca se aferraba con firmeza a su montura. El roce del coño desnudo contra la piel del hombre la excitaba enormemente. El ojete perforado le dolía, pero ahora el dolor se estaba convirtiendo en placer. Su montura conservaba las energías mientras gateaba alrededor de la pista.


  Al final de la segunda vuelta, nadie había abandonado. Los gigantes de las máscaras chorreaban de sudor. Sus cuerpos peludos y sus ondulantes músculos excitaban a Rebecca. La montura de la mujer rusa tenía una inmensa erección. Ella le había metido una mano entre las piernas y le acariciaba la polla. Con la otra mano usaba la fusta para azotarle las nalgas y los muslos. Lo estaba llevando a él y a los espectadores a un frenesí emocional.


  Rebecca miraba cómo gateaba su sudada madrastra. Tenía el cuerpo moteado de sangre, y el largo pelo le caía sobre la cara. La muchacha inglesa, ahora más hermosa que nunca, con el rostro ruborizado y los espléndidos pechos brillándole, se aferraba con fuerza al cuello del hombre que la transportaba. ¡Seguía frotándose el coño furiosamente! Sus blancas nalgas danzaban sobre la espalda del hombre.


  Al terminar la tercera vuelta, las monturas, incluyendo a Patricia, se colocaron en posición para correr sobre manos y rodillas hasta la línea de llegada donde esperaba el barón, aparentemente distraído acariciándose la enorme polla. En sus labios había una sonrisa.


  La montura de Rebecca dio un salto hacia adelante sin ninguna advertencia, y ella estuvo a punto de caerse de la resbaladiza espalda. Se aferró al cuello del hombre, casi estrangulándolo. La muchacha y el muchacho ingleses iban agachados sobre el lomo de sus monturas y parecían jockeys profesionales.


  La mujer rusa gritaba y pateaba a su montura mientras le apretaba la inmensa polla y lo azotaba violentamente con la fusta.


  ¡Fue ella quien llegó primero a la meta!


  La muchacha inglesa, Cynthia, fue segunda, su compañero tercero. Rebecca y su montura terminaron en cuarta posición cuando el cuerpo que iba debajo gateando velozmente se cayó de bruces arrojándola a ella por encima.


  ¡Patricia llegó en último lugar!


  El grupo desnudo del balcón aplaudió.
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  EL afinado oído de Rebecca sintió que su madrastra cambiaba de postura en la enorme cama. Hizo girar las nalgas desnudas sobre el banco del tocador. Ahora veía perfectamente el reflejo de su madrastra en el espejo. Patricia empezó a tararear en voz baja y Rebecca pronto vio cómo una leve sonrisa iluminaba los ojos de su madrastra.


  Del dormitorio contiguo, donde descansaban juntos David y Cynthia, salían risitas, y de vez en cuando sordas exclamaciones y juveniles chillidos mientras se excitaban mutuamente los sensibles cuerpos.


  En cuanto a Rebecca, cada minuto que pasaba se sentía más animada. Tenía que confesar que antes de la larga explicación del barón, el miedo por la seguridad de las dos había ido en aumento.


  Pero después de la tranquila explicación, que al principio no quiso creer, se fue convenciendo de la sinceridad del barón, aunque le parecía que los métodos que usaba eran odiosos y decididamente inmorales.


  Esa muy agradable sesión tuvo lugar poco antes de la entrega de los premios a la ganadora y a la perdedora de la carrera: la rusa alta, llamada Tanya, y Patricia, su madrastra.


  Pero antes, al terminar la extravagante carrera, los tres gigantes peludos se levantaron y, sin sacarse las extrañas máscaras de caballo, cogieron a sus respectivos jinetes y los acunaron en sus musculosos brazos. El propio barón llevó a Patricia. La montura de Rebecca seguía desplomada en el suelo de la pista, respirando exactamente igual que un caballo después de una vigorosa carrera.


  Casi sin poder caminar, con todo el cuerpo dolorido y el corazón todavía lleno de terror mientras se preguntaba qué ineludible terror les tenía todavía reservado el barón, Rebecca los siguió obediente.


  Encabezando el desfile, el barón con su carga, una muy fláccida Patricia cuya desnudez cubierta de cardenales era un atormentado fuego, salió de los establos. Los condujo, con la polla todavía potentemente erecta, hasta la suite de habitaciones donde Patricia, su hijastra y los demás estaban ahora descansando.


  Sin decir una palabra, los tres gigantescos criados desnudos depositaron sus cargas en una de las enormes camas. La desnuda y temblorosa Cynthia jadeaba. Una extraña pasión la consumía. La frenética turbulencia que tenía dentro del virginal coño le agitaba todos los perversos deseos. Sus pechos hinchados, de puntas como guindas, eran más magníficos que nunca.


  En cuanto a David, acostado ahora junto a Cynthia, estaba atónito por la violencia de las palpitantes emociones que lo habían sacudido durante las sesiones en la pista. Su bonita y juvenil polla estaba rígida. Deleitaba su vista mirándola extasiado mientras la acariciaba y la hacía pasar entre los dedos.


  A su lado estaba Tanya con toda su belleza rusa, el largo pelo caído sobre los hombros desnudos, los pechos desnudos palpitando todavía y los dedos acariciando los pezones. Su coño era más peludo de lo que recordaba Rebecca. Sus redondeadas nalgas parecían moldeadas por un escultor. Sus profundos ojos marrones seguían con atención los dedos de David, que jugaban con el pene. Olía el sudor juvenil del muchacho inglés, y el aroma la embriagaba.


  Rebecca se había desplomado en un sillón de cuero demasiado relleno. Desde allí, en diagonal con ambas camas, vio cómo el barón depositaba suavemente el cuerpo de su madrastra. Entonces abrió bien grandes los ojos al ver cómo los tres musculosos gigantes, con la polla en diferentes estados de erección, ataban a su temblorosa madrastra a la cama, con las piernas y los brazos abiertos. Rebecca quería gritar, protestar, pero al carecer de energías y sentir que el esfuerzo sería inútil, se quedó allí callada, tratando de recuperar el aliento después de la última vuelta a la pista.


  De repente se abrió una puerta. Entraron tres criados, dos de ellos bastante atractivos. Iban todos vestidos de librea. Llevaban bandejas con botellas de champán y copas que relucían bajo la luz ambarina que alumbraba ahora la espaciosa estancia.


  El barón indicó con una seña a los criados que sirviesen el champán. Cortando el aire con el pene, fue hasta donde estaba Rebecca. Llevaba una copa en cada mano. Una de las criadas jóvenes lo seguía con una botella.


  Se arrodilló en la alfombra delante de la temblorosa muchacha. Rebecca sintió que el miedo le agarrotaba la garganta, pero esa vez la mirada del barón no intentó perforarle la suya. Los ojos del noble, en los que había una sonrisa, recorrieron con admiración los pechos desnudos, los muslos ligeramente separados. Se detuvieron en el hermoso coño mientras le hablaba con voz dulce.


  —Te debo una explicación y también una disculpa, querida —dijo.


  Rebecca lo vio de pronto como una persona totalmente diferente. Su comportamiento era muy suave, y el tono de su cultivada voz muy tranquilizador.


  —Sé que tu querida madrastra te ha contado poco o nada de mí y de algunas de las experiencias que alguna vez compartimos aquí, en París. Aunque ha compartido contigo muchas cosas íntimas —dijo, refiriéndose a la relación homosexual de la que gozaban y sabiendo que Rebecca entendería—, nunca ha tenido el coraje de hablarte de su insaciable ansia de lujuria, de flagelación, de azotes como los que viste en la pista.


  »Muchos tienen ese vicio, como viste. Algunos son indeciblemente sádicos, otros masoquistas. Y otros seguimos los dulces vientos de ambas perversiones, si es que las podemos llamar perversiones.


  »Pocos satisfacemos nuestras fantasías. Eso es más malsano y autodestructivo que cualquier acto desinhibido. Eres una persona culta y confío en que me entiendas.


  Rebecca asintió, pero no bebió de la copa. Mientras escuchaba miraba los ojos del barón, que nunca enfocaban los suyos más que durante instantes fugaces, al revés de lo que había hecho durante aquella primera experiencia que a ella tanto le costaba recordar.


  Hablando con precisión, como si estuviera susurrando un secreto, el barón le explicó sus experimentos con mezclas de mescalina y champán y el refinado arte de la hipnosis, el mesurado uso de drogas y lo que podría parecer una injustificada intromisión psicológica.


  —Tú entiendes, mi querida, que tu encantadora madrastra disfruta sufriendo, y eso hasta cierto punto nos excita a todos los presentes. Quiero que sepas que ella tiene perfecta conciencia de lo que le ha sucedido: los efectos de la droga y la hipnosis se le disiparon inmediatamente después de entrar en la pista.


  »En ningún momento fue víctima involuntaria de esa tortura que te puede haber parecido horripilante, cuando accidentalmente tu hipnosis… cuando perdí temporalmente el poder que ejercía sobre ti. ¿Me entiendes, Rebecca?


  Rebecca pestañeó.


  —Sí, creo que entiendo. Sí. —Hizo una pausa—. Entonces ¿puedo beber esto? —preguntó, señalando el champán que seguía burbujeando en la copa—. ¡Me muero de sed!


  —Me lo figuro, querida —dijo el barón con una sonrisa—. Hay más champán, si quieres. Ya no necesito dominarte más. Tu madrastra tenía el deseo secreto de que no usara ninguno de mis habituales métodos de persuasión, pero su natural vergüenza al haber tú descubierto su grado extremo de necesidad sexual fue abrumadora. Ahora está desesperada por saber qué sientes ante lo que ha sucedido.


  Rebecca se sentía cada vez más cómoda en presencia del noble, y disfrutaba mirando aquellos ojos que devoraban su desnudez. Le contó que no recordaba nada anterior al momento en que se encontró de repente en el centro de la pista, a cuatro patas, con el dilatado pene de un hombre metido en el tierno ojete.


  —Fue porque no te estaba prestando suficiente atención, querida. Como ves, mi principal interés estaba en tu madrastra y en las necesidades que, sabía, necesitaba satisfacer.


  —¿Todos los demás han pasado aquí por lo mismo?


  —Sí —respondió el barón—. Cada uno a su manera. Tarde o temprano, todos han sido hipnotizados, y como la droga no produce adicción, todo el mundo la ha probado, sabiendo plenamente el hermoso efecto que tendría sobre su sexualidad. Los mejores somos a veces los más inhibidos. El champán especial quita las inhibiciones y proporciona una llave que abre las puertas de muchos misterios que el hombre lleva siglos tratando de resolver.


  —Me siento mejor —dijo Rebecca con una sonrisa.


  Era verdad. Notaba que el coño le goteaba. Sentía un agradable cosquilleo en cada rosado pezón. Los tenía tan erectos como fláccida estaba ahora la antes poderosa polla del barón.


  —Eso me complace mucho, querida. —El barón se incorporó. Se bebió el contenido de su copa. La criada que tenía al lado la volvió a llenar. Rebecca, siguiendo el ejemplo del noble, vació su copa. Se la llenaron enseguida—. Ahora, querida mía, supongo que no necesitarás más aliento para participar en lo que vamos a hacer. ¿Verdad?


  Rebecca se levantó. Estaba radiante.


  —No. Claro que no. No.


  —Muy bien.


  Con esas dos palabras, el barón se volvió hacia sus invitados. Todos esperaban ansiosos a que les dedicase su atención. Los tres gigantes con máscaras de caballo estaban callados en un rincón. Ninguno tenía ahora una erección, pero sus pollas, aun en reposo, eran gruesas y largas. Rebecca vio que su madrastra tenía los ojos cerrados. Vio que movía los dedos de los pies, que su respiración era tranquila y regular.


  El barón se volvió hacia Rebecca e inclinó la cabeza.


  —Tampoco debes preocuparte por las marcas que tiene en el cuerpo tu encantadora madre, querida. Cuando se vaya de aquí contigo, apenas le quedará una mancha. Éste es un detalle que causa por lo general una comprensible preocupación, pero quiero asegurarte que no hace falta que te angusties.


  Sin esperar una respuesta de Rebecca, el barón atravesó la alfombra. Aparte de beber de las copas, que eran constantemente rellenadas por los criados, ninguno de los invitados del barón se había movido de su posición original. Tanto Cynthia como Tanya se estaban tocando abiertamente el coño, mirando de vez en cuando con ojos hambrientos a David, que estaba acostado entre ellas. La polla del muchacho inglés estaba febrilmente hinchada, con el rosado glande cubierto de brillantes secreciones.


  —Ahora entregaré los premios a la ganadora y a la perdedora —anunció el barón—. Primero a la perdedora. En cuanto quede libre de las ataduras —uno de los gigantes se encargó rápidamente de eso—, todos los presentes satisfarán el viejo deseo de ella de que le lubriquen todas las heridas adecuadamente con champán y luego se las limpien con lenguas provistas de abundante saliva.


  Sonrió más para sus adentros que para los invitados. En un momento de intimidad, fuera del alcance del oído de Rebecca, Patricia le había pedido recibir ese exquisito placer después de la dolorosa humillación en la pista. El noble cumplía su promesa.


  —Empezaréis cuando esté empapada en champán.


  Un criado puso en el suelo una tela impermeable de caucho. Patricia subió encima. El propio barón le derramó en la cabeza una botella entera de champán, y el gorgoteante líquido bajó por el tembloroso cuerpo de la mujer.


  El barón le sonrió a Rebecca.


  —Acércate, querida. ¡Únete a los demás!


  No hace falta describir la ardiente excitación con que esas sedientas lenguas complacieron el palpitante cuerpo de Patricia; las veloces y ardientes lenguas que buscaban su lugar, labios que acariciaban los cardenales, el cuerpo entero que se derretía sin descanso. Pronto quedó la piel llena de saliva, y Patricia apenas se podía mantener de pie. Sus sensuales quejidos y gritos llenaban la habitación.


  Habrían pasado unos cinco minutos cuando uno de los gigantes la cogió en sus fuertes brazos y la llevó de vuelta a la cama.


  A la vista de todo el mundo, el barón se colocó el anillo de oro en el pene cada vez más duro. Después de colocar las piernas de Patricia en la misma postura vulgar y obscena que había adoptado en el sofá de la biblioteca, subió a la cama y se arrodilló delante de ella.


  Cynthia se acercó corriendo y empezó a lamerle la polla al barón. Siguiendo su ejemplo, Tanya, la mujer rusa, se colocó del otro lado en la cama. Se puso a acariciar las nalgas y los testículos del barón, y luego también le pasó la lengua por la poderosa herramienta. Las dos mujeres estaban fascinadas viendo cómo se endurecía la polla y desarrollaba todo su tamaño, mientras el anillo la iba apretando.


  Rebecca se puso en el borde de la cama, junto a David, abriendo los ojos mientras veía cómo aquella enorme polla se metía en el abierto coño de su madrastra. Al penetrarla hasta el fondo, el barón cayó hacia adelante y se apoyó en las manos. En ese momento uno de los gigantes peludos puso en las manos de Tanya y Cynthia sendas fustas.


  Las dos mujeres empezaron a hacer silbar las puntas de cuero descargándolas en el trasero desnudo del barón, gruñendo mientras le crucificaban la piel desnuda. Cuando el noble retrocedió un poco para preparar la primera acometida, el atroz sonido de los látigos retumbó en la habitación.


  Rebecca contuvo el aliento al ver cómo el gran anillo de oro desaparecía entre los jugosos labios del coño de su madrastra, acompañando los potentes movimientos de la polla del barón.


  ¡Los gritos y aullidos de éxtasis de Patricia eran ensordecedores!


  20


  VARIAS horas después de haber recibido el mensaje de que llamara por teléfono a su marido, y haberle asegurado que tanto ella como su madrastra no corrían ningún peligro, estaba sentada sola con el barón Insarov en su elegante biblioteca.


  Mientras su madrastra estaba siendo tratada con una serie de baños de hierbas y se relajaba bajo los rayos ora calientes, ora fríos de lámparas de sol artificiales con rayos ultravioleta indicados para sanar rápidamente y quitar cualquier evidencia física de las heridas que le habían infligido en el cuerpo, Rebecca, Cynthia, David y Tanya habían disfrutado de un magnífico almuerzo en el jardín.


  El barón había prometido reunirse con ellos para el café. Estaba supervisando la atención que recibía Patricia, que no había hablado con Rebecca desde la finalización de la prueba. Patricia también había sido temporalmente sedada para que su cuerpo respondiera rápidamente al tratamiento milagroso que el barón había prescrito. Había prometido que hacia el atardecer Patricia estaría como nueva, teniendo sólo sus recuerdos para saborear la experiencia gloriosa.


  Ahora, terminado el almuerzo y el café, el barón llevó a Rebecca a su biblioteca.


  —Bueno, querida —empezó—, dime qué te pareció el premio de Tanya por ganar la carrera.


  Cuando la monstruosa polla del barón hubo explotado dentro del agitado coño de su madrastra, que no dejaba de temblar y de mover frenéticamente los ojos mientras sus repetidos orgasmos crecían y menguaban, el barón dio órdenes para que las heridas de Patricia fueran atendidas al instante.


  Entonces el barón, con la enorme polla cubierta por el jugo del coño de Patricia, y con el anillo de oro todavía ciñéndola atrozmente, había ofrecido a Tanya cualquiera de los tres fornidos criados para hacer con ellos lo que quisiese. La desnuda Tanya se regodeó eligiendo al más musculoso de los tres gigantes peludos. Un fuego feroz le quemaba los ojos cuando le dijo que se quitara la máscara de caballo. La siguiente orden de Tanya fue vendarlo. Otro de los criados le ató las muñecas detrás de las nalgas desnudas. Una larga correa de cuero le rodeó el grueso cuello. Entonces, arrodillándose, la encantadora Tanya, con los ojos más brillantes que nunca, le rodeó con otro lazo de cuero la polla y las colgantes pelotas. Tiró de la correa y el gigante hizo una mueca de dolor y contuvo la respiración. Todavía arrodillada, hermosamente desnuda, las nalgas blancas y los pesados pechos brillando a la luz, tiró de las correas con mucha fuerza. Eso arrancó un gemido de los labios del gigante.


  Rebecca estaba de pie al lado de David. Cada uno rodeaba con un brazo el cuerpo desnudo del otro. Los dos se acariciaban mutuamente los genitales mirando a Tanya. Rebecca se moría de ganas de que David la follase con su bonito pene, que ahora tenía bien sujeto en un puño, apretando y aflojando los dedos a medida que respondía físicamente a la escena.


  Tanya pronto hizo que el hombre sufriese verdadero dolor. Cuando Rebecca vio que mordía aquella polla cada vez más dura mientras tiraba violentamente de la apretada correa de cuero, el brazo que tenía rodeando la espalda del joven David resbaló hasta agarrarle las nalgas desnudas. ¡Como si fuese un imán, la tortura le impedía apartar la mirada! Empezó a retorcerse bajo el efecto de los dedos de David cuando Tanya, deslizándose entre los muslos abiertos del gigante, empezó a masticar de verdad las colgantes pelotas. El hombre gritó varias veces.


  Cuando la polla estuvo inmensa, poderosamente erecta, Tanya cogió la fusta y empezó a golpearla. Le azotó las pelotas. Colocándose detrás de él, le azotó las nalgas peludas con una fuerza fantástica. Varias veces, durante esa parte inicial de la tortura, Rebecca estuvo a punto de correrse, tan violenta era su apasionada reacción. Temblaba y se estremecía y apenas podía controlarse. Tanya sudaba ahora profusamente, sus pesados pechos oscilaban y su coño se inflamaba excitado por el agudo dolor que estaba infligiendo. El gigante aullaba e intentaba escapar, pero no podía porque Tanya iba frustrando sus esfuerzos con tirones de la correa, despertando en Rebecca, que lo observaba todo, una perversa pasión.


  Con una fuerza desconocida, tiró al joven David de espaldas en la alfombra. Poniéndose en cuclillas encima de él, se metió la polla dura en el inflamado coño tan furiosamente que el muchacho literalmente se asustó. Rebecca le folló la polla como una loca, sin dejar de mirar a Tanya, cuyo látigo silbaba cortando el aire.


  Entonces Tanya se arrodilló con los pechos colgando, el culo al aire, la pelvis ondulando. Seguía aferrando las correas de cuero con todas sus fuerzas.


  ¡Pidió a gritos que el gigante la follase! Soltó las correas y empezó a hacer girar las caderas como un animal salvaje, aullando y gritando. Gritó otra vez repitiendo la orden, pero el gigante no hizo ningún movimiento para complacerla. Hubo un tercer grito salvaje, horripilante, pero el hombre peludo siguió sin responder.


  Tanya se volvió hacia el barón, que miraba sin emocionarse. Los ojos de la mujer le suplicaron. Apoyándose en las manos y las rodillas, gateó hasta él. Como un perro, empezó a lamerle las botas. Le agarró las rodillas, mientras le caían lágrimas de los ojos y le salían grandes sollozos de la garganta.


  Lamió los muslos del barón. Le lamió las pelotas. Entonces intentó besarle la base de la polla semierecta, cubierta todavía por los jugos del coño de Patricia. El noble le esquivó la boca. Ella lo intentó de nuevo, sacando rápidamente la lengua, pero él volvió a moverse.


  Entonces el barón dio una señal a los otros dos gigantes que habían estado allí de pie, inmóviles. Los dos volaron hacia Tanya, sacando aparentemente de la nada sendos látigos. Al unísono, los enormes y musculosos brazos descargaron un golpe tras otro en el cuerpo de Tanya.


  Fue al ver cómo la rusa se volvía para recibir los punzantes golpes en el coño expuesto y en los pechos desnudos, retorciéndose en la alfombra, arqueando la espalda, ofreciendo el coño peludo, fue en ese momento cuando el orgasmo inundó a Rebecca, un orgasmo tan intensamente apasionado que sus propios gritos se mezclaron con los de la atormentada Tanya.


  Cayó encima del sudoroso David, sin dejar de bombear con el coño en la polla. Al ver que uno de los gigantes abría las piernas de Tanya y le clavaba la polla en el coño boquiabierto, Rebecca tuvo otro violento orgasmo. No pudo dejar de mirar mientras el primer hombre, y después el segundo, follaban a la forcejeante mujer rusa.


  Obedeciendo a una silenciosa señal, el gigante que Tanya había azotado se acercó con las muñecas ahora desatadas y sin la venda. Los dos folladores retrocedieron, con las pollas goteando y todavía muy erectas.


  Quitándose la correa de alrededor de la polla y las pelotas, rodeó con ella el cuello de Tanya. Ella no ofreció resistencia. De un tirón el hombre la hizo sentarse. Le habló en ruso. Ella empezó a lamerle la sangre de las heridas producidas por el látigo, despacio al principio, luego cada vez a mayor velocidad a medida que las órdenes guturales del gigante se volvían más insistentes.


  Rebecca se quedó pasmada al ver eso.


  Y ahora, sentada sola con el barón Insarov, Rebecca se estremeció de nuevo al recordar lo que había visto.


  El barón repitió la pregunta.


  —Dime. Dime, mi querida Rebecca, ¿cuál fue tu reacción ante el premio de Tanya? ¿Te gustaría haber sido la ganadora?


  Miró sonriendo a la recién casada.


  Rebecca vaciló, pero no pudo encontrar una respuesta. Estaba dividida entre el sí y el no, temblando de sólo pensar que la follasen con tanta violencia, aún aturdida por la imagen de Tanya chupando la sangre roja luminosa del hombre que tan implacablemente había azotado.


  —Bueno, querida mía —dijo el barón pensativamente—. No hace falta que me des ahora una respuesta, ¿verdad? Sólo tenía curiosidad —agregó—. Y ahora, si lo deseas, ¿por qué no me cuentas un poco más sobre tu nuevo marido?


  Antes, Rebecca le había descrito a Buddy Hammond a grandes rasgos. Siguió hablándole de su relación, pero se detuvo sobre todo en el problema que ella y su madrastra tenían para admitir su íntima relación. Se quejó de que el desconocimiento de ese asunto por parte de Buddy se estaba convirtiendo en un problema cada vez mayor entre ella y Patricia. Era su madrastra quien insistía en que Buddy nunca debería enterarse de su conducta secreta y de la intensa necesidad que ella y su madrastra tenían que mantenerla.


  —Supongamos, mi querida, que Buddy, como tú lo llamas, se entera de lo que ha pasado aquí. ¿Cuál imaginas que sería su respuesta, su reacción?


  —Probablemente me dejaría. Sobre todo si supiera lo de Patricia, sus… sus peculiaridades… su… su extraño masoquismo. ¡Ay, Dios, si se enterara de esa carrera de caballos, se moriría!


  El barón no dijo nada. Se limitó a escuchar.


  —Y… si se enterara de cómo flagelaste a Pat en los establos… y… bueno, cómo la follaste con ese anillo de oro… y todo eso… ¡Bueno, para decirte la verdad, no sé realmente qué haría Buddy!


  Al oír hablar del anillo de oro, el barón se lo sacó del bolsillo. Lo hizo girar alrededor del dedo índice. Los ojos de Rebecca vieron cómo brillaba.


  Mientras seguía haciéndolo girar alrededor del dedo, el barón bajó la mirada hasta los muslos desnudos de Rebecca.


  —Me fascina —dijo ella con un suspiro—. De verdad. Nunca pensé que pudieras meter el pene entero con ese anillo tan ancho dentro del coño de Pat. Y teniendo el pene tan apretado ¡cómo te debe de haber dolido!


  —El dolor es delicioso, mi querida —respondió el barón con voz tranquila.


  Rebecca sintió que se estaba poniendo nerviosa. Un repentino dolor le atacó el coño. Sus pechos, desnudos debajo de la blusa, volvían a estar firme e hinchados. Sentía que volvía a respirar agitadamente. Empezó a sudar mientras el anillo giraba y relampagueaba ante sus ojos.


  —Te excita el anillo, ¿verdad, Rebecca?


  La muchacha soltó un largo suspiro. Sus ojos parpadearon brevemente. Se retorció en la mullida silla de cuero donde estaba sentada, mirando al barón reclinado en el sofá. Su mirada se posó en la entrepierna del noble. Veía el contorno del abultado pene. Volvió a contener el aliento. Logró esbozar una sonrisa.


  —Bueno, sí… sí. Es cierto. Me excita.


  —Levanta las botas, querida. Ponías en el borde de la silla.


  Un gemido sordo escapó de los labios de Rebecca. El anillo casi era tan hipnótico como lo habían sido los ojos del barón. Levantó los pies como le pedía. Rebecca no llevaba puestas las sucintas bragas. Su encantador conejo estaba a la vista. Sabía que él podía verlo junto con la lechosa cara interior de los muslos; quizá hasta podía ver los propios labios tiernos del conejo mientras ella, despacio, de buena gana, dejaba que las rodillas se fuesen separando. Ahora inhalaba y exhalaba tan ruidosamente que oía su pesada respiración en el inmenso silencio de la biblioteca.


  —¿No quieres abrirte la blusa, querida mía, y jugar con tus encantadores pechos?


  —Oh, sí, claro que sí. Sí, sí. Claro que quiero. ¡Claro que sí!


  —Mi pene, querida. ¿Quieres que lo saque para ti? ¿Te gustaría verlo de nuevo?


  —Por Dios, sí. ¡Sí!


  Rebecca no podía contenerse.


  —¿Y te gustaría tocarte el coño… para que yo pudiese mirarte? ¿Te gustaría hacer eso? ¿Te gustaría acariciarte el clítoris, querida?


  —Ay, Dios, sí. ¡SÍ! —exclamó Rebecca al ver que él se desabrochaba los pantalones y sacaba el pene. Le encantaba. Le encantaba toda esa blancura, ese potente tamaño, el bulto de la punta, ese grosor y esa extensión.


  —Te gustaría chuparlo, ¿verdad, Rebecca?


  —Sí. Síiiiiiiii. Sí. ¡Claro que sí! ¿Quieres… quieres que haga eso? ¡Yo quiero! ¡¡Yo quiero!! —chilló Rebecca, intentando desabrocharse rápidamente la blusa. La abrió del todo. ¡Cómo le latía el corazón!


  —Abre las piernas y ponías encima de los brazos del sillón, Rebecca.


  Los ojos de la muchacha saltaron del anillo a la enorme polla. Sentía cómo le bajaban los jugos por el coño. Sus pechos, al apretarlos, le producían un increíble dolor.


  —Me parece que quiero que me folies —se sorprendió ella susurrando—. Ahora estoy tan caliente. Tan, tan caliente…


  —¿Te gustaría que me pusiese delante de ti, Rebecca? Así podrías colocarme el anillo en el pene. ¿Quieres hacer eso, querida mía?


  —Oh… ooooooooooooooooh.


  Ahora Rebecca retorcía el trasero y hacía rotar despacio la ingle. Abarcó con una mano el coño peludo. Con la otra se acarició los pechos desnudos, frotando con la palma de la mano los duros pezones.


  —¿Quieres hacerlo, querida? ¿Ponerme el anillo en el pene? Dime… contéstame, Rebecca.


  —Sí. Síiiiiii. Sí… sí… sí… sí… ¡SÍ!


  Pero el barón no hacía ningún esfuerzo por levantarse.


  —Rebecca —dijo después de un largo momento durante el cual unos feroces espasmos le sacudieron el cuerpo entero—, Rebecca, ¿volverás a visitarme alguna otra vez?


  —Oh, sí, por Dios. En cualquier… momento. ¡No me iré! ¡Me quedaré aquí! Fóllame. ¿No vas… no vas a follarme? ¿No vas…?


  El barón se levantó. Volvió a guardar el anillo de oro en el bolsillo. Se miró el pene. Estaba en carne viva en algunos sitios a causa de la irritante presión del anillo y de la fricción del hambriento coño de Patricia.


  —Rebecca, querida. Espero que me perdones —dijo con suavidad a la muchacha desorbitada cuyo cuerpo semidesnudo temblaba de lujuria y deseo, con el hirviente coño al borde de una explosión volcánica—. No me di cuenta de que se estaba haciendo tan tarde. Tu excelente compañía me ha distraído un poco, debo admitirlo, y espero que me perdones, mi querida, pero debo atender a tu encantadora madrastra.


  —Ay, por favor… por favor… sólo un minuto… sólo un minuto… con el anillo… con el anillo. Quiero tenerlo en el coño, como lo tuvo Pat. ¿No ves que estoy desesperada?


  Ahora lloraba, y los temblores le estremecían todo el cuerpo.


  —Debo atender a tu madrastra, querida mía. Debes perdonarme por esta vez. Podemos seguir en otro momento. También tengo que preparar un coche para que os lleven a vuestro hotel. Debes entender que la ansiedad de tu marido podría ser perjudicial para todos nosotros. Como sabes, él no comprende nuestros motivos, Rebecca.


  Estaba muy frustrada. Aflojó el cuerpo sobre el sillón. Bajó las piernas y se estiró la corta falda. Se secó una lágrima de los ojos. Después se abotonó la blusa.


  —Entiendo —dijo. Su voz era apenas un susurro.


  El barón se inclinó. Le besó la mano, y después los dedos que habían estado merodeando dentro del coño. Le sonrió.


  —Sécate las lágrimas —dijo—. No es necesario que tu marido sepa que has llorado.


  —Entiendo.


  Rebecca estaba desesperada por coger con la mano el pene del barón Insarov, que todavía estaba amenazantemente erecto dentro de sus pantalones. Pero se contuvo.


  ¡Sí, se dijo con firmeza, habría otra ocasión! Aunque tuviese que mover cielo y tierra para hacerla realidad.


  Sentada frente a su silenciosa madrastra en la acortinada limusina del barón mientras volvían a París, tomó de repente la decisión de que Buddy sabría la terrible verdad sobre la carrera de caballos, sobre la sangre de los azotes, sobre el joven británico y el anillo dorado del barón. ¡También iba a recibir a bocajarro y delante de su madrastra todos y cada uno de los detalles de su gozosa relación, le gustase o no a Patricia!


  Rebecca se volvió para mirar a su madrastra. ¡Patricia todavía parecía como si estuviera bajo la influencia de algo más poderoso que el propio Dios!


  —Pat —dijo Rebecca—, no quiero volver a casa. Quiero quedarme aquí en París. ¡Y no quiero discusiones, me oyes!


  Patricia miró a su hijastra como si la viera por primera vez desde que habían entrado por la puerta de la mansión del barón Insarov.


  —Beckie —dijo con suavidad—, no habrá ninguna discusión por mi parte. Estoy cambiando mis planes. Yo tampoco voy a regresar a Maryland. Es un sitio demasiado desolado y aburrido. —Hizo una pausa y puso la mano enguantada en la rodilla desnuda de su hijastra—. Querida, ¿y qué vamos a hacer con tu marido?


  Dentro del guante estaba el anillo de oro que el barón le había puesto allí en el momento en que subían a la limusina. ¡Lo apretó con firmeza!


  —No te preocupes, Patricia. ¡No te preocupes!

OEBPS/Images/cover.jpg
Paul Little

DEPRAVACIONES
FRANCESAS

SELECCIONES EROTICAS

N4





OEBPS/Images/ex_libris.png





OEBPS/Images/EPL_logo.png
N

epublibre





